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ECONOMtA PQLlTICA y ESTADlSTICA. 
, I 

e 
1.1. 

Del objeto; estension y límites de la Economía política. Ex­
tremos que comprende la evolucion económica. Necesidades, 
esfuerzos y satisfacciones. 

" 
1. 2. 

Definicion de la Economía política. Utilidad é importancia 
de esta ciencia. Del método de la ' Economía política.-Re-

1 

laciones de la Economía política con las demás ciencias so-
ciales. 

1('):) I o '1 

L. 3. 

Del hombre como sugeto y. objeto de la Economía política. 
Móviles de la actividad humana. El deber y el interés personal. 

I 

o 1. 4. 

, Explicacion de las palabras utilidad, valor y riqueza. Nocion 
de las ideas de trabajo, industria y produccion. La Economía 
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política solo se ocupa de la propiedad apropiada y susceptible 
de cambio. Principales divisiones de la ciencia económica. 

DE L~ PRODUCGlON. 

L. 5. 

. ¿En qué consiste la produccion? Exámen crítico de las di­
versas teorías. Que lo mismo el trabajo que se ejerce sobre las 
cosas, que el que se ejerce sobre los hombres, es productivo 
de utilidad. 

1.. 6. 

Análisis de la produccion. Trabajo, capital, agentes natura­
les. Bajo que concepto entran en la produccion los agentes na­
turales? Trabajo del sabio, del empresario y del obrero. Empleo 
racional del · trabajo. . 

. '1 

CONDICIONES GENERALES ,DEL TRABAJO QUE DETERMINAN LA. MAYOR 

PRODUCCION. 

L. 7. 

De la libertad del trabajo é industria. Sus ventajas. Del prin­
cipio de concurrencia y competencia como t'stimulante de la 
industria, regul.ador de los preCios, y orígen del órden econó­
mico. ContestÍlCion á lasobjeciOries que se hacen al principio 
de comptencia. 



L. 8 .• 

Sisteq¡.as oplJestO$ 4 la libertad industrial. Sistema de re­
glamenf~cion ."Dé los gréinios ó corporaciones: y d~ los per-, 
juicios que han ocasionado. Intervencion dé. la autoi'idad en el 
dominio del trabajo. 'Inconvenientes de u~a intervepéion mi-
nuciosa. I '. 

L. 9. 

,. Ofisllíoulos 'que se oponéh' 'fi la libertad I del ' tÍ'abaj~,. nei los 
monopolios Jiaifural~s y artificüiies. 'Explicacion de la fórmula! 

~dejar hacer, dejar p'asar: ; ~ ;r. "l' , " " 

L. ' 10! 

,De : la' div.ision' dd trabajo ~,'de' la coo,per:acion .,Susventa­
jas: Causas ,\ de "la clivisi(j)}l ,del trahajo" ;Litnkte:~''.J~e'¡(~Hni~ll).a, 
Condiciones generales de la division del trabajo. . "lO' lb 

I~~}~'- a~pc!~9iop I ~~l H!apai~¡J~;~s ~en~~jas~ i D}!~r\en~,e~ cl~~es 
de asoClaClones. ;,E,~ten~\ob y hq¡.lJes 4el pnOCfp'lO ,d-e"asocra-
don': De la asociacioh ¿brer~. f'iC6n\licidnijY e'ÓónWillWas qu~ 
exige la asociacion. 

\ 1 , 

' L. 12. 
,.; t.l \ ~ 0) 
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L. '13 . 

• Del capital como auxiliar del trabajo é instrumento de pro'­
duccion. Sus diversas clases. Idea de su formacion. Del ahor. 

-'fO. Efectos económicos y morales del áhorro. Relaéion entI'e el 
-trabajo y el capitál. . 

L.14. 

-Del ' capital bajo la ¡forma de máquina . .cueslionesá queda 
lugar el empleo de la misma. Justificacion de dicho empleo. 
,Relacion entre el capital fijo y el circulante. ' 

L.15. 

,1>e las 'invenciones. Naturaleza de ·la iilvencion.Si la ih­
vencion es derecho de propiedad. Interés social á favor de las 
invenciones. ' 

t.16. 

Privilegio de invencioD. Sobr~ qué ' fundamento racional 
descansa. Su analogía con la propiedad literaria. 

L.17. 

De la p~opiedad. El principio de la propiedad es la verda ... 
dera base de la Economía política. Del derecho de propie­
'dad y de la uiilidad de la misma. -Esposicion cdtica 'de las 
,diversas teorías sobre la propiedad. De la propiedad indivi-
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~~'tlál Y de la colectiva. Derechos que se dedvan 'de la pro .... 
'iPiedad. 

L.1:8. 

De la pártetle la náturaleza en la pro'duccion.Teoría ' que 
niega la unid.ad de principio ~e la [Economía política fundán­

,'dose en las diferencias que resultan de la organizacion fisioló· 
.gica,y 'de'la1 diversidad de los ·climas. EKámen ' de la teoría 
,de las razas. 

L. 10. 

InHuenc,ía dek>s climas ,en la produécion de ,las riquezas. -
'Superioridad del elemento ~oral :y ' de las cOl1dicione~ sobre 
,las circunstancias físicas. . . 

:coNorCIONEs ESPEClALBS 'DU TR!BAJOEN CÁDA nmUSil'RIA EN 

PARTICULAR. 

Clasificacion de las industrias. Estension que debe darse á 
1apalabra industria. Defectos de la antigua 'clasificacion de las 
industrias, en agricultura, industria propiamente dicha y co­
mercio: L Consecuencias ,de haber ,e;scluido. de. la. ciencia los 
servicioslperson.ales. CI~siticaciones, pr@puestas por DOIH\oyer; 

. Roche, 'y Stoart Mit. ' j' , 
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L.21. 

De la industria agrícola y de la grande y . pequeña propie­
'dad. Del grande y pequeñó cultivo. Ventajas é inconvenien­
tes de cada uno de estos sistemas. 

,. 
, L.'22 . 

• f 
, ~ ,i. 

DiversosisistemaS 'de arrendamiento d~ las tiarras. Exámen 
'crítico de cada uno de enos. 

L. 23: 

Iriflueñcia: de la 'l~gisla(jioti eh , la 'pJ1.osperidad de .la agtícúl­
lura~ ' Cuestidné's' á que alIn 'lugar las ley'6s dé sucesiones. "De 
la libertad de testar. Sus límites racionales. Efectos l nalura­
'fes y económicos de los mayorazgos y sustituáones. De 'la 
:amortizacion. Sus inconvenien,tes. 

t' lo. r \ .. "t 

L.24 . 
. ' ") 

De las industrias estractivas. Importancia de la industria 
minera. Cuestiones sobre la propiedad y esplotacion de las 

• l , ¡ , , I ." ! , , 
" 

uDe iit-ilidU'stri'~ manuf:mturera. Ventajás de la ,manufapturr 
fa!so'brtltEH tlíll~r. , mlieultad~de coneIliar tÚ (le,Sp.et0, d~bid.0 ; á . la 
familia y á la moralidad con las ventajas, de la mnnufactuPél>. 
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Medios propuestos para resolver esta dificultad. Necesidad de 
armonizar las ideas morales y los intereses industÍ'iales. 

De la industria de transportes y de las vias de comunica­
cion. Comparaclon entre las diferentes vias de comunicacion . 
De la esplotacíon de las vías de comunicacion por empresas 
particulares ó por el Estado. 

L. 27 . 

De la industria comercial. Carácter del comercio. Servicios 
que prestan los intermediarios. Solidaridad entre las diversas 

1-

industrias. Armonía entre todos los intereses legítimos. 

L. !8. 

Del trabajo que se ejerce sobre los hombres. De la seguri­
dad. El gobierno como intermediario de la produccion. Atri­
buciones del Estado en el órden econ'ómico. 

L. 29 . 

Cuestiones á que da lugar el ejercicio de las profesiones lIa­
mádas liberales. Del trabajo que se refiere á la enseñanza. 
Atribuciones del Estado respecto la enseñanza. 

1. ,30. 

De la circulacioD. Del cambio como medio indirecto de 
:J 
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pl'O~Il(lcion. ~us Vlenfiljas. Enumeraci6n de los dife'rei'lltes ;~,s~ 
trumentes del cambio. ':1 

L. 31. 

De 111 moneda. Naturaleza de esta mercanc(a. De que ma­
nera facilita e1 cambio . Cualidades económicas y fisicag de llls 
metales preciGsos que tes dan la preferencia para ejercer el 
licio de la moneda. 

L. 32 . 

i 

Quién de,be fabricar la moneda? Si deben acuñarse uno ó , ,.) 
mas metales. Relacion legal entre los diferentes tipos mone-
rios. 

r L. 33. 

¡ 

,De la cantidad <;le numerari6que .debe haber ,en IJ'Qa nacion. 
Medios que suplen el eJllpleo d~, la moneda. Casas de liquida­
cion. Documentos de crédito. Papel moneda y moneda de pa­
pel. Moneda de vellon. 

L. 34. 

De las sumas 6 cahtidades hist6Tica~. Mfldios propuéstas 
para dar solucion á este problema. Crítica de los mismos . 

L. 35. 

Ampliacion de la teoría del 'valor. Del precio. Leyes que 
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rigen los precios. Ley de la oferta y deman4a. Ley de los gas· 
tos de produccion :- Límites de esta ley . 

L. 36. 
. . 

Del crédito en general. $11 definicion. Condiciones funda­
mentales del crédito. Ventajas. Diferentes efectos del crédito. 
Errores sobre la idea del crédito, 

, . 
L. 37. J 

Carácter intbrmedíario del banquero y de las ihStituciones 
de crédito Formas ó division del crédito. Instituciones de 
crédito. Bancos, sociedades de crédito. etc. 

L. 38. r 
. f 

I 

Documentos de crédito, pagarés, letras de cambio, billetes . 
de banco, los cheques y los g,airelJls. 

L. 39. 

Operaciones de los bancos. Bnncos de depó~itos, de circu­
lacion y de descuento. 

L, "4'0. 

Cuestiones acerca de las emisiones de billetes. Sus Iímit€s. 
De la reserva metálica en los bancos de circulacion. 

.( 
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L. U. 

Libertad ó monopolio en el establecimiento de bancos de / 
circulacion. 

L. U. 

Dél crédito territorial. Naturaleza especial del crédito terri­
torial. Problema que trata de resol-ver el crédito hipotecario. 
De que manera lo consigue. Mecanismo de los bancos territo- . 
riales. Formas diferentes de estos bancos. Condiciones espe­
ciales del crédito territorial. De los bancos agrícolas. 

L.13. 

De las crisis comerciales. Caractéres principales que presen­
tan las crisis. Causas ordinarias que las producen. Efectos que 
ocasionan. 

L. U. 

Reseña histórica de los principales bancos de Europa y Amé­
rica. Banco de Inglaterra. Sus vicisitudes y crisis de 1696. 
Relaciones del Qanco con ~I Estad". Ley de 18U. Crítica de 
la misma. 

L. .io. 

Bancos pl'Ovinciales en Inglaterra. Bancos comerciales de 
Londres. Bancos de Escocia, su historia y carácter especial 
que Jos distingue. 
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Banco de Francia. Su historia. Bancos provinciales. Régi­
men actual de los bancos en Francia. 

, . 
L. t7. . 

l' 

Bancos de España. Su historia. Bancos provinciales. Ley 
de bancos de 1856. Crítica ~é la misma. Reformas introdu­
cidas por la ley de 1869 .. 

I 

1 L. t8. , . 
De los bancos de circulacion en los Estados-Unidos. Siste­

mas diferentes. Superioridad del régimen seguido en la Nueva 
Inglaterra y principalmente en el estado de Masechuce. Uni­
formtdad de estos distritos por la ley de 186·3. Crítica de la 
misma. 

L. .. t9. 

Del crédito popular. Montes de piedad, cajas de ahorros, so­
ciedades de socorros mútuos; cajas de retiro, bancos popula­
res de Alemania. Carácter especial de estos bancos. 

L. 50. 

- De la libertad de comercio en el interior. Inconveniente de 
poner tasas ti los precios é impedil' el comercio de acapara­
miento de granos. 
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L.51. 

De la libertad de comercio entre las naciones que \\~nen su 
fundamento en la diversidad de productos que permite la va­
riedad de los clí mas. Es . á la, ~ez una consecuencia de la liber­
tad y dívision del trabajo. 

L. ~,~. 

De las prohibiciones gel sistema proteccionista. Del temor de 
que desaparezca el numerario. RElfutacíones del sistema mer­

. cantil ó de la balanza de comercio. 

1.. 53. 

De la pm~Gcion al t'fabajo nacional. Exámen crítico de est~ 
sistema. De la escala movi ble y perjuicios que· ocasiona. 

L. 5í. 

Dd comercio coloní'al . Resultados funestos que ha dado á 
España el sistema económico seguido en sus colollias. 

L. , 55, 

De la. distrib4cioU, de la ¡'iqueza en general. Dosl sjst~mas 
dif't'ell te:'> de distribucion. Sistema de li bpl'tad. Ju icio crítico 
de amhos. Coexistencia de los dos sistemas. 
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L. >56 . 

• Entre quienes se distribuye la riqueza producida. Nombre 
dado á las remuneraciones de 10S diferentes agentes de 111 pro-

" rluccion. 

L. 57. 

De los salarios ó de la remuneracion del trabajo. De la tasa 
de los salarios .. Leyes que 10 determinan. De 'otras formas de 
remuneracion del trabajo. 

Causa que influye en la variacion de los salarios. 

L. :58. 

M.~dios propuestos. para favorecer el ~lza de los sal~~i0s . 
Crítica de los mismos. De las coaliciones entre obreros. 
Exámen de sus ventajas é inconvenientes. 

1. 59. 

Ganancias del empresario. Carácter es,pecial del empresario. 
Le~es que determinan su remuneracioll. Causas que influyen 
en las diferencias de los beneficios de las empresas. 

1. 60. 

Del problema de la poblacion. Ley del acrecentamiento de 
la poblacion. Teoría de Maltus sobre la poblacion. 
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L. 61. 

Crítica de la teoría de Maltus sobre la poblacion. Extremos 
que debe comprender una teoría de la poblacion. Aspecto . 
absoluto y relativo de esta cuestion. Soluciones dadas á la 
misma. 

L. 6·2. 

Dela remuneracion del capital. Del interés. Su legitimidad . 
. Elementos del interés. Ley que determina la tasa del interés. 
Variaciones de esta tasa . 

L.63. 

Crítica de las leyes sobre la usura. Causas que determinan 
la baja del interés del capital. Como varian los diferentes ca­
pitales. 

L. Si. 

De la renta en general. Definicion de la renta. Causas que 
determinan la renta. De la renta de la tierra. Teoría de Ricardo. 

L. 65. 

Refutacion de las consecuencias que deduce Ricardo de la 
teoría de la renta. De que modo puede ser condicioll de pro­
greso la ley de la renta. 
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1. 66. 

Teorías sobre la propol'cion .Q1as útil en que pueden d¡stri ­
buirse las riquezas. Sistema de concentl'acioll. Sistema de 
Igualdad. Gem'rquia económica. ' P~rte que corresponde á la 
ley y á la costumbre en la realizacion de un ideal económico, 
en el repárto de las ri'qüezas. 

" 

1. 67. 

Del consumo en general. COllsumo privado y público. Con­
su.m~ reproductivo é impróductivo. Regla de los consumos. 

L. 68. 

. Del lujo. Dificultad de determinar la razon del lujo. Criterio 
que puede servir de base para apreciar los gastos de lujo . 

1. '69. • 

De la 'contribucion. Su ' definicion. Su legitimidad, De la. 
contribucion única sibre el prodllCto neto. Contribucion per­
sonal y progresiva. Principales reglas sobre lascontribucio-
nes. 
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• 
L. 70. • . . 

Exámen general del sistema tributario' que rige en ~spaña. 

1. 71. 

, 

Exqmen crítico de las conh'ibuciones indirectas en general. 
Renta de Aduanas. 

L. 72. 

, Contribuciones del -sello y servicios esplotados por la admi· 
nistracion. Derechos y propiedades 4el Estado. 

L.73. 

De la contribucion personal. 'Del servicio militar y de su 
sistema para la formacion de la fuerza pública. A cual debe 
darse la preferencia. , 

1. 7í. 
• 

De la deuda pública. De los empréstitos. Co'mparacion en­
tre la conlribucion y el empréstito para atender á los gastos 
éxtraordinarios. • 



- 19-

L. ' 75. 

Diferentes modos de levantar los empréstitos. Del reembol­
so de la deuda. De la amortizacioll y conversion de la deuda. 

, / 

L. 76 . 

Del paupél'Ísmo. Causas y, t'emedios de la miseria. Benefi-
cencia pública. Caridad. ' 

L. 77. 

Definicion de la Estadística. Relacíl,)n de la Estadística con 
las demas ciencias sociales. Glasificacion de la Estadística. Mé­
tQdos de la misma. Método de exposicÍon . Método de induc­
cíon . Cál<Íulo de los términos medios. 

\. 
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ECONOMIA POLITICA. 

PRELI M I NARES_ 

La Economía es una ciencia moderna. A pesar de los gran­
des adelantos que ha hecho, deja un vacío que llenar. 'Ese 
vacío se hecha de ver al saludar la primera página de la cien­
cia. Pregunta el hombre que se dedica á esa ciencia, que se 

I 

entiende por Economía política, y no obstante no se le puede 
dar una definicion científica, cabal y categórica de dicha cien­
cia. No es este 'un defecto peculiar de los estudios económicos; 
al contrario muchas ciencias presentan esta dificultad. · Vamos 
á ver si algun e.conomista ha resuelto la cuestion que nos deja 
perplejos, aunque sea con menos perfeccion de la que desea­
mos. 

La materia, el objeto de la Economía política es el hombre. 
'La naturaleza del hombre es varia, y por lo mismo debe es­
tudiarse la Economía bajo un aspecto determinado. entre los 
-varios que ofrece la naturaleza del hombre. Esto no quiere 
decir que la Economía política sea una ciencia particular, al 
contrario ella en sí forma un cuerpo de doctrina completo~ una 
ciencia general. 



6 EC.oNOMíA POLÍTICA. 

La Ec.on.omÍa es una ciencia, y mas adelante verem.os de 
que manera cumple c.on todas las c.ondici.onesque debe reunir 
t.odil ciencia para ser tal. 

El h.ombre es el principi.o, ' el .obj~t.o y términ.o del estudi.o 
de la Ec.on.omía. P.olítica. El h.ombre, ser .orgánic.o, inteligente 
y m.oral, tiene .otras tantas P.otencias ó facultades, y por 1.0 
mism.o tién'e necesidad de l.os respectivos .obiet.os á l.os cuales 
tienden dichas fiaaultades<. De ahí las..n.eaesidad~ que tiene el 
h.ombre á satisfacer. 

Entre las necesidades citadas hay la .orgánica, la material. 
Dios ha dado al hombre un instint.o que vela y se interesa por 
satisfacer esa necesidad: es el instint.o dee.onservacion. Este 
es el que despieTt~ en el Romfure , lal neeesi~:J:ad que ' tiene del 
trabajo, pues de otro mod.o no obtiene ·los medios de subsis­
tencia. Este principi.o. de cQn~~r.YacioIl1 esa pecflsidad des­
pierta en el hombre el p,~iMiIlio <le' activida~ , Uo,o, ,QQ los~ prin­
cipios por el cual se, resuelven muchos problema&ec(móm.ic.os.. 

De todo lo dich.o podemos sacar alg¡llla luz, aunqpe escasa, 
sobre la definicion dela Economía nolítica,. 

Muchos definen. la 14conomía política diQiendo que es, la 
cien~ia de la J,'iqueza. El título de la obra, de Economía de 
A,dam Smit,la cl,@f¡ne con mas Ó, m,en.o.s imperieaciun., Dic~así: 
(tIll\~estig;LCionessobre la, naturaleza y las causas de la. ril1ue,... 
za de la. !)acioI1.>} Dice otr.o, que considerada como. ;U-W de 
gobernar, trata dicha ciencia: 1.0 de proporciunar una 're.nta 
aL inctiyidu.o, ó P.onef¡le en condiciones de·p.odérsela.proporai.o­
nar;. 2.. o de pr.oporcionar al EsJad.o. una r,enta paf~ ¡,~atisfacer 
las caI:ga.s, públic~s,. Analictlm.os.esta'cuestion. Smitdá c.oq esa 
definicioJi un <lar.6cter, mas· bien de ¡lrto que de ciancia, á la 
Ec.on.omía p.oJitiaa. No debe c.onsrderarsa,la ECOI){)mfa, pt):\.íti­
ca, únicamente~comol una )¡Iade deL a:r,te ,d~ , goberna,f,) SillOl~Gr 
m.o una ciencja universal aplicable á dich.o arte. Da· esta d6ti-
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rrieion urra Mea de la c1~rl(lIa, peró iMompleta. Say h'a, d'lr(Jo en 
este punto un gran paso. Dic'e: La . EcunómÍa p'o1íti6'u eS 'la 
ci-encia que trata de la prMucciO'n, distribucron y consumb de 
la riqueza. Esto es mas bien una ctasificacion de la Econ()m'ia. 
Ro'Ssi la cle1tine diciendo 'que es 'a cÍerrcia de la rique'Za. 'Coqrte­
lin 'diée que la Economía se ocup'a del mundo rndustrial , 'de 
llis' leyes del trabajo. Esta definicion es po'co categóri'ca; no 
detelinirru el trabajo y la industria 1i que alude. Dounoyet pu­
blicó su obra bajo este título: «Libertad del trabajo 6 eS¡fOsi­
cion de las éündiciotres bajo las cuales los esfuerzO's humanos 
se -ejercen con ma)~or poder. Esta -(3'S la mejor definicion de -la 
ECO'l'lomía política, de cúantas se han dado: !lS la menos in-' 
completa. Esta definicion entraña una idea científica; en ella 
no se trata de imponer reglas: solo trata de conocer en que . 
condiciones las facultades del hombre se ejercen con mayor po_ 
der, y de co'nsigu¡'en'te son' mas productivas: si las facuIt<}.des 
humanas se ejerceh 'con el mayor poder el hombre sacara del 
trabajo , m'as abundancia de subsistencias·, de medios, serlí 
mas rico. Hay en esta definicion una idea capital, una idea 
determinada, el mayor desay.rollo posible del poder pr6ducti­
vo del hombre. 

No son indeferentes las condiciones bajo las cuales deDe 
ejercerse 'el trabajó. Los medios ;Sé acreci'entan, ó 'por el au­
mento d~1 trabajo, ó por la ma'yor inteligencia en las combina­
cion~~ de un mismo trabajo. Lo primero es uha condiciun ne­
cesá:tia, Iio 96stante tiene su límite. Por medio de lo spgundo 

(podemos ahorrar parte del tiempo que consumaríamos en utl 
trabajo, Ese tiempO' l~ terltlremos disponible para otra 'combi­
nacíon de trabajo y á su vez emple~lfla para otra próduccion. , 

La d'elinicion que mejor nos parece es la siguiente: Se en­
tiende por .Economía .políiic¡t la cienCÍ'a que eslúdia las condi­
ciones' bajo las cuales el trabajo es ' mas produdi \'0 y las leyes 
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que presiden á la distribucion y consumo dejas rique2;as. La 
Economía política estúdia las condiciones gen~rales, pe'ro no 
la parte técnica del trabajo. No se ocupará la Economía de sÍ, 
por ejemplo, las tierras son mas productivas con este ó con 
aquel abono; del mismo modo que tampoco se cuidará de ex- , 
plicar las ventajas que ofrecen las diferentes máquinas que 
hay para ejecutar un trabajo determinado. Todo esto constitu­
ye la parte técnica del trabajo, y de ningun modo es de la in­
cumbencia de la Economía Política. Tampoco la Economía 
PolHica estúdia las condiciones en que debe ejecutarse el tra ­
bajo en determinadas localidades, ni en determinadas provin­
cias ó naciones, sino de un modo general, y en cierto modo 
abstracto. 

ETIMOWGÍA DE LA PALABRA ECONOMÍA POLÍTICA. - La 
palabra Economía es un compuesto derivado de dos nombres 
griegos; de ~01"'0> y vopo,; 10Y",., que significa arreglo y vp~., 
que significa casa: arreglo de la casa. La palabra política que' 
añadimos á la de Economía viene de la palabra griega 
ciudad, estado. Así es que Economía Política no quiere decir ¡ 

otr.a cosa que arreglo de la casa de la ciudad ó del Estado, 
pues que antiguamente se nacionalizaban las capitales de sus 
respectivos estados. La pala~ra Economía significa pues órden, 
arreglo, en tanto ,que tambien la aplicamos al arreglo de órga­
nos en los distintos seres animales; pues le llamamos econo­
mía animal. 

DISTINTAS OPINIONES SOBRE EL NOMBRE QUE DEBE DARSEi LA 

CIENCIA ECONÓMICA.-El nombre con que hemos denominado 
hasta ahora la ciencia que empezamos á estudiar 'ha sido cri­
Íicado. Dicen ~Igunos que ese calificativo que añadimos á la 
palabra economía parece que indica que esta ciencia se ocupa 
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de Jos negocios del Estado, pero referentes al arte de gobernar. 
El estado en cierto modo interviene en la esfera econqmica, 
pero de un modo limitado. El Estado está ~n relacion con el 
órden económico solamente para ejercer un poder respeta'ble 
á cuyo amparo pueda el arreglo económico funciO'nar con li-
bertad. . 

Algunos pretenden llamar á esta ciencia «Economía social»' 
Este calificativo á primera vista parece que la ciencia econó­
mica tiene tendencias socialistas. 

Estudiando corrlO estúdia la EconomÍ¿l las leyes del trabajo, 
de la actividad etc. se le ha considerado como la fisiología del 
trabajo; se ha hecho mas: se le ha dado ese mismo nombre. 
Es menester no pararse solo en los nombres. Tiene la Econo­
mía política relacion con las ciencias natúrales. Ambas cien­
cias estudian un conjunto de hechos, ó un conjunto de cosas 
que obran bajo un órden ó arreglo. 

Garniel' dió á la Economía política el nombre de «Econó-
mica. » 

Fisiología social se le ha llamado tambien á la Economía, 
pero este es demasiado' título; co¡:nprende mas de lo que dicha 
ciencia estudia,. Dl'l mismo modo se la llamó m¡llamente Eco­
nomía social. Bajo este título se comprenden eslúdios de mu­
cha mayor estension de la que comprende la ciencia de que 
vamos á ocuparnos. Tambien se ha dado á esta ciencia el tí­
tulo de Fisiología industrial. Figuerola llamó á esta ciencia 
Filosofía del trabajo. Otros la han llamado Filos~fía del inte­
rés personal. Se la ha llamado tal porque el interés personal 
es el móvil principal del trabajo.' Dos móviles impulsan al 
hombre á trabajar, á saber: 1.0 el del deber. El hombre tiene 
el deber de conservarse, y no puede cumplir ese deber sin 
trabajar. Es'te deber está confirmado por la religion. 2.0 el 
interés personal. Es menos noble, pero tan legítimo. Este 

2 
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m6vil es legitima conteniéndose en los debidos límites, esto 

es; no oponiéndose al deber. Si el hombre fuera perfecto no 

necesitaria este segundo móvil; mas ahora siéndo un ser dé­

bil, Dios le proveyó de ese móvil del interés personal, que no . 

deja de ser mucho menos noble que el del deber . Puede un 

hombre carecer de prevision , de moral, de religion , pero no 

carees de este instinto de interés personal. 

RELACION QiJE TIENE' LA ECONOMÍA ,POLÍTICA CON LAS DEMÁS CIEN­

cus .-La Economía está relacion-ada con la Moral, con el De­

recho, con la Historia, con la Geografía, con la Estadística etc. 

En efecto, ent¡'e los deberes que predica la moral hay el del 

trabajo. Á mas ella prescribe el Ilmite del interés personal, 

gran m6vil del trabajo, y de consiguiente ¡m principio econ6-

mico. Tambien enseña la moral el cumplimiento de la ley y 

del deber. El criterio moral es superior al económico y de con­

siguieute será el árbitro entre esos dos en los casos de ch'oque 

entre ambas doctrinas .. No se ha de deducir de lo que acaba­

mos de decir que la Economía política esté en oposicion con la 

moral; al contrario ambas ciencias confirman una con otra sus 

doctrinas. , 
Mucho importa al economista el estudio del de~echo. La 

Economía adquiere un valor y un prest!~io superior desde el 

momento que el derecho y la justicia sancionan sus leyes. El 

criterio del Derecho es la j lIsti ~ ia: el criterio de la Economía 

es la utilidad: nadie duda que este -es incierto, é inferiol' á 

aquel. El e; iterio utilitario se' asemeja al de la justicia en cuan­

to aquel proteje al comun de los homhres y al individuo, sin 

ninguna eseepcion, lo mismo que este. Alguna vez el criterio 
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de utilidad comun viene á aclara!' cie!'tas confusiones que en 

determinados casos ofrece el de la justicia. 

Los economistas deben tambien muchas veces recur!'i!' á la 

Est¡ldística. Esta suele ofrecer á la Economia mucho~ de los ma­

teriales que aprovechan en sus obse!'vaciones. La Estadística 

se ocupa de los hechos sociales é industriales que pueden repre­

senta!'se en números. Con estos números, con estos resultados ' 

estadísticos, enseña muehas veces la Economía el efecto que han 

p!'oducido ciertas causas. 

Si la Economía esta relacionada con la Historia no hay que 

decirlo. Hay la historia de los hechos económicos corno puede 

haberla de los hechos humanos, ); bien se ve que habrá alguna 

relucion entre estas dos historias. 

La Economía está relacionada con la política . Esta se propo­

ne aplica!' a la sociedad leyes de la ciencia social. La Econo­

mía apareció en un principio mezclada con el arte político. 

Aquí debemos hacer ver la distincion que hay entre el arte y 

la ciencia econornicos. Uno de los primel"Os autores que trató 

de distinguir estas dos parles de la Economía fué Anglasell. 

No obstante es preciso eonfesar que dicho economista no salió 

ai!'oso con su empeño. Cuixel Seóet, que tambien fué uno de 

los iniciadores de ese pensamiento, se acercó mas al fin 'que se 

p!'opuso. Los hombres algun dia cOllocian ciertas reglas econó­

micas, pero l;eglas eran estas que en lugar' de sel' dictadas po!' 

un perfecto conocimiento de causa lo eran pOI' los conocimien­

tos mas vulgares y comunes del hon)bre y que por consiguien­

te carecían ·de todo valor científico. Los hombres observadores 

vieron los buenos ó malos efectos que resultaron de la aplica-: 

cion de dichas reglas . Aquí tuvo ya lugar el análisis, la abser-
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vacion y mas tarde se indujeron principios. Aqui empezó la 
'Economía á tomar el carácter de ciencia. La ciencia (Económi. 

ca, como las demas ciencias, tiene sus aplicaciones, peroesLasno 

constituyen el arte económico conforme creyó Anglasell y otros 

economistas. Arte económico es el conjunto de reglas económi­

cas aplicables. Estas reglas estan sugetas á variacion, la cual 

determinan las circunstancias del pais ó sociedad en que se han 

de aplicar. La ciencia prescinde de estas modificaciones, no se 

ocupa de ellas, porque no estúdia sus principios en esta ó 

aquella sociedad sino que los estúdia en sí mismos. Prescinde 

fa ciencia de todos los obstácul.os ' que ' pueden oponerse á los 

principIOs q oe establece. El arte toma en cuenta estos obstáculos y 
todo otro accidente que ha'gu inaplicable alguna de "SUS reglas.. 

La ciencia económica solo se ocupa de leyes generales, el arte 

se ocupa de reglas que varian segun las condiciones del país á • 

que se han de aplicar. La ciencia e?onórnica se afa na en hallar 

el ideal económico. 

Cuixel Senet se acercó mas, como hemos dicho, á la idea que 

se propuso. Dió el. nombre de · Pru.lolo!Jio á la parte científica 

de la Economía política y el nombre de Ergonomla á la parte 

de arte que tiene dicha ciencia. 

TECNICISMO ó NOil1F:NCLATURA DE LA ECONOMIA POLÍTICA . .;..;..EI tec­

nicismo de la Economía política, no se aparta en general del 

lenguage comun; no obstante debemos explicar el significado 

científico de algunas palabras tales, como: utilidad, riqueza, ' 

valor, trabajo, ete. 

Ulilidad.-Decimos que una cosa es útil si tiene la pl'opie_­

dad de servir para algo, de satisfacer alguna necesidad .. Utili­

dad es la propiedad que tienen las cosas de acallar nuestras 



, 

ECONOMÍA P0LÍm:A. 13 
necesiJades. Distinguimos dos 01a5es de utilidad: una, la gra­

tuita, que existe por natul'aleza, ha' sido creada y el hombre [a 

disfruta sin esfuerzo alguno; otra es la onerosa, el hombre la 

fabrica con su trabajo. El aire, el agua, la luz, etc. ofrecen una 

utilidad gratúita, y la disfrutamos á todas horas sin esfuerzo 

alguno. La Economia política se ocupa de la utilidad onerosa. 

La utilidad expresa una relacion entre el servicio que hace y la 

cosa útil. La idea de la utilidad es una idea relativa. 

Riqueza.-La ,Economia dice que un objeto es rico cuando 

es útil. Riqueza es la abundancia de eslos objetos útiles: 

Vn!or.-La idea del valor es una idea relativa. La relacion 

está entre los distintos objetos. Juan BautistaSay dice que el 

valor depende de la utilidad de las cosas. Otros dicen que de­

pende de la escasez de las mismas, Adam Smit entIende ({ue el 

valor de las cosas depende de su duracion. Hossi dá una idea 

completamente subjetiva del valor: dice que las cosas tieuen el 
\ 

valor que oaJa individuo les dá. Bastiat dice que se entiende 

por valor la relacion entre dos servicios ó productos cambia­

dos. Bastiat encuentra el valor en el cambio de dos servicios ó 

productos, Todas estas teorías del valor son parciales é incom­

pletas . Vulgarmente ,se dice que uha cosa vale mas cuanto mas 

nos cuesta. Cuando cambiamos estos servicios, productos, cos 

tes, etc. no hacemos sino cambial', otros tantos valores. Todos 

estos objetos tenian ya su valor antes de verificarse el cambio, 

pues dichos objetos todos eran estimados por sus poseedor~s. 

Bastiat en apoyo de su doctrina cita el siguiente hecho: Dice, 

si suponemos un hombre aislado, fuera de todo trato humano, 

y falto de relaciones con otro hombre alguno; este indi~iduo 

no tendrá idea alguna del valor; porque, dice, no verá esas re..., 
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laciones en el cambio de los pl~oductos. Este hecho carece de 

la mas mínima importancia, p<:>rque nosotros estudiamos los 

hombres en sociedad y no en esas condiciones extraordinarias 

que supone Bastiat. Sin embargo de todo lo dicho ese hombre 

tal como lo pinta Bastiat tiene una idea del valor. Este hombre, 

por mas miserable que sea su estado, se vel'á rodeado de dife­

rentes objetos aunque sean de la naturaleza misma. Es muy 
I 

natural pues que de estos objeto'S que le rodean prefiera unos 

á otros. Preferirá, por ejemplo, el agua de esta fuente á la de 

aquella, la comodidad de este sitio á la de aquel, esta clase de 
I 

alimentos á aquellos otros, etc. Este hombre cuando prefiere 

unos objetos á otros, cuando estima mas unos objetos que 

otro,s, hace una clasificacion de valores. La idea del ~alor es 

relativa como hemos dicho; en ,efecto habrá objetos que para 

determinados i.ndividuos serán de suma utilidad y para otros 

apenas les prestarán el menol' servicio: el objeto en sí tiene el 

valol': los primeros indivÍduos le dal'án este valOI', los otros no 

le darán ningun valor. Objetos hay que algun dia tuvieron va-

101' y hoy apenas se usa de ellos pa~a nada; no se les dá valor 

alguno. Al contrario hubo objetos que no tuvieron ningun valol' 

y hoy le tienen. El tabaco no tuvo niogu~ uso por nlgun tiem­

po; hoy su uso es comun, y tiene valor. Stuart Miit dice que 

valor es el poder de adquisicion que tienen los objetos. Esta 

definicioIl ha sido dada con algun acierto: es mas general, Lo 

que dá valor á las cosas es la utilidad onerosa, y esta se funda 

en el trabajo. El trabajo es pues la base, e! fundamento del va·. 

101'. La medida absoluta -del valor no existe. Lo que existe es 

una medida relativa del valor. En los cambios se efp,ctua esta 

medida pOI' la moneda ó por otros instrumentos que la l'epre-
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sentan por otros instrumentos. La moneda tiene su valor Como 

otro objeto cualquiera. Enel cambio de una moneda con otro ob­

jeto no hay mas que un cambio de dos valores: se determina una 

relacion de valor. Es imposible que los objetos existan continua­
mente en la misma cantidad y que igualmente exista el mismo nú­

mer0de con sumidores, de consiguiente esimposiblt-lqueexista un 

valorpermanenteé invariable. Este valor podria variar'su medida. 

El 01'0 aumenta ó baja tambien d~ precio, y está sujeto á las 

leyes que determinan el valor lo mismo que los demás objetos. 

Todas las cosas hemos dicho que tieneQ su val,>r, no obstante 

este valor nO ,se conoce hasta. que se efectua el cambio con otro 

objeto: entónces se determina el valor. La defillicion de Stuart 

Milt tiene esta ventaja que comprende ambos ,valores: el que 

tiene la cosa en S,í, yel concreto determinado por e: cambio. 

Algunos fundados en que, uno de los principios primordiales 

de la ciencia es el valor, y ya que este no puede ser completa­

mente determinado, y que por consiguiente, dicen, no se pueden 

resolverse con perfecta seguridad los problemas económicos que 

se resuelven por dichos pricipios, dicen que la Economía polí­

tica no es una ciencia. Pod0mos revindicarla de ese ataque con­

testando á los que tal dicen que, si bien la idea del valor: es 

una idea primordial d~ la ciencia, no opstante se rige por dos 

principios inalterables y universales como mas adelante tendre­

mos ocasion de estudiar. Estos dos principios son el primero, 

que el valor cte los objetos depenrle de sU coste, y el segundo 

que el valor de los objetos depende tambien de la oferta y de 

la demanda que haya de lus mismos. 
\ 

Trabajo. Llamamos trabajo al empleo de los esfuerzos, ó de las 

facultades del hombre con un fin útil. En el trabajo debe prebi-
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dil' la idea de la utilidad de su resultado. Casos hay en que ape­

nas el hombre en~plea de si ningun ,esfuerzo, y s\n embargo eje­

cuta un trabajo sin hacer mas que emplear sus facultades con 

un fin útil, como por ejemplo el hombre que dirige una com­

binacian de máquinas que elaboran alguna industria y cuyos 

moviles son los esfuerzos de alg\Jn animal domésti.co. En lada 

clase de esfuerzos humanos distinguimos dos elementos: el ele, 

nJento animal y el elemento intelectual. Con la inlegencia dirige 

el hombre los esfuerzos conforme la utilidad que con el enten­

dimiento ha preconcebi<;lo: No solo entran en el tra-bajo los dos 

elementos que acabamos ,de referir: entran ademas' cualidades 

morales. La moral dicta al hombre si de~e moderar ó acelerar 

la aClividad que emplea en el trabajo. Le enseña ademas apli­

car todas las fúerzas físicas y sobre todo las intelectuales con 

todo el vigor que reqlliel'a la naturaleza del trabajo. 

Llamamos trabajo productivo el que dá por resultado fllgu­

Ud utilidad. Pl'oduccion es pues el acto de hallar ó aumentar I,a 

. utilidad de alguna cosa. 

Vemos con alguna frecuencia empleal' esfuerzos, ya físicos, 

ya intelectuales sin resultado alguno. Así se ve en algunas em­

presas desgraciadas que fracasan despues de emplear lod3s los 

esfÍlerzos humanos con el fin de lograr alguna utilidad ó lucro. 

En estos cásos los esfuerzos que se emplean segun acabamos de 

decir no constituyen otra cosa que trabajo. En una palabra, no 

importa á la idea del trabajo el resultado de este, le imporla-si 

el fin .con q \le se ejecuta. 

Inllnstria. No está bien determinado el significado de esta pa­

labra. Comunmente usamos la palabra industria para determi­

nar una especie de la misma. Decimos, pOI' ejemplo, en tal na.-
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cion se hallan muy aventajadas la industria, el comercio, la 

agricultura etc. 

Industria es el conjunto de trabajos que aplica el hombre 

para satisfacel' sus necesidades. Comprende el cornerc~o, la agri­

cultura y toda clase de tI'abajo.> lucrativos é interesados y á 

condicion de ser recómpensados. 

Libertad econó¡;úca es el uso libre que hace el hombre de su 

actividad. El hombre en la esfera moral tiene una libertad abso­

luta, mas en la social la tiene limitada por el derecho de Jos 

demas. Otro elemento entra en la evolucion económica: es el 

hombre ell sociedad. 

Nosotros no pretendernos discutir si el hombl'e debe ó no vi­

vir en sociedad; únicamenLé indicaremos las ventajas que re 

porta de ella, Todas esas ventajas podemos reducirlas á una; y 
es que el hombre en sociedad puede desarrollarse y perfeccio· 

narse en todas las c,;feras de su actividad, lo cual le seria im­

posible si no v.iviese en sociedad. ' 

El hombre social tiene mayor número de necesidades, no 

obstante tiene tambien mas medios de poderlas sa!isfacer. La 

moral no critica ese acrecentamiento de necesidades. Estas mis­

mas necesidades aguijonean la actividad para satisfacerlas; y 
en esto el hombre perfecciona sus facultades. En los adelantos 

vemos lo que hemos andado del ideal economico. 

Los métodos que se han escogido para la esposicion de la 

ciencia económica son varios, Algunos 'distribu yen la materia de 

la ciencia en cuatro partes, á saber: producciol1, circulacion ó 

cambio, distribuciOI1 y consumo. Otr<?s la distribuyen en dos 

partes, produccion y consumo. 

Algunos dividen la Economia en dos parLes pero de distinta 
3 ' 
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manera que la que hemos citado, y asi la dividen en prodllccion 

y distribllcion. 

No falta quien refluye t()da la materia económica á una sola 
denominacion. Cuixel SeneL trato de reducir toda la matel'ia 
económica á la produccion: sin embargo él mismo dividió la 
Economía en dos partes: produccíon y distribucion, Científica­
ment~ podríamos aceptar la idea de Cuíxel Senet, por que la 

idea culminante de la Economía es la de la prcduccion. Busca­

mos acrecentamiento de riqueza, produccion, en las condició­

nes que mas convienen á la distribucion, circulacíon 'ycon5u­

mo. Para mas comodidad nosotros nos arendremos á la primera 

clasificacion. EstuJiaremos la Economia en cuatro partes: pro­

'duccion, circulacion, distribucion y consumo. 

TEORIA DE LA J'RODUCCION. 

Producir es crear ó aumentar la utilidad de las cosas. Lo 
que se produce no es materia, sino ~tilidad, valor. 'Hemos di­
cho que producir era crear, y debemos hacer alguna observa­
cion sobre el uso de esta palabra. Todo lo que existe y puede 
existir está cre~do ya por Dios que es el único y universal 
creador: el hombre investiga y encuentra. El hombre pues, 
no hace mas que. hallar, esas utiliJades de q'ue hemos hablado 
al definir la produccion. 

Muchas escuelas se han ocupado de este hecho que se rea­
liza en la sociedad, el hecho de la produccion. 



ECONOl\1 í A POLÍTICA. 19 

La escuela mercantil, entre otras de menos importancia, es 
la primera que planteó la esplicacion de este fenómeno. Esta 
e~cuela sostenia que el principio de toda riqueza consistia en -
la abundancia de metales preciosos, de .dinero, de numeral'io. 
Esta idea, á mas de ser de todo punto vulgar, es la que se 
ofrece á primera vista al qué pretende resolver este problema. 
En apoyo de esa idea, decian que el que posee mucho dinero 
tiene ,un medio para proporcionarse todos los medios de satis­
facer sus necesidades. La propagacion de esta idea coincidió 
con el descubrimiento de la América; y como se echa de 
ver en aquellas circunstancias se daba Ulla importancia exa­
gerada al metal,'puesto que la única ambicion de los hombres 
de aquel tiempo se fijaba en la adquisicion dé oro y plata, 
s!n fijarse en los medios ' para lograrlo; ya que estos consis­
tian en el ejercicio estable de sus respecti vas profesioues. Este 
error cundia ' en las esferas mas elevadas de la sociedad, en 
las esferas del poder. La industria 'decayó, los hombres úni­
camente pensaban en esplotar el tesoro de las Américas con 
sus industrias: .allí al poco tiempo habian hecho su fortuna y 
no cuid'aban del perfeccionamiento del trabaJo, puesto que en 
aquellos paises que apeGas se conocia la industria toda indus­
tria por atrasada que estuviese era muy bien recibida y se le 
ofrecia una fortuna mas que regular. Esta era el único ideal 
de los hombres de aquella época. De estos errores nació el 

. sistema de legislacíon mercantil, el sistema prohibitivo de co­
mercio. Víó el gobierno de aquella época que el dinero era ex­
traído de la nacion con la importancia de géueros extrangeros, 
puesto que tales se habían de consumir ya que en la nacioQ 
no habia quren los fabricase. Para remedíar este inconvenien­
te el Gobierno estableció en la legislacíon mercantil que se 
prohibiera la entrada de todo género estl'angero y la esporta­
cion de dinero. 
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Los hombres que tal teoría sustentaban desconocian com­
pletamente la idea de riqueza. Si riqueza es la abundancia de 
utilidades distará mucho de ser riqueza la sola abundancia de 
metálico. Figurémonos á un hombre . que posee dinero en 
abundancia y que habite e'n Marruecos ó en otro país bárbaro. 
El hombre menos observador comprenderá que en tales paises · 
con todo su metal no podrá satisfacer sus necesidades con tan­
ta comodidad como en París ó en Londres, donde florece todo 
género de industrias. Esto se entiende dejando á parte las mu­
chas necesidades que no podrá satisfacer el hombre en las cir­
cunstancias en que le hemos 'concebido. Debemos observar 
adem:ís que todo pais en donde florezca la industria tendrá 
asimismo abundancia de dinero, puesto. que cambiará por él 
los géneros de industria escedentes. ' 

Otra escuela inteutó resolver el problema de la produccion: 
la escuela llamada de los fisiócratas. Está escuela dominó en 
Francia en el siglo XVIII: Los fundadores d~ esta escuela fue­
ron Qllesane, l\tercier de Langrier y TOllrgot. . Se llamaron 
fisiócratas por el título de Fisiocracia( órden natural de la hu­
manidad) que dió ' uno de ellos á una obra en la que ' esponia 
sus principios relativos á la cllestion de la produccion, 

tos lisiócratas sostenian que el único poder productivo es 
el que se ejerce en la esplotacion agrícola. La tierra, decian 
ellos, produce las primeras substancias que despues sirven 
para la elaboracion de los diferentes objetos útiles. 1,a indus­
tria para ellos no hacia mas que cambiar de estado las prime­
ras materias que producia la tierra. Añadian á esto, que la 
tierra producia un e3cedente del material que empleaban en su 
pl'oduccion al paso que la industria no produce ningun esce­
dente. Cuando implantamos un grano de maiz, por ejemplo, 
-su cosecha nos produce ciento, así que ,cuando fabricamos 
una tela de algodon despues de trabajada tenemos el mismo 
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algodon que empleamos para ello, y solo hemos con~eguido 

cambiarlo de estado. 
Los fisiócratas dieron un paso mas en esta materia; sin em­

bargo andaron muy equivocados: dieron mas importancia al 
hombre que los mercantiles. Estos no atendian á otra cosa que 
al dinero: aquellos dieron la debida importancia al trabajo del 
hombre. No obstante lo dicho pecan por materialistas. Unica­
mente fijan su atencion al acrecentamiento material de los oh­
jetos y no se cuidan del acrecentamiento de utilidades, que es 
lo que constituye la riqtleza. Aunque las primeras sustancias fa· 
briles constituy-an el producto de la tierra, no obstante su trans­
formacion, que ellos dicen, constituye otra produccion que 
es la utilitaria. Estos, objetos transformados son otros tantos 
servicios que satisfacen distintas necesidades. 

Adam Smit fundó la ciencia económica: fué el primero, 
que, .reuniendo cuantos conocimientos económicos se tenian 

. en aquella época, formó con ellos un cuerpo de doctrina. Re­
futó el sistema mercantil y el de los fisiócratas. Segun este 
economista solamente es productivo el trabajo que se ejerce 
sobre la materia, el trabajo industrial en sus diferentes for­
mas. Smit no consideraba como trabajo productivo el que no 
se ejerce sobre la materia. Los trabajos del profesor, del abo­
gado, del funcionario público etc" segun esta teoría, no son 
trabajos productivos. Adam Smit entiende por Economía po­
lítica, las «inr¡estigaciones sobre la naturaleza y las causas 
de la riqueza de la nacion»): la naturaleza de la riqueza es la 
utilidad, la abundancia de utilidades ó servicios; pero siendo 
así que el trabajo del abogado, profesor, funcionario público 
etc. presta servicios ó utilidades, y por consiguiente un ele­
mento de riqueza, la Economía se ocupará de la causa pro­
ductora de esa riqueza. Los letrados, profesores etc. ejecutan 
esfuerzos intelectuales para un fin ' útil, y este fin 'con tillua-
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mente se está realizando. Los discípulos sacan alguna utilidad 
de las explicaciones del catedrático etc. 

Juan Bautista Say, discípulo de Adam Smit, modificó en algo 
-la doctrina de su profesor. Ese dijo que los trabajos que se 
ejercen sobre la materia son Suscf'ptibles de conservacion, 
cambio etc., cuando los demás no tienen ninguna de esas con­
diciones y por 1'0 mismo no deben entrar en el dominio de la 
ciencia económica. 

Dounoyer distingue dos clases de trabajo: 1. o el que se 
ejerce sobre las cosas, sobre la maleria; 2.° el que se ejerce 
sobre los hombres. El primero es productivo evidentemente, 

• el segundo lo es del mismo motlo. Algunos economistas dicen 
que el trabajo que se ('jerce sobre los hombres, pasa desaper­
cibido. Pero los trabajos que se ejercen sobre la materia tam­
bien pasan desapercibidos. El resultado de este trabajo no es 
mas que una (ol'ma nueva de los ohjetos que conslit,uyeron las 
primeras materias, y nadie vé ni ouida de ver el trabajo que 
se empleó en la tal trallsformacion. Nadie ignora por esto que 
así el resultado del trabajo que se ejerce sobre l ~s hombres 
como el del que se ejerce sobre la materia son susceptibles de 
,'aloracion, y por lo mismo son utitidades ó servicios, Además 
a.mbos trabajos están sujetos á lás leyes económicas. Sin em­
bargo de lo dicho, la EconQluÍa política únicamente estudia 
los trabajos que producen una utilidad inmediata. La Econo­
mía, por ejemplo no se entretendrá en estudiar los diferentes 
métodos de enseñanza, sino que estudlal'á la enseñanza en 
general y las condiciones en ¡as .cuales mejor pueda desarro­
llarse. No trata de las cu~stiones de una trascendencia parti­
cular y determinada sino las que trascienden á lodo el ramo 
de enseñanza ó del que se ofreciere. 

Stuard Mili considera por riqueza, la abundanci'a de medios 
que han de satisfacer sus necesidades. Esto contradice lo que 
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expone s@bre que no existe otra utilidad, que lo que incorpo­
ra en los objetos materiales. Garniel' hace notar que si admi­
tiésemos que el único trabajo pl'oducl.ivo fuera el que se rjer- . 
ce sobre la materia nos esp~)l}dríamos á equivocarnos en mu­
chos casos. Así, dice, segun este cri terio, tendríamos por . 
agente de prorJ uccion. á un simple pastor, al paso que no re-
cono.ceríamos productivo el ,trabajo, que desempeña ungrall 
ID'Oralista desde' su bufete ó desde la, cátedra. Tambien , dice, 
tendríamos por productor al que compone el medicamento 
recetado por el médico y á éste ningun trabajo se le reconoCe­
ría. 

TEORIA DE LOS PRODUCTOS INMATERIALES. 

Á los productos inmilteriales se les llama servicios. 
Los elementos principales de la produccioll son tres: traba­

jo, capital y tierra. Bi:ljo este último se entiende no solo todo 
lo que es tierra, si~o todos los agentes de la naturaleza, y por 
eso algunos sustituyeron el nombre de tierra por el de 
agentes naturales. Los instrumentos de que se vale el hombre 

. para trabajar se llaman, capital. . 
Dounoyer reduce á uno solo estos tres elementos: al del 

trabajo del hombre. Dice, que el capital ya es un producto 
inmediato del trabajo del hombre. En cuanto á los agentes oa­
turales del hombre, óse los apropia ó no se los apropia: en 
el primer caso los agentes apropiados constituyen un instru­
mento del trabajo, pero este instrumento ' ha sido apropiado 
por via del trabajo del hombre. En cuanto á los' agentes llatu-
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rales que no se apropian, solo diremos que su estudio no nos 
importa, ya que su intervencion en la produccion es puramen­
te gratuita: no es económica. Tratándose dé la naturaleza de 
de los agentes de la produccion, diremos 'que lodos pueden 
reducirse á uno solo, el del trabajo libre del hombre. Tra· 
tándose de la produccion consideraremos como agentes de 
la misma los tres ya citados, á saber: el trabajo, el capital 
y la tierra. Ellos' cada uno de por sí considerado como 
agente de la produccioll exige de nosotros un estudio par­
ticular. 
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Es indudable que en la produccion entran los tres elemen­

tos que lwmos citado anteriormente: · trabajo, capital y tierra. 
El rigor científico puede exigir á lo sumo el que se establezca 
una especie de gerarquÍa entre esos tres factores de la produc­
cion. 

Estos medios de produccion intervienen en toda clase de 
trabajos. La agricultura v. gr. tiene por capital las semillas, 
los áperos de labranza etc., y tiene por tierra la naturaleza, 
que obra sobre las semillas en virtud de las leyes generales 
con que se sigue, y conforme ciertas condiciones que el hom­
bre con su actividad ha reconocido convenientes al desarrollo 
de su trabajo. En cualquier clase de trabajos se hallan los 
tres elementos citados. 

Agentes personales: al análisis que acabamos de hacer del 
trabajo, podemos añadir el elemento de los agentes persona­
les . .Podemo~ considerar al trabajo bajo diferentes aspectos, 
segun sea científico, el cual se llama del sabio ó bien si tiene 
un carácter de aplicacion cuyo trabajo incumbe al empresario: 
pero este necesita un auxiliar, pues.el de aquel es un trahajo 
de prevision, de cálculo, y que para llevarse á cabo requiere 
trabajadores Ú oh¡:eros. El empresario debe estar al corriente 
de los cambios, del alza ó baja de precio de los artículos úti­
les iue fabrica, y á mas de cuan!os pueda afectar á todo eso. 
El empresario, además del conocimiento teórico del trábajo 
que dirige, necesita tambien conocerle ,prácticamente, necesita 
ser f4¡mbien buen obrero, En todo trabajo debe prisidir una 
teoría (sabio), una aplicacion de dicha teoría (empresario) y 
ulla práctica (obrero). 

Tambien Dounoyer ha fijiHio esa teoría de un modo comple-
to, manifestando que el principal agente es el empresario. Es- • 
pone las facultades individuales que debe tener, que ha de te-

. 4 

/ 



ECONOMÍA POLÍTICA. 

ner parle de las ql1e trascien'den al obrero. Bl gem:o dc los neo 
gocios y el genio del arte son las cualidades característica's 
del empresario. En el primero vemos esa cap,widad, esl' gol­
pe -de vista, ese fino tacto para conocer el momento oportullo 
de hacer una ·es~ecu!ac:io!l, lo que supoue UlJ cxteuso conoci -­
miento en todo to que al comercio incumhe y hasta el de la 
marcha política tanto del pais propio eOlllO de los estranjeros. 
El segundo supone un sentido práctico en los negocios, setl­
tiJo t¡ue sabe apreciar las propiedades de cada UIlO de los 
factores. 

Sin el capital valdria bien poco el trabajo; en el momento 
en que un hombre se vale de un auxiliar toma esto el nombre 
de capital. El conjunto de utilidades, riquezas, destinadas á la 
consecllciou de algo 'útil ~e Itama capital. En las primitivas 
edades en que ül hombre buscaba la satisfaccion de sus nece­
sidades en la caza y !~n ta pescá, base ele tüda la evolucion 
económica; las redes y tas flechas constituian todo su capital. 

Pero no ' basta que el hombre trabaje, es menester que em­
plee esos medios de una manera racional. Como ia ciencia 
económica. sienta por principio que la fuente de produccion es, 
el trabajo, algunos han dicho que allí donde hay trabajo hay 
produccion, hay riqueza, y por consiguiente que se debe acre­
cental' el trabajo para que se acreciente tambicll la proQuc­
cion. 

Bastiat atribuye estos errores á que algullos se conte'nlan 
coll estudiar los hechos por encima, ¿Qué se ría de la indl'lsl,ria 
si no se malograsen los objetos indlÍsll'inles'? psto es lo l1ue 
aparece á primera vista, pero por ot.ra parte fácilmente pode­
mos observar quc: ~n lugar de comprar d obj!\tb que ha de 
sustituir al malogrado, podríamos comprar otro que uos satis· 
Jaciera otra necesidad, yal mismo tiempo fOtllCI) ta ríamos otm 
industria. Además si el hombre llegase á perfeccionar en tal 
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gr:ado todos los ramos do la industria, que todos los útiles in­
dustriales fuesen permanen tes, es deci r que jam{¡s se ·destrn­
yeran, (aunque esto es una condicion de la naturaleza de I¡¡s 
cosas, y por lo mismo es imposible Ile'gar á este punto) en tal 
caso, dice, el elemento de riqueza llegaría á su colmo, ya que, 
léjos de faltar trabajo ft las industrias, cada día se inventarian 
otras nucras, pud iendo satisfacer con todas eli,!il las necesida-

. des delhombre. No depende pues el desarrollo de la industria 
-de la destruccion de los objdos, p\)es que no se ha de ('stimu­
lar el fomento ck una industria determinada sino el de todílS; 
y esto se consigue, lllílS Ó menos, empl'eando el hombre sus 
e~¡ pitales de un modo productivo y no destruyéndolos. De lo 
dicho !lO bernos de inferir que la Economía política procure la 
eternidad de las cosas. La Economía sabe muy bien por ob­
servacion que la deslrucci()il está en ¡a naturaleza de las cosas, 
no obstante sabe UIl ideal y es que se procure á los objetos su 

:. mayor duracioll posible. < 

Tenemos pue~ que e! trabajo por sí solo no basta; es me­
nester adem;ís como eondicioiJ indispensable su empleo racio ­
nal y prudente. A veces á causa de crísis políticas se inventan 
trabajos que no eran necesarios, tan solo para e~itar toda pero 
turbacion de orden público por parte do los hombres que es­
tán sin trabajo. Esta cuestion no es económica. Estos son ca-­
sos anormales . 

CONlnClONEs GENERALES HEL TRABAJO QUE DETEUMINAN U 

M.HOR PIlODUCClON POSIBLE. 

Entre las dift'rentes y esenciales condiciones que detcr-­
millan el maxi rn um de trabajo, encontramos en primer lu ­
gar la libertad de trabajo, elemento esencial despues de lo 
que en Economía política se llama division del trabajo: 
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tambien encontramos el principio de asociacion. Además, 
como el trabajo exige el capital como ausiliar, estudia­
remos su naturaleza, yde como la diferencia de capitales 
influye en el poder ·productivo. Todos estos medios se lla­
man indirectos á diferencia de los directos que no se distin­
guen mas que en el modo de formular sus principios, pues 
respecto á los segundos se dice que lodos los medios de cam­
bio son esencialmente directos. 

La libertad de trabajos Ó industrias supone un sistema so­
cial en que se deja al individuo en completa libertad de esco­
ger aquella profesion que sea de su mayor agrado, y el libre 
uso de su facultad, en cuanto no perjudique el de los demás. 
Debe suponerse al individuo como el mejor director de su ac­
tividad. Cabe aplicar aquí el criterio del derecho y el de la 
utilidad, sin que dichos criterios puedan estar en pugna, pues 
que sabemos que la utilidad económica no es admisible solo 
en beneficio de unos pocos, ni aun de muchos, sino de todos 
en general, del interés de la humanidad; y bajo este aspecto 
se confunde con el criterio de lo justo. 

Comparemos la libertad del trabajo juzgada por el criterio . 
del derecho. 

Nosotros sabemos que el hombre está sujeto á necesidades 
yque para satisfacerlas necesita trabajar, por consiguiente apo­
yados en el precepto moral y en la justicia podemos deducir 
que puesto que el hombre ha de trabajar es uu deber de jus­
ticia el dejar que lo haga del modo que mejOr le plazca; bien 
que respetando siempre la libertad de los demás . 
• Juzguemos ahora la libertad del trabajo conf~rme al crite­
rio de utilidad y es indudable que lo mismo el Individuo que 
la sociedad reportan mas utilidad de ella: el primero porque 
trabajará con mas ahinco en aquella pi'ofesion que por natu­
raleza se siente inclinado; la sociedad porque siendo un indi-
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viduo mas apto en una profesion que en otra elaborará en 
aquella con lilas perfeccion sus productos que en otro cual-. , 
qUIera. ; 

Eótl'e los individuos libres que viven en sociedad se de­
sarrolla el principio de corn petencia. Por este princi pio los 
'hombres de una misma profesion rivalizan entre sí para alcan­
zar el mérito ele entendido en la profesion.El sistema de la 
competencia ha sido objeto de graves cargos: se ha dicho que 
se cometen fI'audes por los productores en el despacho de sus 
productos. Desde luego se comprende que al esponer un ideal 
económico este no puede ser .perfecto, pues tiene por base al 
hombre, y sabemos que la imperfecciorr es un defecto de todas 
sus obras. Pero podemos observar que todo delito lleva consi­
go. su c~rrespondiente castigo; en efecto: el hombre que come­
te un fraude y le sale bien su estratagema, lo efectua otra vez, 
y viene gue por mas encubierto que esté el fraude se descu­
bre. Otras vec~s si se observa atentamente el fraude se des­
cubl'e á primera vista, y cuando llega este caso se exige la 
responsabilidad al que comete este delito. Los consumidores 
que se reconocen engañados una vez, . es raro que se quieran 
ver en el mismo caso por segunda vez y así se aparlan del frau­
dulento. 

Los contrarios de ese sistema dicen que dá lugar á graves 
crísis, pues la superabundancia de productos de un mismo 
género lleva consigo-el que no se pueden espender. Bien pue­
de esto suceder por efecto de la concurrencia, pero compren­
demos que dentro esa libertad hay tambien el correctivo, 
pues debemos fijarno;, en que la superabundancia de esos po­
cos géneros de product.os, no es siempre en todos ellos, pues 
en este caso lo qlJe habria seria escasez, ya que prueba que 
no se ha pl'OCIucido bastante ell otro género para cambiarlo con 
los sábl'antes del escendé~te. . 
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Por el contrario los principios de libertad de trabajo y de 
competencia tienen la ventaja de proporcionnr mayor perfec­
cion y baratura en los productos y obliga á los productores 
á que satisfagan estas condiciones; porque el consumidor 
guiado por su interés irá á buscar á aquel productor que le 
'proporcione los géneros con mas pcrfeccion y baratura. Ade ­
más el primero tiene la ventaja de realizar en el terreno eco­
nómico la justicia distributiva, pues coloca los trabajadores en 
órden dalldo á cada uno lo que se merece Sl'gull su mérito, lo 
cual es esencialmente justo y contesta á algunas escuelas so ­
cialistas que dicen que hay que. dar á cada uno segun sus ne­
cesidades. 

Estudiemos este sistema con el criterio de la bondad. Ca,be 
discurrir Ull sistema enteramente opuesto al de libertad, el 
cual lo llamaríamos de autoridad. Este sistema supondria des­
de luego que no podria ejecutarse ningun trabajo sin permiso 
de esa autoridad, que ella fijaria el número de trabajadores que 
deberian oC,uparse en cada oficio, y hasta la retribucion q\,le 
podrian percibir. ¿ Con que derecho se obligaria al individuo 
á ejercer una profesioll á la que siente naturalmente repulsion? 
Tambien es comparable 'el sistema de reglamentacioll,que, 
no ,tan absoluto como el primero, fijaba y determinaba regla:­
mentos á: los gremios, corporaCiones, etc. De donde dedúci·­
mos que la libertad de trabajo 'juzgada con los diferentes cri­
terios del derecho, utilidad y bondad nos da siempre un resul­
tado satisfactorio, y superior al compararlo con los demás sis -
~m~. ' 

Gremios y ,corporaciones; respecto á los gremios y corpora­
ciones debemos observar que en Sll orígen dieron muy bue­
nos resull.adoll. En los siglos d{:\ la edad media le faltaba al in ­
d\lstrial seguridad, y el interés le obligó el asociarse con otroS 
industriales para defenderse de las demasías de los señores feu-
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dales, y de este modo reunidos en CO['pol'aciones consiguieron 
primero la seguridad que necesitaban, y despues, que su tra­
bajo fuese respetado y hasta a~ogido. D~ modo que esas in­
munidades que recibian los gremios, en el fondo no erall mas 
que un derecho suyo al respeto de sus persollas y trabajos. 

Estus privilegios no los disfrutaron siempre ¡lacfficarnente, 
pues unas veces lucharon á mano armada para dt>fenderlos y 
otras veces pagafím. con oro la concesion de los mismos. 

En un pri.ncipio llenaron su objeto, pu,'s á la sombra de estos 
prhilegios fo!ncntóse· el comercio; pero lo que en un princ'ipio 
rué un bien convil'tióse en un abuso y principalmente,en Fran­
cia, ya que cuando ¡os señores feudales desaparecieron era el 
monarca el que intt:rvenia en los gremios. EII I.i(~mpo de S. 
Luis estos reglamentos menudearon de tal suel'l l! que no habia 
arte ni otlcio que 110 tuviera el suyo, eslendiéndose este abuso 
hasta nuestra España. Lá consecllMcia de este cúmulo de 01'­

(blanZas fué una porcion do conflictos que surgieron entre los 
mismos industriales; y no reconociéndose los límites de cada 
iudustria fué preciso acudir á los t.ribunales originándose plei..! 
tos y ocasionando grandes dispendios. Adem,ás pusiéronse con­
diciones á los iudustri"des, señalá¡¡dose el número quede ellos 
habia de haber, la clase de trabajos y \JI precio que por ellos 
se podia pagar. Determinóse tarnbien el número de años que 
debia durar el aprendiz¡¡je, .establcc¡end~ para pasar á maes­
tros de su oncio' unos exámelles tan rigurosos que era. impo­
sible salir airoso de ellos á no tellor el gremio en su favor. Re­
sultando que la illdustria caminaba lentamente, apagábasc la 
invencion, los productos tellian que ser necesariamente malos 
y escasos, y si Sll lograban algulJas mejoras era tall solo á fu(·I'· 
za de tiempo. 

Bajo cualquier aspecto que miremos los gremios vemos que 
la ciencia y la espel'ien6ia los condenan. ,Se ha dichoque ·en al- ' 
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gunas naciones este sistema ha estimulado la actividad produc· 
ti va del hombre y se cita en este caso hasta la misma Inglaterra, . 
pues sé dice que aun. no están derogados los estatutos que se 

, dieron en tiempo de Isabel. Rossi hace notar que si bien en 
Inglaterra se dieron estatutos, tambien' es verdad que siguien­
do su carácter tr.adicionalista, ha salvado los inconvenientes 
aplicándole una interpretacion hábil; pues dice, que esos esta-­
tu tos no se pueden aplicar mas que á una industria especial en 
el tiempo y lugar en que fueron dados. 

Tenemos, pues, estudiados todos los diferentes sistemas que 
pueden servir para la produccion del trabajo, y hemos visto 
que el dtl libertad lleva ventajas á todos los demas. Debemos 
ocuparnos al tratar de este asunto del trabajo del esclavo, ya 
que para vergüenza de la sociedad model'lla todavía 'Subsiste la 
esclavitud. JU7guemos este trabajo con el criterio de lo útil y 
veremos que en ,el trabajo del esclavo no hallamos los móviles 
que encontramos en 01 del hombre libre, pues vemos que si 
el escla vo ejerce su acti vidad no es por voluutad libre sino por 
miedo al castigo y al látigo. El hombre libre, como al traba­
jar tiene presente el mayor bien que le va á resultar trabaja 
con mas ardor y gusto, y su I.r~bajo r('porta _ mas utilidad que 
el del esclavo, el cual ejecuta su trabajo bien pese á quien fal­
ta el alicente de la recompensa y un pOl'venir lisonjero, el es­
clavo trabaja como máquina y el hombr~ libre por principios. 
La Economía política como la moral rechazan la esclavitud. 

En la libertad del trabajo hay que considerar lo que algu­
nas escuelas economistas han llamado derecho al trabajo. Es­
te derecho en su significacion estricto es justo y legítimo, pe­
ro en la extension de su signitlcado es contrarió al derecho 
natural, pues como los socialistas intentan plantearlo, llamán­
dolo derecho á la sistencia, mas que un derecho es un atenta­
do á la propiedad. Aquí aparece mezclada la euestion moral 
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con la económica, Respecto á la primera es claro que. si un 
hombre tiene necesidades y, aunque lo haya procurado por 
todos los medios posibles no ha encontrado con que' satisfacer­
las, (que es el ",caso estremo que citan los escrit.ores socialis­
las) en este caso los principios económicos se modifican COII 

la aplicacioll de otros principios mas elelados que esos, sin 
que por esto pueda decirse que se hayal! infringido: así pues 
un capitalista ú otro sujeto que tiene sobrada ahundancia de 
riqueza tiene el deber moral de satisfacer las necesidades del 
falto de recursos COIl sus 'medios; pero no se debe entender 
flor lo dicho que el necesitado tenga derecho de exigir lo que 
se le deba dar por deber moral, ya que hemos puesto en fren­
te dos principios enteramente opuestos, cuales son el de la ri,­
gorosa propiedad y el del derecho al trabajo, es indudahle 
que escogeremos el primero, pues admitido al segundo, no 
existiendo el 1. o , peligraria el órden social. 

DIVISION DEL TRABAJO. 

La division del trabajQ no supon'e !~fno la cooperacion de ocu· 
paciones, es ¡elecir qüe' ~1Il individuo no se didica no mas que 
á una sola itídustria. Esta divisioll marcha acorde con la civi­
lizacion, pues observamos que á mayor sevilisacio!l, corres­
ponde mas division en el trabajo. Y en efecto Vl'll10S que ha ··, 
hiendo muclla poblacion hay muchos individuos que se dedi­
can á un mismo oficio, y habiendo muchos productos de este 
oficio no es necesa'rio que otro se dedique al mismo, puesto que 

;; 



• ICONOllí.l. POLÍTrc1. 

sin hacerlo puede preporcionarse fácilmente los productos. Así 
vemps que no solo Existe esta division en las cosas, sino que 
tambien existen los hombres, pues hallamos en las grandes po­
blaciones médicos que son esencialmente oculistas, etc., y en 
los pueblos pequenos observamos que son á un tiempo médicos 
cirujanos, etc. 

En Grecia Platon habló de la division del trabajo, per~ el 
que se ocupó en tre los primeros sobre estos en especial fué 
Adam Smilt, que llamó la atencion sobre la máyor produccion 
que resulta de la di vis ion del trabajo y pone el ejemplo de los 
alfileres, en cuya fabricacion unos obreros se ocupan én adel­
gazarel alamure, otros en hacer la caneza, otros las puntas 
y así en las demás operaciones que en la fabricacion . de alfile­
res tienen lugar, pudiendo por medio de esta di vision del tra­
bajo diez obreros en un solo dia fabricar . cuarenta y ocho mil 
alfileres. 

Say pone el caso de la construccion de 'los naipes, en la que 
un solo obrero puede fabricar en un dia quince ó veinte, y por 
medio de la divicion del trabajo treinta obreros confeccionan 
hasta quince mil. 

Smilt trata de estudiar las causas qll~ dan mayar produc­
cioll con la division del trabajo, y lo atnbuye: 1. o al hábi­
to de hacer siempre una misma operacion; 2. o al ahorro 
de tiempo quo resulta . de ,no tener. de .cambiar los instru-

" '" l. '11 I I • 
mentos; 3. o facilita el empleo de ' máquina y aun su inven-
cíon, pues un hombre que pasa I su vida haciendo una misma 
cosa, teniendo Sil atencion fija sobre aquel hecho, es fácil que 
idée una máquina que ejerza el trabajo que él efactua. Esto su­
cedió á Wat, que inventó las máquinas de vapor cuando es­
tando contínuamente oCllpado un muchacho en cerrar una 
válvula á fin de que un mecanismo le ahorrara este trabajo, 
á fuerza de pruebas logro inventarlo; 4.' con la separacion 
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de ocupacion\ls puede el hombre hacer uso de capacidades es-
, peciales dedicandolas á aquel oficio hácia el cual siente mas afi, 
cion, lo cual da por resultado la mejor calidad de los produc­
tos; o. o Facilitá el cambio, pues si todos los hombres produje­
ran lo necesario pam atender á sus n~cesidades, no tendrian 
necesidad de acudir á otros para el propio objeto; 6. o la di­
vision del trabajo la trae la misma naturaleza, con )a diversi­
dad de climas. Debe adverti¡'se que con la division del trabajo 
no hay segregacion completa de trabajos, sino una cooperacion 
industrial. 

Respecto á los límites de ladivision del trabajo. Saydice que 
los determina el abastecimiento del mercado por el cual se de­
termina el mayor ó menor consumo, y así vemos que en las 
grandes poblaciones hay mas divísion de trabfljo que en las 
pequeñas. Stuart Milf dice que la division del trabajo será 
mayor ó menor segun la densidad de) trabajo, pues si la po­
blacion es densa, el trabajo podrá estar mas di vidido, á cau­
sa de que no se necesitarán transportes costosos. Tambien li­
mita la division la naturaleza misma del trabajo, así la agri­
cultura admite menos division que las industrias fabriles, 

La division del trabfljo , marchando al compas de, la civili­
zacion. es comparada por Rossi á un árbol, que es tanto mas 
frondoso cuanto mas bifurcaciones tienen sus ramas. 

Se ha dicho que esta division 'reb¡¡ja el car{:c!rr moral del 
hombre, pues que, segun dicen, el est¡l i' ejecutalluú continua­
mente el hombre ulla misma operacion le mecaniza. Este in­
conveniente es pequeño, y á él podemos oponer la instruccion 
profesional del obrero. 
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DE LA ASOCIACION DEL TRABAJO. 

CONSlDlUtACIONIlS SOBRE LAS ASOCIACIONES DE J,A CLASI-' 

OBRERA. 

La asociacion es uno de los grandes principios políticos, 
sociales y económicos, y Dilce de la misma limitacioIl huma-o 
na: pues el indi viduo tiene limitadas sus fuerzas y facultades; 
para cu yo inconveniente se asocia, aumentando de esta ma­
nera el poder productivo y dando lugar á un fenómeno, que 
consiste en que los esfuerzos del individuo en colectividad 
producen mayores resultados que aislado. La asociacion une 
fuerzas pequeñas para que de la accioll simultánea de todas 
ellas resulte ulla fuerza mucho mayor que la equivalente á to­
das ellas: así pues, es natural y necesaria la asociacioIl. 

'La Historia Sagrada nos enseña que la base d,~ la a8ociacion 
es la familia, la cual atiende á las necesidades mas perentorias. 
De lit familia provienen nuevos individuos que aumentan la 

. asociacion, formalldo primeramellte tribus, y luego pueblos, 
los cuales forma n nacionalidades y estas, á su vez relacionadas, 
constituyen la íls¡)ciacion universal, )" sociedad. 

El principio de asociacion pued_c desorrollarse en todas las 
esferas de la actividad del hombro. ¿Porqué? ¿Qué es la Igle,· 
sia sino una asociacion con un fin religioso? ¿ Qué es el Estado 
sino Ulla asociacion con un fin político? El principio de a80-
ciacion se desarrolla bajo tan diferentes aspectos, que podría­
mos decir que la sociedad es unaasociacion productiva y gene­
ral, la cual á su vez se compone de otras asociaciones múl-
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tiples: tambien se di vide en sociedades de literatura, ciencias, 
artes, comercio, religiosas, políticas etc. y muchas que se 
proponen fines particulares. Hay otras, que son unas meras 
subdivisiones de la asociacion capit~l y encargada de sostener 
y velar por todas las demás, cual es el Estado, y son las aso­
ciaciones municipales, la de los gobiernos de provincia, etc ... . 

Asociacion del trabajo.-EI trabajo para que sea producti­
vo es · tambien necesario que se ejúza . bajo esta forma de 
asociacion. Las asociaciones de que nos vamos á ocupar pue­
den ser colectivas, en comandaticia y anónimas. Resenaremos 
para 011'0 lugar los estudios sobre la asociacioll obrera. 

Sodedades colect1'vas son aquellas en que el socio coopera 
con su capital y con Sil industria. TClmbiell toman ese nom­
bre, sea que el socio no ponga mas que el capital, sea que no 
ponga mas que su industria; pero lo mas general es que en 
estas sociedades vayan amalgamados esos dos elementos. El 
sócio p'one éldemás la adminislracion. Se llama colectiva por­
que hay en el fondo de esta i,lsooiacion una solidaridad que 
obliga {¡ los sóoios. Los sócios SOD l'esponsables con su for­
tuna. de las eventualidades de la sociedad, y pOI' esto se lla­
man ~le responsabilidad absoluta. 

Sociedades anómmas: de ellas se puede decir que son capi­
tales, no respondiendo ele ellas mas que de los capitales que 
se han importado á la sociedad. Se llaman así, porque no se 
conocen por el nombre de los socios, sino por su objetQ. Los 
capitales asociados gerHTalmcllte están divididos en acciones. 
La diferellci,a entre la asociacion anónima y la colectiva está 
en que en la colectiva lodos 105 s:)cios toman parte en la di­
receion d~ los negocios CO!l1UiWS á la asociacion, lo contrario 
de lo que sucede en las anónimas, en las cuales solo algunos 
individuos norubrados por la asociacion dirigen y administran 
sus intereses .y han de dar cuenta pública de todas las opera·-
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ciones de la sociedad. Esta clase de asociaeion se llama de 
responsabilidad limitada, porque en ella los socios solo xes­
ponden con el capital que han puesto en el fondo. 

La comandalicia participa de-las otras dos. En ella se dis­
tinguen <.los clases ue socios; los comandalarios que solo po­
Ilen el capital, y los gerentes qué respolldelJ de las operaciones 
de la caja con lodos sus bienes. A los primeros se les prohibe 
la admiriistracion porque podrian engañar sin quedar peljudi­
cados. 

Muchas otras son las clases de asociaciones comerciales, 
pero las principales son las que hemos expuesto. 

De todo lo que acabamos de decir se ve claramente que la 
asociacion anómina es la que lleva yen taja sobre las demás, 
porque siendo limitada la responsabilidad , puede fijar el valor 
de las acciones de tal manera que estas sean asequiblesá todas 
lasforlllnas; y si el valores pequ<,ño cualquier fracaso queacon­
tezca no perjudica tan gravemente á los interesados. Esa cla·­
se deasociac.iones pueden satisfacer elcaráctel' emprendedor de 
la sociedad moderna. Algunos alegan en contra de ese siste­
ma de asociaciones, que siendo limitada su respollsabili<.lad, 
la mayor parte de los asociados se exponen á ser víctimas de 
un engaño tramado por los pocos que mr: Bejilll los intereses 
de la asociacioll. A esto podemos contestar que todos los aso-­
ciados, corno interesados, deben vigilar y pueden exigir á los 
que dirigen los negocios de la asociacion que manifiesten las 
las operaciones y el estado de la caja. Con todo, estas socie­
dades ofrecen algunos inconvenientes, y uno tle los principa­
les cSo>{'1 juego que se hace con las acciones. 

DE LAS ASOCIACIONES OBRERi.s.-Los socialistas ven en ellas 
una panacéa universal, un remedio para todos los males que 
pesan sobre la clase obrera. Los economistas no obstante ven 
al lado de las ventajas que ofrecen dichas asociaciones, gran-
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dísimos inconvenientes; de modo que algunos hasta las desa­
prueban. 

ta asociacion en general es muy. importante para todo aque­
llo á que se dedica. Por ella el hombre acrecienta su poder 
productivo; se aUllan y se hacen converger muchas fuerzas 
hácia un mismo objeto. El principio de asociacioll es suscep­
tible de aplicacioIl á todos los' ramos de la actividad hu­
mana. 

Para ciertas empresas no es de suma importancia tan solo, 
sino de absoluta necesidad. Por ejemplo: pal'a la construccion 
de una larga v'ia férrea. 

Hagamos aplicacion de estos principios á las asociaciones 
de obreros. 

Los obreros al asociarse se proponen cambiqr una de las 
formas mas generales de la industria; prescindir del empre-
sario; trabfljar por su cuenta y riesgo. -

Si comparamos esta clase de asociaciones con las otras de 
empresarios y obreros, notaremos que las primeras llevan 
algunas ventajas á' las segundas, pero que en cambio están su­
jetas á incon\eniente.s, de que las otras están libre~. 

Desde luego se echa de ver que el obrero asociado, como 
que el éxito Je la empresa depende de la actividad de cada 
indi viduo de la asociacion, y de la de todos ellos juntos, tendrá 
aquél, mayor interés en que esta llegue á buen término. Al 
obrero asalariado le importa poco el éxito de la rmpre¡¡:a ; lo 
único que ie interesa es el salario. 

Pero estudiemos mas atentamente esta cuestion ; se notará 
que estas asociaciones están expuestas á los efectos de la hol­
gazanería de algunos de sus socios, que confiados en la parti­
cipacion de las ganancias , drjan el trabajo para los demás. 
Quiz~s sea este su principal inconveniente. 

Para obviarlo se ha escogit,ado el medio de remunerar al 
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ohrero en proporcion al trabajo que por su parte ha ejercido, 
ó segun la actividad que haya empleado en la obra; es decir, 
asentar est.as 'asociaciones sobre la base de la equidad . . 

:Mas para que esto sea factible, es menester que concur.ran 
en los obreros que se asocian muchas cogdiciones, así mora-­
les, como económioas. Es menester en primer lugar, -que ha­
ya una tal unidad de miras;' que triunfe de la diversidad de 
genios y caráct.ercs. Además, inteligencia y huena disposicion 
de ánimo para que, concluida la obra, se remunere á cad'a 
cual conforme á equidad. Es indispensable a~jemás un director, 
á quien los otros obedezcan en la fOl'macion de la obra. Todo 
esto en cuanto se refiere á las condiciones morales. 

POI' lo que h!ca á las económicas, la primera y principal es 
la existencia de ~1O capital suficiente, ya para la compra de ma­
teriales, ya para la manutencion del obrero durante la forma­
cion de la obra, ya en fin para estar prevenido contra la even­
tualidad de una pérdida. 

Los partidarios deestas asoóacione~ alegan en su favor, en­
tre otras razones, la de que el trabajar á salario es hum iIlan­
te. Esto es un error. Al magistrado, al jurisconsulto, al mé­
dico, Y- en general á todos los hombres, quede uno ú otro modo ' 
trabajan, se le remunera pOI' medio del salario, de la cantidad 
de dinero convenida. No creemos q'ue á nadie se le 'ocurra decir 
que el magistraqo, el jUIeZ,Ó el médico se hu millen cOIl el cobro 
de sos asignaciones ó salarios', no se engañe al pueblo con so" 
fismas; dígasele la verdad, y él entonces que elija y decida. 
Inglaterra j Bélgica, Hol,anda y otros países nos enseñan que 
las asociaeio~les de obreros formadas á, la ligera, sin atender,á 
los requisitos anteriormente dichos, han fracasado oompleta­
mente. Por el contrario, aquellas que los han reunido han da·' 
do felices resultados. Así pues, con las condiciones dichas, a~ep. 
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tamos las tales asociaciones, suponiendo siempre, que no oSe 
oponen á la libertad de los demás hombres. 

Además de las oualidades esenciales que debe reunir toda 
asociacion haremos notar algunas otras que son muy importan­
tes. 

Sabe la asociacion que hay desigualdad de capacidades, de 
consiguiente ha de establecer una geranÍuía industrial entre los 
diferentes 'obreros que concurren en el trabajo. Para establecer 
esta gerarquía y para ).os demás negocios de la obra-debe haber 
una junta suprema que haga las veces de empresario, ya que 
segun vimos sin este, bajo oualquier forma .que .sea, no puede 
existir un trabajo racional, y por consiguiente eeon6mico. De­
berán remunerarse los obreros 'con relacion al lugar que ocu­
pen en la categoría industrial. 

La asociacion debe iI' con cuidado en ab~orher al individuo, 
no puede poner Itrabas ·al desarrollo de la capacidad mor;al é 

. industrial del individuo . 
. La asociacioll enseñ'a a-l indivicluo á ocuparse de negocios 

superiores á 105 que circunscriben sus necesidádes como obre­
ro particulal~. Esto mismoltl hace renacer sentimientos gene- -
rosos y elevados.' Insensiblemente se ve ocupado en los inte­
reses del bien de lahurnanidad. Esto eleva la ,condic,ion del 
obrero. 
-Alguno_s escritores .entusiastas por este sistema de trabajo 

dicen, que el que rige leu la actualídad muy pronto será susti­
tuidopor el de asociacion. Tal dice Stuart Milt. Al mismo ' 
tiemp.o dice que á Ho'tardar, no habrá trabajadores que no sea,1,l 
siempre remunerados pOI' sus trabajos cóntÍnuos, iÍ escepcioll 
de los incapaces de moral y de talento industt'ial, que serán 
verdaderamente unos desgraciad'os. No obstante de que diga 
esto tan ilustre economista, nos parece que nO hay,razon para 
creer que esto tenga de realizarse tan pronto como lo concibe 

6 
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Stuclrt Milt. Para esto es necesario que concurran en los obre­
ros las condiciones esenciales que hemos iXpuesto anterior­
mente para establecer el sistema de asociacion. Las tales ,con­
diciones están muy léjos deadorn~r á la muchedumbre de las 
clases obreras, salvo algunas honrosas escepciones. 

Con estas asociaciones de obreros se evitan los perjuicios . 
l Iue causa la competencia, si es que perjuicios pueda contener 
ese saludable principio. Con estatS asociaciones cesa esta com­
petencia que á veces no reconoce otro promovedor que el 
egoismo, y por la que rivalizan entre sí los obreros y mas aun 
los espendedores de productos, así como muchas otras clases de 
industriales; pues en estas asociaciones, los obreros trabajan 
con un mismo interés: es el interés de la sociedad, pues que 
el interés individual depende directamente del interés de aque­
lla. Entre los obreros asociados pues, no existirá otra compe­
tencia que la que estimula la inteligencia yo la moral de los 
mismos. 

En la práctica del principio de las asociaciones obreras pode­
mos caer en un extremo, que se opone á diaho principio. Este , 
extl'emo es el monopoh'o de concentracion. Es evidente que 
podríamos caer en este error porque aparece como el término 
del orden progresivo del principio de asociaet'ones obruás. La 
multitud vária de 'objetos sobre que el hombre puede ' ejercer 
su actividad, hace que sea imposible el que pueda existir una 
asociacion encargada de dirigir esta actividad en todas sus for­
mas. El trabajo del hombre, por las grandes variedades que 
ofrece, es susceptible de una clasificácion muy estensa y deter­
minada. Cada clase de h'abajo, 'á la que se reducen muchas 
especies del mismo, constituye un ramo aislado é indepen­
diente 'de todos los demás. 

Ninguna asociacion ni corporacion de cllalqlliel' clase -tiene 
el derecho de absorver los derechos de tos demas. Estr, extre-
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mo de asociacion ahog~ria algunos de los principios promo'­
vedo res del trabajo, desd'e el momento en que absorviera, no 
solo ya los derechos de-Ias asociaciones particulares, sino.el 
ejercicio libre de la actividad inuividual. Se oponen por fin á 
ese principio de asociacion universal la Índole y la naturaleza 
dé la sociedad. ' 

Los obreros se asocian además, para otros muy ' distintos 
objetos. Y entre ellos para' socorrerse mútuamente, para cons­
tituir las asociaciones llamadas en Inglaterra sociedades de 
amigos. Inglaterra es el pais clásico de las asociaciones. Las 
tiene que la honran, como por ejemp,lo, las destinadas á sos­
tener la moralidad, ó á proteger hasta á los mismos irracio­
nales; pero tiene tambien algunas que la manchan; Cales como 
la de los gastrónomos, borrachós ó asesinos. 

Hay además asociaciones cuyo objeto es el mejoramiento' de 
las condiciones del obrero con el alza de los salarios. Otras 
cuyo objeto no es ' otro, que el aumento de la produccion, y 
otras por fin destinadas á proporcionar á los obreros, casas, 
al,imentos y capitales. Digamos algo .sobre cada una de ellas· 

El objeto de las asociaciones de socórros mutuos es propor­
cionar dinero al obrero en casos de enfermedad ó de paraliza­
cion de trabajos. Los asociagos contribuyen con un tanto men­
sual , y en ellas no se admiten toda clase de sócios ,. ni los 
SOcOfl'OS se extienden á toda éla.se de enfermedades. Hay vi­
gilantes ó enfermeros que se cercioran de la verdad de la 
enfermedad. Pásase un tanto diario á los enfermos, que varia 
segun lag. asociaciones. Tambien se dan cantidades para la 
viuda ó huérfanos, y se costea el entierro. Estas asociaciones 
prestan un gran servicio evitando la miseria y socorriendo sin 
humillar. 

Hemos hablado tambien de ras asociaciones qlH\ tienen por 
objeto propotcionar ú los obreros comestibles buenos y bara -
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tOS. La primera asociacion de este gé~ero la hallamos en la 
ciudad de Grochstat cerca de Manchester, fundada en el año 
18U por 2,0 tejedores, que pudieron reunir 700 francos. Sil 

. objeto fué proporcionarse alimentos con los menos intermedi.a­
rios posibles', teniendo por norte la lealtad. 

A. fuerza de perseverancia tomó tal incremento, que su al­
macen pudo destruir á sus rivales, mantener tiendas qepen­
dientes de él , construir á cuentá suya un molino harinero y 
una fábrica de hilados. 

Llegó á contar en su seno cuatro mil socios y iener el capital 
de un millon de francos. Su molino harinero y su fábrica de 
hilados han producido una ganancia de seis millones de francos . 
Compran y venden al contado,y solo usan del crédito en obre­
ros de reconocida honradez: Fij'aron el valor de las acciones á 
25 francos cotizándolas por semanas y por valor de25 centé­
simas cada cotizasion . No se permitia poseer mas de cinco ac­
ciones. El interés de las acciones ó del eapital era el del cinco por 
ciento, y el de la empresa era el del seis por ciento." La em­
presa no percibia. atra ganancia que la necesaria para llenar 
los gastos de administracion . 

En 1865 existian en Inglaterra '5~ sociedades de esta espe­
cie registradas. De ellas, 381 tenian presentados datos del núme­
ro de sócíos que las componian, que eran 108,000, y la canti­
dad de su consumo ascendia á 65000000 de francos. Han rea­
lizado una economía de o. 30iOOO de francos. En Francia 
empiezan á propagarse. Paris tiene en su recinto 39, y 20 los 
departamentos. En Francia no obstante han ~enido esas" aso·· 
ciaciones menos estension y sobre industrias particulares, que 
no consienten un personal numeroso. Tambien las tiene Bél-, 
gica, Suiza y Alemania, Acerca de España, ni estas ni ningu­
na de las otras clases de sociedades de obreros, escepto las de 
socorros mútuós, han tomádo incremento por varias razones. 
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Primera, por la legislacion, que no las ha favorecido; y aun 
á veces las ha mandado supri~nir, á caúsa de haber querido 
ver en ellas fines políticos. Segunda, por el espíritu menos' 
emprendedOr de la clase obrera de España. 

Pasemos ahora á las asociaciones cuyo fin es la construccion 
de casas para los obreros. Se entrega al obrero el título de 
propiedad de una casa que sera suya dentro algun tiempo pa­
gando dentro de él, plazos prefijados. Estas asociaciones tienell 
ventajas económicas y morales. Estimulan ante todo el o~rero 
al trabajo y al ahorro. Evitan por, otra parte el que con detri­
mento de la decencia hayan de reunirse en muy reducido es­
pacio per~onas de diferentes sexos. Le proporcionan comodi­
dades que le hacen olvidar de las tabernas. 1 por fin le comu­
nican cierto sentimiento de dtgnidad; le quitan' .aquel aba ti­
mient(} é indiferencia que producen las incomodidades de una 
mala vivienda, y por fin mejoran las condiciones higiénicas 
de estas. 

Esto no es decir que se hayan de construir ciudades obreras , 
por decirlo así; háganse en hora buena, si ello es menester, 

. barrios cerca de las fábricas; pero cúidase en gran manera de 
aislar lo menos posible, para 110 impedir ,el desarrollo de la 
tendencia á fusion de clases. 

En cuanto á las ciudades de obreros diremos que presentan 
mas inconvenienles que ventajas y entre los principa'Ir,s hay el 
que en ellos c.on la excesiva comunidad de familias se corrom- . 
pen los lazos de esta con gran perjuicio del individ~o, . de la 
prole y de la sociedad entera. En estas ciudades hay tambien 
la comunidad de subsistencias. 

Existen adeinás, para la clase obrera, asociacioiJes ' de a1i­
mentacion. Propónense da~ á los obreros manjares cocidos, 
suficientemente nutritiv@s y baratos; á causa de poderse cocer 
en grande; son los restauranes. 



46 ECONOMÍA. POJ.ÍTICA. 

Ecollomicamente consideradas estas asociacíones no dejan 
de ser beneficiosas;, no asi si se las mira bajo un punto de vista 
mas elevado; el de la familia. En efecto, estas asociaciones 
desunen los lazos entre esposo, esposa é hijos. Siempre aleja­
dos del hogar, confundido entre una muchedumbre de perso­
nas extrañas, destiérransedel corazon del obrero, aquel cariño 
á su hogar, aquellos hábitos pacíficos que este enseña, aque­
'llos lazos de amor, que unen á los miembros de una familia 
entre sí. Sólo pues serán admisibles estas asociaciones cuando 
se trata de obreros solteros; ó bien en el caso de que lleven 
los alimentos cocidos á los hogares. Téngase además en cuenta, 
que se coarta en esta clase de asociaciones,el sentimiento de 
independencia, natural en el hombre, y que está á sus anchas 
por decirlo así, en la holgura del hogar. 

Hemos apuntado tambien las sociedades de crédito. Pero 
nos reservamos hablar de ellas, para cuando tratemos del cré­
dito especi~lmente. 

El pensamiento de asociar á los obreros con el fin de pro­
porcionarles habitacion en propiedad, y alimentos de buena 
calidad y á precios cómodos, envuelve otras ideas de Hnes 
ecoúómicos, 'políticos, y filantrópicos. 

El obrero en esas asociaciones tiene un . compromiso, que 
le llena continuamente. El propetario cede al obrero, en vir­
tud de una escritura pública, el terreno y la habitacion, que 
se propone. Pero el obrel'O en virtud de la misma escritura 
se compromete á amortizar el capital (habitaciony terrenQ) 
que se le ha cedido. Esta amortizacion se efectu'a por plazos 
convencionales. La cuota que se paga en cada plazo es la can­
tidad que el obrero pagaría del alquiler de su habitacioll, si 
'no se hallára en las actuales condiciones, mas una parle de 
los ahorros que se suponen en todo obrero en los casos nor--' 
males. ES,~a ohligacioll que s~ exige al obrero es otro aguíjoll 
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para el mayor ejercicio de su actividad. Generalmente en es­
tas habitaciones suele haber su correspondiente jardin, lo cual 
contribuye poderosamente en el mejoramiento de las condicio· 
nes higiénicas de la habitacion, y al mismo tiempo es una 
distraccion para la familia en los ratos de ócio ó' de descanso. 
Tambien se cultivan en él las plantas mas necesarias para la 
vida. El obrero cansarlo de su continuado trabajo vuelve á 
huscar la paz y tranquilidad del descanso en el seno de su fa­
milia. Se goza en ver á su esposa ' y á sus hijos con toda de-­
cencia y con regular comodidad. No falta sino, que á ese gozo 
se le una el placer de ' ver moralizaqos é instruidos á los miem­
bros de su familia. Bien recompensa sus sudores el solaz de 
su familia, tanto mas bello y placentero cuanto mas unida está 
por los lazos de la moral y de la buena educacion. Tocio eso 
evitará que el obrero malbarate sus ahorros en las tabernas 
en los juegos y otras distracciones poco mas honrosas que 
estas. 

El obrero en estas relaciones oon los propietarios elevala 
condicion cle su estado social; y oí mas, de esas relaciones 
resulta la, fusion de las dos clases de la sociedad: obrerQs y 
propietarios. Politicamente, la fúsion de, clases es buena. El 
obrero establecido conforme hemos dicho adquiere hábitos se­
dentarios, se hace mas amante de la, tranquilidad.

J 

A nlas el 
obrer:o en este caso tiene propiedad y esta le será ti n ohs-
táculo para su espíritu revoltoso. . 

El principio de asociacion se debe permitir si se propone 
fines legítimos, así el Estado solo puede exigi r de las asociacio·· 
nes el~ conocimiento del objeto que ellas se proponen. El Esta­
do no puede poner lra bas al saludable desarrollo de este 
principio. En francia se llenó este objeto de esas· asociaciones 
de. obreros por via de privilegio; es de9ir, que el Estado se­
ñaló una contribucion para el objeto. Por lo mísmo qun ~r hi-

I ;1 
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zo fuera de las condiciones económicas, fracasó esta asociacion, 
al paso que las que obrarian sin la illtervencion del Estado sa­
lieron airosas con su empresa. 

DEL CAPITAL. 

Capital es PI conjunto de riquezas ó productos destinados á 
otra prodnccion. Si atendemos á lo que vulgarmente se en­
tiende por capital, la idea de este difiere un tanto de la que 
científicamente hemos definido. 

Adam Smit distinguió los fondos generales de riqueza ó 
productos de la sociedad. Hay riquezas que sin dejar de ser 
capitales en absoluto, no se les puede comprender en la ca­
tegoría de estos. Hay ciertas. riquezas que se emplean en el 
consumo de la vida, y que por no emplearse directamente 
para otra produccion no pueden llamarse propiamente capi ­
tales. Los ingleses denominan estas riquezas con la palabra 
stol que puede tpaducirse. en español con las palabras fondos, 
provisiones, existencia. Tambien se comprende bajo esta IJe~ 
nominacion la riqueza que al presente existe sin una aplicélcion 
inmediata á la produccioll, pero que puede con el tiempo y 
en otl'aS circunstancias aplicarse á la produccioll. Los ingleses 
llaman á esas riquezas capitales durmientes, pero este cali­
ficativo contradice la idea oe capital, que supone la nocion 
de ac.ti vidad. 



Se nota una distinéion muy clara entr.e las ri<q'l,leZflS des­
tinadas al consumo de lavida Y ,los fondos, ó e~i.sooncias ·pF.Q; 

piamente dichas. En cua.l~to á las primer;as á veces ofrec~n un 
do'ble aspecto, por ejemp'lo, el pan que ~ .eonsüme, el cual 
éonstituye un fondo de consumo, y el pan e3JIilHal del ,espe€iu­
lader en panadería, el cual con este aapitaI prodll.<6le ¡UD au­
mento de rique~a. 

Macol entre otros economistas'ingleses dá á la palabra ca­
pital un s€ntido muy lato, y así dice que capital es ·toda ri­
queza ó producaion que directaó indirectamente influya en la 
produccion. Para estos economistas son capitales las teorías de 
los sabios, lo que se consume para la vida,etc ... 

Nosotros NO aceptamos esta estension de la idea de capital. 
. La nocion de capital comprende la de acti vidad y sol(l) ,en este 
sentido llamamos capitales propiamente dichos á las .riquezas. 
En cuanto á las demas riquezas ó ,productos les llamamos fon­
dos de consumo si se desti~an al de la vIda, y Íond(!)s de re­
serva si en la actualidad no tienen 'aplicacion en la produc-­
cion. 

CLASIFICl\CION DE CAPITALES. 

El capital se divide en capital fijo y capital circulante. 
Capital fijo es el que concurre en la produccion sin cambiar 

de dueño. Capital circulante es el que por el contrario con-
curre en la produccion cambiando de dueño. ' 

Ca,itules fijos. Son las máquinas, los ' edificios, las mejoras 
de las tierras y los talentos. 

7 
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- Las máquinas tambien pueden ser capital circulante, pues 
los constructores de ellas las cambian, como productos de su 
trabajo, por otros objetos. Las máquinas pues, son capital fijo 
p~ra el fabricante que se vale de ellas para elaborar los pro­
ductos de su industria. 

Los edificios tambien se hallan en un caso semejante, pues 
no son capitales fijos los edificios que se construyen con la 
especulacion de venderlos despues de concluida la obra. 

En cuanto á las mejoras de las tierras son una forma espe­
cial del capital. Hay dificultad en conocer el capital tierra '! 
el capital mejoras de las tierras. Bajo este nombre se com­
prenden varios' valores, como las modificaéiones de los abonos, 
medios de regadío, canales, nivelacion de las tierras, conduc- . 
tos, diques, el número de plantaciones que en ella han tenido 

. lugar etc. y otras que se refieren á la industria agrícola. Hay 
otra clase de mejoras de las tierras, como son las vias de co­
municacion, fero-carriles, carreteras etc. 

Tiilentos. Debe estudiarse si son cualidades inherentes á la 
naturaleza humana, ó si son meros capitales y como conse­
cuencia del trabajo. No hay duda que no pueden estudiarse 
como elemento esterior del hombre. 

El capital circulante puede ser de varias clases; á saber, 
numerario, alimentos, etc. Numerario , ó moneda'. Esta no es 
la única riqueza ó capital co,mo se creyó en otra época, segun 
ya dijimos; es una parte de él. Algunos dicen que el nume­
rario no es capital sino un agente especial de la produccion. 
Los que esto dicen hacen algunas observaciones, como la de 
que el capital cuanto mas abunda mas vale, y que dinero,cuanto 
mas abunda menos vale, y á mas, que ofrece mas obstáculos 
en los cambios. La moneda es únicamente un 'instrumento para 
efectuar el cambio de los prodúctos; pero' no se acrecienta ni 
se destruye, porque la moneda solo se acrecienta con la esplo-
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tacion de minas del metálico de que se compone. El capital 
por el contrario puede destruirse. 

El numerario unas veces es capital, otras no se le puede 
.considerar tal. Cuando empleamos el numerario para la pro­
duccion, entonces bajo, este aspecto es capital. Muchas veces 
vemos emplear numerario para fines distintos del de la pro­
duccion, y en este caso el numerario no es otra cosa que un 
instrumento del cambiq. 

Todo d~muestra que el capital no es un eleménto simple, 
que pu~de concurrir en la :produccion de muy distinta 
manera. 

Primeras materias. Las que son primeras materias para 
una industria son ya productos para otra. Así para el fabri­
cante de hilados el algodon hilado es un producto, y para el 
fabricante de tegidos es una primera materia. 

Hay riquezas que tienen un empleo reproductivo y no son 
_ capitales. Esas son el crédito y los documentos que autorizan 

al acreedor. Esa riqueza con relacion al individuo produce 
renta, es capital, pero si lo consideramos bajo un punto de 
vista mas completo observaremos que todo crédito supone un 
débito, y así ese acrecentamiento de riqueza por una parte y 
esa pérdida por otra se compensan mútuamente. 

FORMACION DEL CAPITAL. 

Los capitales se forman por medio del ahorro. Ahorrar es 
no consumir todo lo que producimos, es reservar parte de la 
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riqueza que produeimos. Esta es lá manera mas comun de 
formar los capitales. Tambien se forman los ca:pitales por un 
a:crecentamieato de riquezas, pero ese aCff'cen1amiento ha de -
ser secundado por su ahorro, de otra manera no s(formaria 
capital. 'Los ahorros no consisten en acumular intereses sim­
plemente, sino que se efectuan ' ahorros acu muland(i) yualquier 
clase de riquezas ó productos. 

El ahorro es un trabajo moral, pues para efectuarlo neceL 

sitamos 'un poder superiQr que nos retraiga . de los vicias y 
pasiones que ahsorben á veces gran parte de las riquezas. 

El móvil de este trabajo es la prevision , El hombre sabe 
que mientras d.ure su vida tiene que s-atisfacer necesidades 
continuamente, y sabe que sin utilidades ó riqueza no puede 
satisfacerlas; sabe ademas que sobrevienen épocas de crísis, 
en las cuales es dificil adquirir esta riqueza, y por esto se re­
serva parte de la riqu~za que adquiere con su trabajo ,en las 
situaciones normales. Por otra parte" el hombre tiende al 'lDe­
joramien lo de su posicion en la sociedad, de su porvenir, y 
con este fin ahorra capitales. El hombre no debe anhelar capi­
tales para proporcionarse , un refinamiento dello:nodidades, 
sino pará poder satisfacer máyor número de necesidades y de 
una manera mas completa. 

Conforme decíamos, el capital toma distintas formas y ásí 
es que se forman capitales, acumulando valores de cualquier 
clase que sean. Un jornalero del campo se ocupa en labrar una 
tierra y al cabo del año ha ahorrado 20 pesos. Esto~ 20 pesos 
no constituyen en sí el ahorro de dicho trabajo. Por otra parte 
el propietario de la tierra ha tambien ahorrado, pero no dinero 
sino una riqueza. Esa riqueza es la que constituyen las mejo­
ras de las tierras. En efecto el propietario ha ahorrado un 
capital; pues que la tierra le prl,)ducirá mas en las actuales 
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condiciones que en las anteriores. El arrendamiento de dichas 
Úérras siquiera tambien le producirá más. 

Una sociedad de carpinteros, albañiles~ cerrajeros etc. cons­
truye una casa, y concluida la obra, la venden con una cuar­
ta parte de su valor de ganancia. Esa ganancia representa el 
trabajo que ellos han empleado, sin embargo esa ganancia en 
sí no es UQ capital porque aquel dinero ya existia, ha pasado 
de unas manos á otras. El capital está en la casa, cuyo pro­
ducto producirá á su vez una renta, es un producto creado. 
Una empresa de ferro-carriles gana el cinco por ciento cómo 
ganancia ordinaria, pero despues mejol'ando las condiciones 
de la via férrea gana el dil~z por ciento. Aquí se ha doblado el 
capital porque tenemos unaproduccion doble. 

Generalmente al tr~bajo del ahorro no se le aprecia' como 
merece, pues que vemos con suma frecuencia que el pródigo 

, se atrae mas sinpatías que el económico. Dice el vulgo que el 
pródigo con StlS caprichos y malgastos da trabajo á los obre­
ros porque consum~ mucho. Esto es un grande error', porque 
de este 'modo nb habria mas que un cambio de productos. Si 
el pródigo ahorrara c'apitales y estableciera centros de produc­
cion tambien daria trabajo á los obreros y seria un trabajo 
repr(f)ductivQ. No debe confundirse el~hombre económico con 
el avaro. Este amontona capitales- sin darles un empleo pro­
duotivo. 

Debemos formarnos un criteri~ , para apréciar los diferentes 
modos de emplear un capital. El ideal económico es ahorrar 
capitales para la produccion. Hay no obstante en la vida, cier­
tos gastos excusables, que la Economía no los reprueba con 
tal que estén circunscritos á los límites ele Id condicioll del 
ifldi viduo, pues que es prodigar, el usar de lo relátivamente 
innecesario, Todo erlílpleo de c~pital que no dé por resultado 
otr:a cosa que un·traslado d~ riqueza es malo; tal es, por ejem-
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plo, e( empleado en un castillo de fuegos artificiales que con­
sume todo su valor, porque su resultado es el humo. Unica­
mente se ha trasladado la riqueza que ha percibido el cons­
tructor de dicho castillo en remuneracion de su trabajo. 

Relaciones que median entre el trabajo y el capital. Algu­
nos dicen que por las mejores condiciones del capital, éste 
impone la ley al trabajo, pues que dicen que el capitalista 
puede esperar tiempos de cl'Ísis . El capital por su natura­
leza se halla en roejóres condiciones, pues qqe todo capital 
su pone muchos tra bajos anteriores y mucho ahorro. A más 
el capital existe como un agente principal de la produc­
cion, y requiere empresarios y obreros para su empleo .El 
capital sin el obrero no 'puede existir, y el obrero sin el 
capital tampoco. El capital y el óbrero son dos, correlativos. 
El capital por su naturaleza y por sus funciones es supe­
rior al obrero. El capitalista con el capital respondí' del 
trabajo ' y de las eventualidades de la empresa. Se dice que 
el capital en toJas las empresas se lleva l~ mayor ganan­
cia, pero esa ganancia aun tal vez no es la que corres­
ponde á todos los trabajos que lleva en sí la formacion del 
capital. Dicen que lIevándos~ el ,capital la mayor ganancia, 
sacrifica al t.rabajo, pero .eso es un error. Supongamos que 
se vende un' product~ á '5 en lugar de venderlo á 10, pero 
el obrero percibe o en la construccion del mismo, y el ca{ili­
tal solo percibe 2, de esto no se sigue que el capital quede 
sacrificado. No hay ningun criterio de justicia para deter­
minar la relacion de remuneracion entre el capital y el obrero. 
Kely hace notar que el tanto por ciento de ganancia disminuye 
áumentan(~o el capital.' Supongamos una sociedad que con el 
capital 100 gana 10, pero que ~lCrecienta el capital hasta 200 
con la misma gan,ancia el tanto por ciento queda reducido á o. 

Con .Q1enór capita,l, la remuneracion individual disminuye 
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Y gana la total. El acre~entamiento del capital gana en .remu ­
nerácion absoluta y en relacion. al capital. 

Lo que falta, para la produ~cion son capitales. Al capital y al 
obrero debe dejárseles en sus relaciones naturales de espon­
taneidad y libertad. Toda relacion artificial seria mala. 

DEL CAPITAL BAJO LA FORMA DE MÁQUINA. 

Se entiende por máquina todo 'medio ó instrumento que fa'­
cilita el trabajo del hombre. Ihútil es pues decir que la Econo­
mia las acep~ , comO' que es su ideal el hacerlo todo pOI' medio 
de las máquinas. EnBarcelona no ha muchos años que los obre­
ros en motin pedian la c1estruccion de todas las máquinás, porque 
segun ellos las máquinas quitan \:'1 trabajo á muchos obreros. Esta 
opinion por desgracia es aun demasiado general, aun entre 
gentes de instruccion. El empleo de las máquinas produce la 
baratura en los géneros, porque con ellas estos se producen 
en 'mayor abundancia y con menos gastos de trabajadores, 
los cuales dichas máquinas ahorran. De esta baratura resulta . 
que aun las clases menos ,acomodadas pueden facilitarse mu­
chos de esos productos. Hay po~ibiIidad de haber mayor COIl­
sumo, y por c.onsiguiente · nli:lyor produccion y luego mayor 
número de fábricas en las cuales pueden ocuparse muchísimos 
obreroS". Esta . obser~acioh la hizo notar Say, y es al mismo 
tiempo práctica. 

Podria ofrecerse el caso de que se produjera un producto 
lo suficiente para abastecer á todas las clases de la sociedad y 
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con suma baratura, y entónces no tendriéj. lugar el argumento 
de Sayo Bastiat 1Ie09 ese vacío. Supongamos que un fabrican~ 
te inventa una máquina, que aplicada á su trabajo ahorra un 
obrero de los dos que en el mismo trabajo se ocupan, y el 
sueldo que este jornalero percibia de su trabajo, que era un 
franco diario. Con la aplicacion de esta máquina queda un ca­
pital (un franco diario) y un trabajador para poderlos emplear 
en otra produccion. Con esto se han acrecentado dos agentes 
de produccion, y luego la produccion que estos, empleados, 
ejecuten. No hay que dudar sobre ' si habrá industrias en las 
cuales pomer emplear este capital y este obrero, porque las 
necesidades de la sociedad no son en número fijo. 

Presentemos el problema en su aspecto ~rítico. 
Podria suceder que todos ó la mayor parte de los fabricantes 

, á ~a vez cambiaran el sistema de fabricacion· existente por el 
de las máquinas. En este caso se concibe que el empleo 
de las máquinas seria funesto. Esto es difícil que qu~pa en la 
realidad de los hechos, porque parece imposible que todos los 
capitales se halláran en las mismas' circunstancias para efec­
tuar este cambio. Los émpresarios, si ven que los i,[i}strumell­
tos que tienen para fabri~ar~ los géneros son suficientes, por 
el momento, para ;trabajar con regl!lar ganancia, no querran 
emp'lear otro capital en sustituir otras máquinas á las que ' 
usan. Si un pueblo ó nacion no admitiese la aplicacion de las 
máquinas á la produccion, sucederia que, como las demás na-:­
ciones efectuarian dicha aplicaQion, con los resultados de ella, 

. ahogarian la industria del pueblo que no la aceptara puesto que 
aquel pueblo en el mercado general abastecería los productos' 
mas baratosymas perfectos. 

Sin embargo de que hemos citado un caso en que el empleo . 
de las máquinas podria dar por un mGmeuto malos resultados, 
debemos decir que tambien muchas v,eces este mal podria 
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tener un remedio inmediato. En los paises r.icos por natur~­
leza y donde no haya gran poblacion relativa, los obreros que 
ahorrara el empleo repentino de las máquinas podrian ocu­
parse en la esplotacion de la riqueza agrícola y minera. El 
Estado mismo podria interesarse en esta empresa; puesto que 
sacaría de ella, . sin duda, una ganancia reproductiva. 

Hay quienes dicen que el trabajo de máquinas rebaja la 
dignidad humana. Esto es de todo punto inexacto. Y sino, 
dígase ¿qué es mas digno para la naturaleza humana, que los 
hombres se valgan de su inteligencia para dirigir las fuerzas 
de la naturaleza hácia un fin, ó bien que el hombre se sirva· 
para ello de sus músculos? ¿Cuál ocupacion es mas digna, la 
del maquinista ó la del mozo de cordel? Cuanto mas pt>rfeccio­
nada sea la máquina mas digno es el ejercicio del hombre so­
bre ella. Es mas digna la ocupacion del arriero que la del 
mozo de cordel y mas aun la del maquinista. 

La experiencia viene á confirmar la utilidad de líllS máqui­
nas para la sociedad en general, y para los mismos obreros. 

POI' la aplicacion de las máquinas á la fabricacion de hila­
dos y tegidos de lino resultó .que se acrecentó la produccion 
en la 'proporc1on de 1 es á 100. En la de los hilados y tegtdos 
de algodon en la proporcion de 1 á 320. Se comprueba que 
una fábpica de harinas de París produce, en' las mismas cir­
clmstancías, 1 H veces mas que los molinos del tiempo de 
Homero . En Roma habia 40,000 esclavos empleados en la 
fabricacion de las harinas que se consumían, y con los medios 
que hoy se usan para dicha fabricacion bastarian para ella 
280 . Se ' ha observado tamb:en que en Inglaterra desde que 
se emplean máquinas para la fabricacíon se ha aumentado con­
siderablemente el número de obreros. 

Eri toda empresa debe atenderse á la rel~cion que debe me­
diar entre el capital circulante y el capital fijo. No es posible 

- 8 
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fijar esa relación. Téngase en cuenta que no se puede desarro­
llar el capital fijo sino en relacion al circulante. El capital fijo 
supone un mayor poder de produccion y por consiguiente 
debe acrecentarse en cuanto se pueda, siquiera sea por los . 
ahorros que dicho capital produzca. Tal vez este sea el mejor 
modo de acrecentarlo. Muchas empresas de ferro -carriles de 
E&paña y algunas del estranjero han fracasado por su precipi-

. tacion en acrecentar los capitales fijos. 

DE LOS INVENTOS. 

Llámase invento á toda idea, teoría, 6 combinacion nueva, . 
de cualquiera especie que esta sea. 

Existen varias teorías acerca del derecho de propiedad ad­
quirido por el inventor sobre el invento. Una de ellas es que 
el ihventor adquiere un derecho de propiedad absoluta sobre 
el in~ento. Otra que tan solo lo adquiere de propiedad limitada. 
y una tercera que le niega todo derecho de propiedad. 

Durante la revolucion francesa se public6 una ley acerca 
de los inventos. En ella dice su promulgador que el inventor 
es tan propietario de su invento, como otro cualquiera de los 
frutos de sus tierras. Pero aquella ley no es consecuente, por­
que solo concede este derecho por algun tiempo. Un econo­
mista francés es del mismo sentir que el redactor de la ley de 
la Asamblea francesa. Apoya su opinion en aquella sabida 
máxima de derecho que dice, que aquello que no tiene propie­
tario es del primero que lo halla. Como pues, el invento no 

\ 
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tenia antes propietario, al darle al mundo, queda constituido 
el inventor, verdadero propietario de éL Esta opinion no es 
exacta. 

El que inventa no produce una cosa toda suya. Él pone al .. 
go ó mucho de su parte; pero esto nuevo que ha puesto lo de­
be á los adelantos de la sociedad en que vive, y de otras que 
le han precedido, y á mas á los adelantos de otros que le han 
precedido en aquel género. De fijo que el inventor de los te­
légrafos eléctricos, More!, no hubiera hecho este invento, sin 
los anteriores descubrimientos de Galvani, Volta y Ampere 
sobre.la e¡ectricid~d. Otras veces ha sucedido que un mismo 
descubrimiento se ha hecho en dos puntos diferentes, á un 
mismo ó en diferente tiempo. Esto comprueba que se hacen 
muchos descubrimientos por los adelantos de la sociedad, y 
que si el inventor no hubiese descubierto su invento á no dti.c. 
darlo, aunque fuera despues de algun tiempo, otro lo hubiera 
llevado á cabo. El descubrimiento de la aplicacion del vapor 
se atrjbuye á diferentes físicos. Los franceses Jo atribuyen á 
Papin, los ingleses á Wat ó ~ Fulton y los esp~ñoles á Blasoo 
de Garay. El dagarreotipo se descubrió á la vez en Francia, y 
en los Estados Unidos. 

El descubrimiento de la América por Cristóbal Colon su­
pone á este un gran mérito. Este consiste en haber sabido 
apre;ciar con bastante 'precision metódica el estado de los pri,ll_ 
cipios geográficos,' y en sentar el principio de que marchando 
hácia el occidente debia encontrarse la India. Trataba Colon 
en su viaje de descubrir las isl,as del oriente de la India, pero 
encontró las Antillas. Estas tierras que descubrió debieron 
luego pertenecer á álguien, y parece natural qu~ pertenecieran 
al que las halla. Vazco de Gama halló lo que Colon se' propo­
nia, un camina directo para la India, luego parece natural que 
este se apropiarade s,u descubrimiento, el camino citado. Pf\ro 
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esta. clase de inventos no son fáciles de apropiacion. Perte­
necen al derecho comun. El descubrimiento de una máquina 
es susceptible de apr'Opiaci'On, per'O n'O es qe una naturaleza que 
pueda avenirse á ser una pr'Opiedad esclusiva. C'On esa pr'Opie­
dad esclusiva se negaria el mism'O derech'O á la sociedad á la 
que tant'O deben l'Os inventores. El primer'O que c'Onvirtió una 
primera materia en sandalia, segun esa teoría, podria negar 
al género human'O el uso del calzado. Llowart e,s el s'Ostenedor 
de esa teoría. . 

Fundad'Os en estas c'Onsideraciones, algun'Os ec'On'Omistas di­
cen que ya que en t'Od'O invent'O tienen parte el invent'Or y la 
sociedad, aquel debe ser propiedad de ambos relativamente. 
Así lo han comprendido todos los legisladores, aunque hayan 
partido de diferente base. Esta solucion responde á lanafura­
leza del pr'Oblema. 

Los inventos han menester la remuneracion que estiJ;nule á 
los inventores. La sociedad está interesada en ello. ~Cómo se 
hará esta remunetacion? Los economistas se dividen segun es 
su 'Opinion ácerca del derech'O de propiedad. Los que afirman 
que el invent'Or adquiere sobre su invento derech'O de propie­
dad absoluta, dicen que la remuneracion de su invento ha de 
ser la propiedad perpetua de él; que mientras viva no puede 
explotarlo otro que él. No podemos convenir en ello, porque '1 

. traeria consigo la parálisis y el ad'Ormecimiento de la huma­
na inventiva en gra vÍsimo perjuicio de la industria. Tampoco 
podemos convea4r con los que niegan toda especie de remune­
racion á l'Os inventores. Aparte de no ser jusl'O, se quitaría al 
hombre uno de los primeros móviles dé su inventiva; el inte-

, rés, el premio. , . . 
Creemos fuera de toda duda que el inventor adquiere el dere­

cho de propiedad sobre su invento por lo que hace de su 
parte como ya hemos dicho; ,pero creemos tambien que este 
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derecho no es absoluto: sino limitado por lo mucho que debe 
el in"entor ,í la sociedad, y á los que le han precedido en su, 

, ramo. Por tanto nos inclinamos á la remuneracion ,de los pri­
vilegios, que cO,nsiste en dejar al í nven!or que esplote solo su 
invento durante un término de' años señalado. Este es el sis­
tema que prevalece en todas las naciones. 

Cuixel Senet, economista francés~ propone para remunerar 
al inventor, un premio acordado por una sociedad de obreros 
á quienes interese el invento. Este premio los obreros lo paga­
rian por su cuenta, por medio de una suscripcion al efecto. 
Es muy equitativo; pero estas sociedades para ello han me­
nester de una educacion mu y 'dificil de ser alcanzada, Con 
frecuencia sucederia, que, llevados los socios de miras mez­
quin,as" le despreciarian 'el invent~). 

Otros proponen que el, Estado remunere con alguna' pension 
en lugar del pri vilegio'; pero esto es muy dificil de ser er¡ui­
tabivo , porque á veces no se conoce de pronto toda la impor­
tancia del invento. 

o En los Estados-Unidos para conceder privilegio á algun in­
v,entor, se reune un jurado de inteligentes que decide de la 
verdad y trascendencia del invento. En España coma en Fran­
cia y como en Inglaterra el inventor solicita el privilegio y el 
Estado se lo concede, dejando á los particulares que acudan 
á los tribunales ordinarios para controvertir acerca de la ver­
dad del invento . Este ú\t.imo medio es mejor por cortar erro­
res é injusticias; ya que es mas fácil la equivocacion 'Y el so-
borno de pocos que el de la multitud~ , 

Los que niegan al inventor todo género de indemnizacion , 
sea por via de privilegio, sea que el Estado se la conceda, di­
cen que el inventor puede especular con las ventajas que ofrece 
el invento en la produccion, guardándolo en 'secreto. Dicen :) 
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mas que, por mas encubierto que tenga el secreto del invento, 
este vendrá á caer en dominio de los demas productores. 

DE LA" PROPIEDAD LITERARIA. 

Tiene la propiedad literaria una grande analogía con la pro­
piedad de los inventos; y es que el autor de un libro, es autor 
de lIlla teoría, M una verdad cieQtífica. El autor de una obra 
es verdadero propietario pues. ¿Pero de esa p¡'opiedad no debe 
nada á la sociedad en que vive y á otros autores anteriores que 
le han precedido? Los genios IQ.as colosaleúo hubieran produ­
cido las obras que hoy son nuestra admiracion, sin los trabajos 
de aquel género de otros que le han precedido, y que le han 

-preparado el camino. En las ciencias y en las artes los autores 
deben Hlucho á la tradicion v á la sociedad. . . 

Ante ese derecho ¿qué hacen las leyt's? En la mayor parte 
de los paises se concede al autor privilegio per'pétuo durante 
su vida; privilegio que se prolonga tiempos diferentes, para 
la familia deI.autor, se'gull las naciones. Francia escede á to­
das las dornas en esa pI:olongacion que' la extiende f cincu~n­
ta años, Nótase una tendencia general á prolongar este plazo, 
al tiempo que se observa otra tendencia del todo opuesta pam 
ahreviar el tiempo de los privilegios de invencion. ¿Como se 
explica esto? Es verdad que el autor debe mucho de la obra 
á la tradicioll y á la sociedad; Ijero para la esposicioll de las 
ideas en ella contenidas, se vale de una forma que le es pecu­
liar; y esta forma no es indiferente para la ciencia, es verda-
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. dera propiedad sqya. Desde el momento que un autor publica 
una obra, sus ideas caen al dominio comun, y sin embargo 
el autor no prohibirá e,1 uso de sus ideas .. Aunque una obra 
no sea sino una recopilacion de otra ú otras, en ella hay esa 
manera de exponerlas pecl1liar del auto\'. 

Algunos se oponen á que ('1 privilegio del auto\' se pueda 
estellderá otros, desp iH~s de . su muel'te; porque dicen. que 
podriá aconlecer que á un heredero se le antojase no dar cur­
so á la obra de su padre. Contestamos que esto cabe en la es­
fera de la posibilidad; pero decimos tambien, que es raro que 
suceda, porque los hombres aman naturalmente la gloria y el 
interés. La Economía en conciencia no se opone á que se per­
petúe el derecho de propiedad literaria en los hijos. Esto no . 
obstante, en la práctica lo mSls que se ha hecho, ha sido 
alargar ese derecho algun tiempo, despues de la muerte del 
autor. ! 

Conócese otra clase de privilegios, llamados de introduccion; 
concedidos á los que han importado á un pais, inventos de otro 
pais estrangero. La Economía no puede justificar tales privi­
legios, porque no vé en los introductores ninguna propiedad; 
solo la mayor especulacion ó capital, que otros. 

DE LA PROPIEDAD. 

Si atendemos á que el objeto capital de la Economía es el 
trabajo, y á que la propiedad es resultado del trabajo, no pa-· 
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recerá inoportuno tratar aquí de la propiedaq en general. Hay 
mas; la propiedad es un gran principio social y la Economía 
tambien se ocupa de cierta parte de la ciencia social. Hoy mas 
que nunca debemos estl,ldiar ese sagrado principio, que alienta 
al hombre que trabaja, con la seguridad, por la cual nadie puede 
arrebatarle el resultado de sus trabajos, y que por consiguiente 
aviva en el corazon del hombre laborioso una esperanza bien 
merecida, la esperanza de mejorar de 'condicion en la sociedad, I 

ya que hoy arrecian contra la propiedad multitud de teorías 
socialistas y comunistas, 

El derecho de propiedad es natural al hombre y á todo ser 
viviente. La vida desp'ierta en el hombre necesidades, pero pa-

- ra satisfacerlas debe el hombre ápropiarse ó mas bien a~imi­
larse los objetos satisfacen que dichas necesidades. El salvaje, 
guiado de este principio natural, se apropia las substaticias de 
alimentacion. 

Los socialistas no han combatido,ese principio de propiedad 
en general. Ha,n combatido una fo~rria i particular de este prin­
cipio. 

La propiedad que mas han ataca:do es la territorial. La Pro­
videncia, dicen los socialistas; ha criado la morada comun de 
los hombres para el bien comun, y de aquí deducen que )a 
tierra debe ser una propiedad comun de todos los hombres. La 
vel'dadera propieda!il es la individual, porque esta forma que 
defienden los sociali;;tas, la propiedad comun excluye el atribu­
to de la verdadera propiedad, que es el dominio exclusivo que 
tiene sobre ella el propietario. 

Los socialistas objetan contra la propiedad verdaderamente 
tal, diciendo que sus defensores la defienden bajo diferentes; 
formas. La Economia, el Derecho y todas las ciencias que se 
ocupan de la propiedad la tratan bajo diferentes aspectos, pero 
bajo cualquiera de esos aspectos la propiedad es una ve'rdad. - . 
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Algunos defienden la propiedad como creacion de la ley. 
Otros dicen que la propiedad se halla en la ocupacion. La 

ocupacion para ser reconocida, necesita la intervencion 'de la 
autoridad, y la autoridad es la ley. 

Otros la fundan en la naturaleza del hombre. La deducen de 
la, superioridad de este sobre los seres no racionales. 

Otros sientan por báse de la propiedad el trabajo, la trans­
formacion 'del trabajo. El hombre tiene sus facultades por pri­
mera propiedad. El trab¡¡jo es el ejercicio de nues.tras faculta­
des, por medio del cual podemos decir que transformamos 
nuestro trabajo en el I)bjeto material ó inmaterial que traba-
jamos. 

Stuart Milt dice que la propiedad se funda en la utilidad ge­
neral que reporta en las ociedad. Dice que no existe el derecho 
natural de propiedad. A nosvtros nos parece que la propiedad 
descansa, á la vez que en el trabajo, en la utilidad general. 

No se concibe como podria existir la sociedad sin el prin­
cipio de propiedad individual. Este es un principio de desar­
rollo ulterior. 

La propiedad mas combatida es la territorial, porque en ella 
no se ve tan claramente el trabajo <:lel hombre. La tierra, di­
cen, fué criada por la Providencia, de consiguiente no hay 
razoo para que sea explotada por particulares, sino que, se­
gutllos socialistas, deberia ser explotada en comun y re­
munerar á cada uno segun los trabajos que hubieran ejercido 
en la esplotacion. ¿Con que derecho, dicen, esplotaun parti­
cular la tierra? Invade el derecho de los demas . 
. Al hombre le cuesta mucho trabajo el hacer de las tierras 

un fecundo productor. En las tierras, á mas del capital tierra, 
para que sea fecunda, debe haber otro capital, el de las mejo­
ras de las tierras. 

9 
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Los socialistas alegan en su favor, que muchos propietarios 
no poseen sus tierras por el trabajo, sino que hay algunos que 
las robaron á sus dueños en tiempos calamitosos, como por ' 
ejemplo los caudillos de la invasion de los bárbaros y los de la 
Edad ~Iedia. Pero esto no hace masque explicar las vicisiudes 
de la propiedad. Aqui confunden los socialistas el hecho cori 
el derecho. Así pues debemos suponer que la propiedad se ha 
adquirido 'legalmente por medio del trabajo. Debemos obser­
var de paso que la base de los socialistas es el respeto á las 
vicisitudes. ' 

Supongamos vigente al sistema. de propiedad comun, pro­
indivIso; yen primer lugar debemos suponer un plan precon­
cebido para la esplotacion de las tierras. Al director de 19S 
trabajos de dicha esplotacion, al que concibe el plan debe re­
conocérsele alguna autoridad para desempeñar airosamente 
este cargo; pero ¿ es posible que haya un hombne tan inteli­
gente, que su capacidad ab'arque' todos los conocimientos que 
son necesarios para esplotar las tierras de toda una nacion? 
Sin el aliciente de la propiedad de nuestro ' trabajo, veríamos 
al trabajador desmayal'sele su activ idad, y perder la indi vi-
dualidad que tanto ennoblece la dignidarl del hombre. ' 

La base de la propiedad está en el individ,uo, perq el dere­
cho de propiedad no es puramente individual. 

El derecho de propiedad está limitado por el derecho de los 
demrís; y esta limitacion recae en ,bien del individuo y de la 

, sociedad. El propietario siendo dueño absoluto de su propiedad, 
á veces no tiene libertad para hacer de ella lo que pudiera. 
Vemos esa limitacion, entre otras, en la espropiacion por cau­
sa de utilidad publica. 

La prescripcion es otra limitacion del princi pio de propiedad.. 
La ley sanciona el principio de propiedad. 'Respecto á la pro­

piedad, el derecho positivo difiere del natural; el derecho po-
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sitiv.o favorece el desarrollo de la propiedad. El derecho natu­
ral responde á una necesidad, el derecho positivo garantiza :el 
desarrollo de la propiedad. La ley positi'va muchas veces ha 
contrariado el derecho natural. De esto es testimonio evidente 
'la ley de la esclav,itud, la que es un abuso de la propiedad. 
Las leyes positivas dieron á los señores feudales ciertos dere­
chos ,que atentaban á la propiedad. Todo esto que hemos cita­
do '00 son mas que pruebas irrecusables de que entre el dere­
cho natural yel positivo hay una -diferencia notable. 

El principio de propiedades fundamental, y de él.se de­
ducen muchos otros principios de trascendencia sociál. El 
principio de propiédad lleva otros principios inherentes. El pro­
pietario, conforme . hemos dicho, tiene un dominio esclusivo 
sobre su propiedad, de consiguiente puede cambiarla por 
otro objeto, puede darla, ya en vida, ya ,para despues de su 
muerte, á .otro, etc. De aqu'Í resultan respéctivamente los prin­
cipios del cambio, de donacion, de herencia, etc. El principio 
de herencia ha sido combatido enérgicamente. 

En contra de ' este principio dicen, que carece de justicia, 
y que únicamente puede ser útil, en cierto modo. Pero,la mIes­
tion de 13se principio no está en el principio de herencia en si 
mismo, sino en la forma, en sus límites. Trataremos de este 
principio cuando tratemos de la division de la propiedad. 

La justicia y la moral sancionan el principio de herencia· 
Nada hay mas puesto en razon que los hijos hereden los bie ... 
nes de sus padres, asi como nadie c@mo los hijos se interesan ' 
masen las cosas de sus padres, así materiales como morales. 
Si al hombre ó la propiedad mas bien, ,se le quitase el derecho 
de testament'ar, seria quitar á ,la propiedad una de sus prero­
gati vas mas características; y tal vez esto sea otro de los estí­
mUlos que, avivan la actividad del hombre. 

Del principio de propiedad proviene tambien la condicion 
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de seguridad. Esta favorece el capital, el trabajo, y por oon­
siguiente la produccion. Esta condicion es necesaria para el 
acrecentamiento de la producclOn. El Es'tado garantiza esta 
condicion, pero no basta eso. El Gobierno nos defiende de las 
asechanzas é injustidas de nuestros conciudadanos. pero 
¿ quien 1l6S defenderá de las injusticias del Gobierno? Es pre­
ciso que este se rija por principios de justicia y equidad 

Nosotros no nos proponemos estudia~ la forma de gobierno 
mas aceptable, sino el fondo de ese gobierno, las atribuciones 
naturales que corresponden á este paya las relaciones econó-
micas. 

En todo gobierno para la condicion de seguridaq deben 
ooncurrir dos condiciones: una ~nterior y otra esterior-; el Es! 
ado como medio coactivo, y el individuo con su virtud y con 
sus conocimientos en la inlervencion política. El Estado debe 
defender las garantias del indivíduo é impedir que se invada 
el derecho del mismo. Debe el Estado reprimirse de no inva­
dir, él primero, los derechos de aquel. 

El gobierno representativo es el mas apto para satisfacel' 
. esas exigencias. De los gobiernos de esta clase puede deci,rse 

que son el rp,flr-jo de la sociedad ' que dirigen, porque los que 
constituyen el gobierno han nacido de las circunstancias que 
rigen. 

Existe un órden natural económico, y este consiste en dejar 
obrar las relaciones de los agentes de la produccion en condi­
ciones de libertad y espontaneidad. El Gobierno debe .impedir 
el que se pongan traba's de ninguna clase áestas , condiciones, 
{este órdeo natural económico. 
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INFLUENCIA DE LA NATUlL\.LEZA EN EL MAYOR DESARROLLO 

DE - LAPRODUCCION. 

La naturaleza influye tambien 'en el desarrollo de la pro­
duccion. En punto á es'to no se ofrece duda. Solo pues debe­
mos estudiar el limite de esta influencia y la manera como 

-se ejerce sobre la ·produccion. Para esto se -han es puesto va":' 
rias teorías. Entre 'ellas hay la. de los materialistas. 

Los materialistas en el estudio de las tendencias económi­
' cas dan toda la importancia á la materia, á la lúrra y á la 
raza. En estos sistemas no ca.be un sistema filosófico, úni­
oamente se reconoce la fatalidad. 

Segun este sistema unas razas son mas aptas para el des~ 
arrollo eeon'Ó.mico que otras. Lo mismo dicen respecto del in­
dividuo. En este (jaso, segun esta teoría, en vano .se estu ­
diaria la ciencia de la Economía política, porque no podria se­
tudiarse de un modo general, bajo el aspecto científico que tie­
ne. En este caso no tendríamos que estudiar sin/) casos parti­
culares segun la índole del individuo y del pais que este ha­
bi~a. Esto seria mas bien parle del arte económico. 

Segu n los materialistas. el desarrollo de la. prod uccion de.:.. 
pende (le las condiciones materiales de organizacion fisioló­
gica, de clima, etc. Nosotros no negaremos que la naturaleza 
tambien tiene cierta influencia en el adelantamiento de la in­
dustria, pero diremos tambien que en el hombre hay algo su­
perior, y que es comun á todas las razas y á todas las consti­
tuciones humanas. Este algo, que perm::mece estable entre 
la gran variedad fisiológica del hombre, es la ~'mputabiltdad 
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Ó responsab~l1'dad y él libre albedrlo. Estos dos atributos son 
los grandes promovedores de la acti vidad humana para su de­
sarrollo. El hombre en virtud de esa fuerza superior, sobre­
poniéndose á si mismo, puede vencer y vence todos los óbs­
táculos que le ofrezca la naturaleza de su organizacion y del 
pais que habita. El septentrion de Europa, pais casi descQllo­
cido de la civilizacion romana, y que era un bosque continua­
do en ciertas partes, en otras ásperos cerros, y en general un 
terreno árido y pobre en vegetacion, ahora en 'produccion 
agrícolay fabril, y en civilizacion compiten con las ñaciouos 
q'ue por natl}¡raleza, segun los materialistas debieran ir al 
fren te del progreso econónÍico. Otras naciones, por el contra ­
ri0' vemos que por sus condiciones naturales debieran ocu­
par un lugar inferior." Los chinos, que continuamente están 
emigr.ando hácia la América y las colonias ingles~s -de Aus-:­
tralia, hacen notables progresos en la civilizacion_. Con mucha 
facilidad reciben la religion cristiana, lo cual nos dice que si 
en lo mas d-elicado del ho!nbre progresan, es una señal que 
tienen una inteligencia ·bastante desa rrollada. La raza europea, 

. en muchos paises la venios mas degradada que la asiática y 
otras inferiores. 

Influencia del clima en el desCllffollo económico.""'-La latÜu,d 
no determina por 'si sola el clima físico. Contribuyen en él 
otras circunstancias. 'Contribuyen en el clima todas las con.di~ 
ciones de atmósfera y terreno que afectan sensiblemente á los 
seres orgánicos. ASÍ, v. gr. influyen podérosamente en él, la 
accion del sol, la temperatura interior de la tierra, la eleva­
cion sobre el ni vel del mar, la inclinacion del te.rreno y su es­
posicion local, la sHuacion de $US montañas, la proximacion 
al mar, la vegetacion, la pobla'cion y los grados de civ.ilizacion 
de la misma. r. '1" " 

El clima. tal como lo hemos concebido 'interviene en el -de-
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sarrollo prog'l'esivo de la sociedad, en cuanto, segun sea bue­
no ó malo, presta mas ó menos facilidad en laproduccion. 
Esta facilidad.es de gran interés para el comienzo de este de­
sarróllo, porque estimula la actividad del hombre. Sin embar­
go, cuándo la mdustria ha lIl'gado á cierto grado de adelanta­
miento, en virtud de esa misma facilidad de produccion, se 
paraliza. Esto sé esplica porque en estas condiciones de pro­
duccion casi espontánea el hombre tiene pocas necesidades, 
porque éstas se circunscriben á las que satisface con su redu­
cido trabajo. 

La mayor parte de los economistas convienen, en que el 
clima, que mas favorece el desarrollo del trabajo, es el de las , 
zonas templadas. En las zonas templadas, la alternativa del 
frio y del calor estimula la prevision del hombre con el fin de 
satisfacer la variedad de necesidades que cada estacion le im­
pone. Al mismo tiempo ' estos climas no son los mas desfavora­
b~es para la pI'oduccion, en cuanto á la facil¡:dad de produc­
cion que prestan. 

Rosche dice que no son preferibles los medios naturales de 
adquisicion á los medios naturales de goce. El primer extre­
mo significa la fecundidad del suelo, y el segundo los rios 
navegables, puertos etc. Este mismo escritor' cita que los ha-, . , 
bitantes de las costas del golfo pérsico satisfacen todas sus ne-
cesidades con la palme~a. Se-alimentan del fruto de este árbol, 
fabrican sus chozas C~)I1 la madera que él les proporciona: con 
ella fabrican sus muebtes y de ella se sirven tambien para' el 
alumbrado. 

Se calculaba antiguamente que un hombre para vivir nece­
sitaba una legua cúadrada, y hoy con una legua cuadrada de 
terreno se puede producido suficiente para abastecer de sub­
sistencias á J'n pueblo de 1200 individuos. 

En la edad Antigua predominaba en la produccion el fac- .' 
J 
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tor tierM, en la Media el factor trabajo y en la Moderna pre­
domina el capital. 

Condictones que requieren los elementos de produccion. Los 
elementos de la produccion requi,eren condiciones esternas (ju­
rídicas y económicas) é interna"s (morales). Las condiciones 
jurídicas son la libertad, laprop¡'edad y el respeto al individuo. 
Las económicas son las que hemos estudiado conforme los dife­
rentes efectos observados, como al principio de la division del 
trabajo etc. 

Las condiciones morales son las que dependen de la educa­
cion del individuo. 

No hay duda 'que estas Gondiciones son de suma trascenden­
, cia en la produccion; la experiencia y la observacion lo com-

o prueban. ' 

CONDICIONES ESPECIALES QUE NECESITAN TRABAJOS ESPECIALES. 

En virtud de esa diferenci,a entre los trabajos, se determina 
una clasificacion de ellos. Antiguamente clasificaban el traba­
jo en Agricultura Industria y Comercio. Esta clasificacion 
adolece de dos defectos principales. En primer lugar observa­
mos que en ella no se atiettde á los trabajos que se ejercen so-

'" bre los hombres, pues ,únicamente se atiende en ella al traba-
jo que se ejerce sobre las cosas, sobre la materia. A mas en 
las clases de trabajo que establece compre!}de yiertQs trabajos 
que no le corresponden respectivamente. ASÍ, v. gr. com­
prenden en la Agricu¡~ura el trabajo del minero oe la pesca y 
de la caza, lo cual pertenece á otra cla.se de trabajos como ve;" 
rem@s mas adelante, á los trabajos de estraccion. Tambien su-

I 
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cede lo mismo respecti vamen te en las clases que se denominan 
en este sistema, lndustri« y Comercio ,. 

Dounoyer considera dos clases de ' trabajo: una que se ejerce 
sobre las cosas, y otra que se ejerce sobre los hombres. A la 
primera clase incluye la industria estract~'va, á la cual perte­
necen la caza, la pesca, la minería y la estraccion de bosques; 
la. industria agrícola, que tiene por objeto la reproduccioll de 
los seres, y por lo mismo comprende la cria de ganados ú 
otros animales; la industria fabril, que es la que tiene por ob­
jeto dar una nueva forma útil á las cosas. En esta transfor­
macion debe presidir la idea de la utilidad. Esta industria 
comprende todo género de fabricaciones ó de transformaciones 
útiles de las cosas; la industria mel'cantil, de la cual se distin­
guen, los trabajos de transporte. En cuanto al comercio, segun 
Dounoyer, no es una industria especial sino una industria 
que, énlaza las demás, y que estas.la constituyen . . 

El comercio, dice, tiene por objeto poner los productos á 
!¡lisposici6n del con¡mmidor. El comercio es el c¡tmbio de pro­
ductos; por esto no es una industria particular, es un ca­
rácter comun á todas las industrias. El agricultQ'r adquiere 
sus productos para venderlos, el fabricante hace lo mismo', y 
cabalmente en esto consiste el consorcio. 

Relati vamente ál tralilajQ que se ejerce sobre los hompres 
podemos decir que tambien se observa ese cambio de servi­
cios. El abogado, el m~dico etc., han adquirido su carrera, y' 
des pues con el ejercicio de ella prestan servicios á la socie­
dad. Así podemos decir que la sociedad se resume en este 
cambio' de servicios. , , 

Para hacer aplicacion de esa idea seria necesario que la le-
gislacion no distinguiera la industria del comercio. 
,. Garniel' añade á esa 'clasificacion otro 'grupo y es el de las 
industrias constructivas, eomo son las industrias que constru.:. 

10 . 
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yen carreteras, casas, puertos etc, Estas industrias forman l 

parte de la industria fabril. Se añade tam bien á esta clasifica­
cion el trabajo del desarrollo· físico, moral é intelectual ' del 
hombre. 

Rosgi examina los trabajos segun el órden sucesivo de ellos 
desde su invencion. Así primeramente se ocupa del trabajo de 
invencion, luego del de ocupacion, despues de la produccion de 
sustancias, distribucion de las mismas y por último de los 
servicios personales 'i de los puramente illmaterialesó que no 
son person-ales, eomo por ejemplo, el trabajo de un funciona­
rio público ó el de un magistrado, á diferencia, v.g., del traba-
jo del inédico, . 

Stuart Milt propone Quaclasificacion que desciende á porme­
nores escesivos. Su clasificacion comprende nueve 6 diez in­
dustrias' á saber: 

Trabajo empleado en la produccion de un objeto; 6 en prepa­
rar la produccion de un objeto, v.g. el trabajo del panadero para 
la fabricacion del pan pertenece á la primera especie; :Ia serie 
de trabajos preliminares á esafabrioacion pútenece á la segun" 
da especie; 

Trabajo que se propone la produCGion momentánea !Gomo 
base de produccion para otros objetos; 

Trabajo 'que se emp'lea en la produclCiolíl de líliHíquinas; 
Trabajo de proteccion, que es el ejercido por los gobiernos 

cuando dan paz y seguridad al obrero, sin las cuales no pue­
de ejercerse la actividad con plena oonfianza; 

Trabajo que se refiere á los seres 'humanos, y con eso 've­
mos una contradiccion en Stuart Milt, puesto que en otra par­
te no' admite 'estos trabajos illllmateriales; 

Trabajos de invencion y descubrünienfo; , 
Por último eonsidera un 'grupo de trabajos, én los eriales 

ve gran alllol0gÍa, y s~m: la Agricultl!llra, la 111dustria~ y el 
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Comercio. De manera que estos trahajos considerados por 
otros autores como completamente diferentes, los reune este 
autor en un mismo, grupo. Esta clasificacion está conforme 
con la naturaleza de las cosas, aun mas que la de Dounoyer: 

Ofrece sin embargo el inconveniente de no prestarse fáciI~ 
. mente al estudio de los trabajos. 

Tracy divide la industria en dos grupos. Considera al pri­
mer grupo los trabajos sobre la materia; y al segundo los tra­
bajos sobre la dislribucion de la materia. Esta clasificacion 
ha dado lugar á mil confusiones, así que daremos la preferen­
cia á la clasificacion de Dounoyer, puesto que deslinde mejor 
los distintos órdenes de trabajo. 

Entremos ahora ya en el estudio de las condiciones espe­
ciales para cada uno de Jos trabajos que hemos enumerado. 
D,ounoyer empieza á tratar de la )ndustria estractiva, porque 
dice, es la primera que se desarrolla en la naturaleza. Noso­
tros nos separamos de este método. Los autores ponen en pri-
mer lugar la industria agrícola. . , . 

.Industria agrícola. 

La- industria agrícola es en efecto la lIlas importante, por­
que nos proporciona los alimentos necesarios á la vida. Al 
tratllr lá Economía política de la industria agrícola no se pro­
pone estudiar las condicioqes técnicas de las tierras; exami­
nar cuales son mas fértiles; cuales sean los mejores abonos; 
etc.; esta es tarea del agrónomo: la Economía no se propone 
mas q\le estudiarlas condiciones generales de la produccion, 
aplicadas á esta industria. Es verdad que en esta como en 
cualquiera otra industria, que dé buenos resultados, es necesa-
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rio. co.no.cer las co.ndi'ciones técnicas de ella; pero. esta' tarea 
pertenece al industrial, no. al eco.nomista. 

l ' Las primeras cuestio.nes que se ofrecen al tratar de la .in­
dustria' agríco.la, so.n la grande y pequeña pTopiedad, la del 
grande y pequeño cultivo. Estas dos c"estio.nes aunque análo.­
gas, no. so.n una misma. Puede existir la gránde prt>piedad 

. co.n el pequeño cultivo. y el grande cultivo ' co.n la pequeña 
pro.piedad. Puede acaeCer que un pro.pietario dé SU'g tierras 
á co.lo.nia, y estas produzcan Po.co.. En este caso. tenemQS la 
grande propiedad co.n el pequeño cult~·vo. Ni es nada estmño. 
que un particular cualquiera arrien¡;]a muchas propiedades 
pequeñas y le pro.duzcan mucho.:, En este caso. tenemo.s el gran 
cultivo junto. con la propiedad pequeña. 

Antes de entrar en cues-tien debemo.s advertir 'que á las de 
esta clase no."se les puede dar una so.lucio.n esclusiva, en ra­
zo.n á, su carácter p¡:áctico., y que por lo. misffiosielllpre dehe 
atenderse ' mucho ·á las -co.ndicio.nes distin~as que. ofrecen l'os 
determinado.s caso.s que se o.frecen., A ·m:as débemós ' no.tiar qUe 
influye mucho. en la division de la propiedad territo.rial, su 
apro.ximacio.n á lo.s grandes centro.s de po.blacio.n. En este ca­
so. á efecto. de la,mayor d,emandil de pro.ducto.s, esto.s se man­
tienen á precio.s subido.s. Este acrecentamiento. de ganancia 
pro.mueve y estimula la co.mpetencia en . la po.sesion de .esta 
clase de pFo.piedad . . Influyen tambien en gran mane~a la fer­
ti'!idad en general, y la aptitud para esta ó aquella pr(!)duc~ 
do.n; po.rque claro. está, 'que la pro.piedad territorial que dé 
Po.co. de sí, no. po.drá estar muy dividida, en razo.n á -que' no. 
tendrá mucho.s pretendientes, puesto. que dicha pt@piedad en 
pequeño. no. pro.duce lo. suficiente para la vida. En lo.s terre­
no.s de regadío. se verifica tambien eS,ta divisio.n, porque ello.s 
producen mas y po.r co.nsiguiente requieren mucho. trabajo., 
o.cupando. así mucho.s trabajado.res. Esta circunstanci'a' facilita 
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tambien la division de'la propiedad. Influyen tambien en ella 
circunstan~ias de tiempo como la escasez de capitales, de 
brazos, etc. 

¿ Cuál forma de propiedad es la mas conveniente, la gran .. 
de ó la pequeña? Esta lleva ventajas á la otra. Estas ventajas 
sóneconóm'icás, políticas y morales . 
. 'En primer lugar se ofrece á la vista el que á un hombre 

que posea abundancia de tierras, no le importará que no se 
las cultiven todas; al contrario del propietario en puequeña 
escala, ,el cu~l no sobrándolc la propiedad está mas interesado 
en ,qué se cultive toda su hacienda y con esmero. El propie­
tafio pequeño, interesado en el acrecentamiento d'e sus redu­
cidos ' bienes ó de sus riquezas, se dedicará á otras industrias! 
y esto da lugar á que la agricultura se relacione con otras 
industrias. A mas, para esas industrias á que nos referimos, 
muchas veces podrá' utilizar materiale~ que se producen en 
sus tierras, y que sin duda el propietario en grande despre­
ciaria. El propietario en grande escala cuenta con sobrante 
renta para vivir ostentosamente, y así no se interesa tanto en 
la produccion de sus tierras, dejando este trabajo para los 
apoderados y otros empleados que , absorben gran parte de 
las riquezas que se producen, y á mas le cuidan la hacienda 
como á cosa ajena, A mas de esto el propietario contando 
crecidas rentas se aleja de sus p~sesiones 'y va á' consumir sus 
intereses en las 'grandes ciudades en gran' perjuicio de sus· 
tierras)r de la agricultura misma. Si este' capital, que des­
truye en las capitales, lo emplease en las meJoras de sus tier­
ras' , y emplease para su ' cultivo las máquinás de [agricultura, 
efe:ctuaria un gran acrecentamiento de produccion, que al 
propio tiempo que seria útil para el propietario', lo seria para 
la sociedad, A esto, entre otras causas se atribuye el ; ~airaso 
de 'la agricultura en Irl-wnda y algunas provincias de España. 

BI5UOTEG1 ¡~F;~J¡ -,UL!' 
ESTf\NISU\U ROIG 6tH • 

- Bf\RCE!.Ol'IIl -
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\ Puede haber en la sociedaiJ mas propietarios. Esto es una 
condicion para el desarrollo de la moral. Al mismo tiempo 
contiene muchos trastornos políticos, pues que los propieta~ 
rios están interesados en eso. A mas hace al hombre pre"isor 
y económico. 

Se discute si el ]:stado, debe intervenir por medio de la le~ 
gislacion en favor de uno ú otro de estos dos sistemas, ya sea 
con el fin de mantener una aristocracia ,_ ya con otras miras. 
A nosotros 110S parece resueltamente que el Gobierno no pue­
de influir en mida relativo á esta cuestiono Es cierto que el 
ex{remo de la division de la propiedad, la pulverizacion de la 
propiedad ha traido fatales consecuencias, pero esto mismo ha­
rá que esta tendencia tome otro giro. Experimentarán-, como 
ya lo experimentan, Jos propietarios de esta escala que su 
propiedad les es insuficiente para vivir de sus productos, y 
que si su valor lo empleasen en la industria les produciri-a 
mucho mas interés. . 

])e~ grande y del pequeño culúvo. 

No cabe determina r con precision matemática ra extension 
respectiva del grande y del pequeño cultivo; pero-sí qtfe puede 
señalarse de un modo general y aproximado. Así el cultivo 
que emplee tan solo á la familia del cultivador, pertenece á la 
categoría del pequeño. El que abarque una extension_ de 20 á 
30 hectáreas pertenece 4 la categoría del 'mediano. En pasan~ 
do 'de esta extension asciende á la categoría del cultivo en 
grande escala. El cultivo en pequeña escala puede, abarcar 
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mucha e~tensiotl en el · supuesto qua ocupe á una ,numerosa 
familia. 

¿Cuál cultivo es mas ~nvl}aiente á la produccion, e! en 
grande ó el en pequeña escala? Algunos economistas s~ deci­
den por el cultivo en grande escala, porque, dicen, exigiend~ 
grandes capitales no será asequ ible sin l) ~ los grandes capita­
listas; de consiguiente ser~i ejercido por hOll{brp,s que sabrán 
los medios de acrecentar la pl'oduccioll, y ¡) mas podrán pro­
pOl'ciQnarse las máquinas necesari~s. Dicen además que con 
este cultivo se ahorran edificios, acémilas, blJeyes y en gene­
ral mediosó instrumentos de produccion. Ipor fin añaden, 
que con esta especie de cultivo, el agricultor puede mantener 
el ,ganado bastante para el abono d,e lasJierras, principalísimo 
elemento de la agricult~ra. 

Pero la ma,yoría de los econ.omistas se d~cid,en por el cul­
tivo"en peq~eña ~scala. Dicen que con, él, el propie.tario se in-

, teresa mas, busca todos los medio!, de, a.cr~centamiento, re­
IIweve) os obstácu.los que á él se ¡()ponen porque está á la vis­
ta de )las tierras que se han de cultivar. Tiene sobre todo.la 
grandísima ventaja de poder ser cultivad(!) por el propieta,rio 
y su familia. ¡Con qué, interés, con qué esmero no trabajarán 
en las tierras para su mayor , produccion! No ÍIu¡po,rt,a" que se 
hayap menester mas, ed iqcios ~on esta clase de cultivo, con 
tal que las tierras produzcan lo suficiente. Esto l-éjos de ser 

I , 

!ln inconv¡3niente .es una ventaja, pue~ que de esta suerte pue-
de subsisti:r una poblaciQn urbana manténida- por la agl'l{)ola.' 
Aunque ~,s verdad , que el cultivador en ' ~equeña escala no pue- / 
de mantener tanto ganado como el cultivador en 'grande, pue­
de no obstante mantener el suficiente para el abono' de sus ' 
tierras. Los paises en que abunda este peque'río cultivo, la Ho· 
landa por ejemplo, nos enseña como sus agricultores saben 
ingeniarse para el mantenimiento del ganado que proporcio-
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ne el suficiente abono á sus tierras. Se ha observado que el 
ganado vacuno proporciona con mas facilidad este abono. 

No es un obstáculo al pequeño cultivo, el que sus cultiva­
dores no reunan los conocimientos científicos de los cultivado-;­
res en grande escala; porque tienen en cambio los conocimien­
tos prácticos que suplen por ellos. Tampoco lo es el que los 
culti vadores en pequena escala carezcan de capitales, porque 
debe suponerse en la produccion un capital proporcional á di­
cho cultivo. El que los cultivadores en pequeña escala no 
pueden proveerse- de las máquinas convenientes, puede reme­
diarse por medio de asociaciones destinadas á dicho fin. Las 
máquinas adelantando la industria, llegan á abaratarse lo su­
ficiente por ser de alcance de los capitales mas mediahos. ~ 

El cultivo en pequeña escala hasta obliga á desarrollar la 
. acti vidad del agricúltor, con las continuadas óperaciones que 

ha de hacer sobre la tierra, con' la vista a'e todos los 'pasos y 
modificaci~nes de aqúello que cultiv'a. 

Passi en su «Diccionario de 'EconornÍa pofítica» da una so­
lttcion prá'ctica á esta cuestiÓn, pué:S que ha líalIado que una 
hectárea de tierra, ha producido 419 'litros de:; tr'igo,J 'con el· 
cultivo en grande; 405 con el' cultivo' medio, y 489 con el cul­
tivo en pequeña escala. Esto n~ obstante, conviene en que hay 
plantas que producen mas con el cultivo en grande, que con 
el de pequeña escala: tales, por ejemplo, los cereales . . Y esto 
tiene su esplicacion satisfactoria dentro de los límites económi­
cos. Toda pl~nta qtre exija muchos detalles" por ejemplo, la-s 
aé las huertas, produ'cirá mas con el cultivo p'equeño que con 
el' grande; al paso que sucederá lo contrario con las 'plantas 
que exijan pocos detÁlIes eti;su cultivo. (t ' 
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Diferentes modos de explotar la tierra. 

Estos son cuatro: 1.· explotacion directa del propietario; 
2: arrendamiento; 3: parcería, y , .. division del dominio 6 
enfiteusis. De los cuatro, seguramente que es mejor el prime­
ro; pero á, veces por circunstancias especiales del propietario 
debe ' s,er preferido alguno de los demás. En efecto, nadie mas 
interesado que el propietario en la produccion de su propiedad; 
pero á veces este propietario no es idóneo para el cultivo; y 
entonces se instituye con ventaja cualquiera de los otros me­
dios. de explotacion. 

El arrendamiento consiste en ceder el dueño su propiedad 
al arrendamiento mediante el pago de una c~ntidad fija . 

Para que este medio dé buenos resultados, es menester que 
esta cesio n sea de largo fllazo, para que estimule al arrendata­
rio á las mpjoras. Pero esta larga cesion trae un inconveniente, 
y es" que finido el pl?zo, el dueño, prevaliéndose de las mejo­
ras introducidas por el arrendatario, aumenta la cantidad dé 
arrendamien too Para obviarlo se ha pensado en la celebracion 

, de un contrato en el acto del arrendamiento, por ~l que el ar­
rendatario se obligue al aumento de la cantidad de arrenda­
miento, en el caso de que el arrendatario continúe en él; y fi­
nido el plazo el propietario se obligue á su vez á pagar al ar­
rendatario las mejoras que hubiese hecho ' en su propiedad,en 
el caso de no continuar en el arriendo. 

Otro de los medios de explotacion es la parceríá, que con­
siste en dar al colono la mitad, tercera ,6 cuarta parte, 6 dos 
terceras ó tres cuartas ó cuatro quintas partes, segun los COI1-

11 
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tratos ó las tierras, del producto bruto de las mismas. Este 
medio ha sido muy elogiado por algunos, porque en ciertas 
comarcas de Italia ha dado buénos resultados. Pero la Econo­
mía no puede aprobarlo, porque vé en él, el peligro d~ que se 
sacrifique el interés general por el del colono. Para demostrar 
este gravísimo inconveniente, Passi dice, supongamos una 
hectárea de tierra: sembrada de trigo, ó de centeno. Una hec­
tárea de tierra sembrada de centeno, exige como gastos nece­
sarios para la explotacion 45 francos, que dan un resultado de 
de 125 francos. Sembrada de trigo, exige para los gasto~ pre­
parativos de explo~acion 120 francos, que dan un resultado 
250 francos. El propietario, Ó, el arrendatario preferirán ,el 
cultivo del trigo, porque les proporciona una ganallcia, de 
130 francos, y el centeno solo la' de 80 francos; al paso que 
el parcero preferirá el cultivo del centeno al del trigo, porque 
el primero le proporcionará una ganancia de 15 francos y el 
segundo la de 5 fI:anco~ no mas; sacrificando as't el interés ge­
neral, que consiste en la mayor produccion posible, al parti­
cular. Pero este inconveniente puede obviarse haciendo como 
se hace en ~uchas provincias de España, que el dueño ponga 
las semillas, ó bien que se dé al parcero en vez de la mitad, 
las dos teréeras, tres cuartas, ó cuatro quintas partes del pro­
ducto, en cuyos casos el interés particular coincidirá . con el 
gener¡fll. 

Falta habla.' del cuarto sistema de explotacion, llamado de 
division de dominio ó enfiteusis. Consist~ este, en la entrega que 
el propietario hace de su dominio útil, mediante cierta retri-

. bucion anual, quedándose con el dominio directo, hasta que 
haya el otro pagado todas las cantidades convenidas. Estesis­
tema trae su orígen de los tiempos feudales, en que los seño­
res no pudiendo atender á todas sus propiedades, las entre­
gaban á otros para que l~s explo~aran del modo indicado. 
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Aunque ]a Economía confiesa que hubo un tiempo en que es­
te sistema pudo ser útil; con todo, hoy afirma que no convie­
ne en 'manera alguna, porque se opone á ]a libre circulacion 
de ]a propiedad. La Economía tiende á la union de los dos 
dominios, el. útil y el directo. ' 

Existe una propiedad territorial de carácter distinto de las 
demas mencionadas; y es la propiedad de montes. ¿Es conve­
niente que el Estado sea propietario de los montes? Sin duda 
que sÍ. Los montes ademas de la madera que producen, sir­
ven para la salubridad de las comarcas!y para la atraccion de 
las lIuvia~; es decir, que ademas del interés ' particular, tienen 
interés general. De aquí que como el propietario particular, 
movido por un fin particular tambien, puede proceder á su 
tala en perjuicio del bien general, de ahí la conveniencia de que 
el Estado sea propietario de los montes. Esto no obstante, co­
!DO quiera que la propiedad particular es muy digna de con­
sideracion, se procurará que el Estado solo se posesione de 
aquellos montes cuya general conveniencia está fuera de toda 
duda. ~ 

Al tratar de los obstáculos que se oponen á la libre circu­
lacion de la propiedad, debe figurar como primero y princi­
palla amortizacion, así civil como 'eclesiástica. 

DE LA INFLUENCIA DE LAS LEYES DE SUCESION 

EN LA PRODUCCION AGRÍCOLA. 

Trátese de averiguar ,cual ]egislacion será mas conveniente 
á' la propiedad 'agrícola, la que concentre ó la que espar~a. 

..... 
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Claro está que esta cuesUon está íntimamente relacionadá 
con la de la herencia. En esta cuestion se trata de averiguar 
los principios que han de presidir en la transmision de los bie­
nes. 

Antiguamente solo se conocian las atribuciones de los hijos 
sobre los bienes del padre, y no se conocjan las atribuciones 
de este respecto a su dominio absoluto sobre sus bienes. De-

"- muestra esto hasta la evidencia, el que en la India y en otros 
paises del orie~te no se conocia la facultad de testar; porque 
necesariamente los hijos debian heredar los bienes del padre. 
-En Grecia tampoco se reconoció al padre de familias este de­
recho hasta la legislacion de Solon. Tampoco hubo en Roma 
ninguna disposicion que concretase este derecho. No obstante, 
desarrollándose el principio de patria potestad se le llegó a re­
conocer á esta un derecho absoiuto sobre sus bienes, y por 
consibuioote no se reconoció á los hijos ningun derecho que 
pudiera limitar el que los padres tenian sobre sus bienes. Es­
to demuestra historicamente las vicisitudes " de este derecho. 
Ambos extremos son equivocados. 

Modernamente se han reconciliado estos dos extremos. Se 
estudia si la facultad de testar está. limitada por algun derecho 
de los hijos sobre la propiedad del padre. -

-Nosotros solo estudiaremos esta cuestion bajo el carácter 
econóIhico que puede presentar. La estudiaremos en cuanto in­
fluye en la distribucion ó concentracion de la propiedad terri­
torial; lo cual puede favorecer, ó servir de obstáculo en la pro-

l' duccion agrícola. 
Parece á primera vista que la libertad del testador es ilimi­

tada, pero si se reflexiona un poco se verá que está limitada, 
en primer lugar, por l~ obligacion que tiene de mantener y 
educar á los hijos" especialmente cuando son de menor edad. 
Ese deber es de estricta moral. Dehe el padre poner á su hijo 
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en condiciones de poderse abastecer á sí mismo. Fuera ademas 
un abuso del testador la vinculacion de sus bienes, porque no 
los posee para usar caprichosameñte de ellos en perjuicio de 
los demas individuos de la sociedad . 

No se diga que no son menester las leyes para que los pa­
dres testen á favor de sus hijos, porque bólsta par'a ello el 
amor paternal; porque sabemos por la esperiencia y por la his­
toria que existen padres desnaturalizados, y aunque la ley so­
lo evitára uno de estos casos, habría lo suficiente par~ hacer 
legítima su coacciono Los que esto dicen, añaden que no debe 
reconocerse al hijo otro derecho que el de exigir al padre su 
educacion, alimentacion etc., pero si se supone un derecho al 
hijo necesariamente debe habef'en el padre una obl!gacion Ó 

deber que Gorresponda á ese derecho. Es decir pues, que será 
conveniente una legislacion que, aunque se reconozca la supe-, 
rioridad de los derechos del testadúr, se los limite por los del 
hijo. Es sumamente arbitrario fijar los derechos del hijo, yes­
to lo prueban las distintas legislaciones, que conc('den mas ó 
menos estenso este derecho. En Cataluña el padre puede dis­
poner de las tres cuartas partes de sus bienes; no asi en Cas,­
tilla que puede disponer tan solo de la quinta parte de ellos. 

A vec~s se ha permitido un abuso determinado, en la fa­
, cultad de testar. Así se ha visto que ha habido propietario que 

ha; legado ó hecho dona9ión de sus bienes para una fundacion, 
, de cualquier clase que fuera. Esto era un . abuso verdadera- . 
mente tal; porque el testador .ó donador, l:on la vinculacion 
de sus bienes, quitaba el derecho de propiedad sobre aquellos 
bienes á las generaciones venideras. La propiedad es un dón 
de la Providencia para que, sea explotado, y por consiguiente 
todacombinacion que se oponga á este designio es mala. Eco­
nomicamente es tambien rE'prob~ble este aDuso porque era cau-



86 ECONOMÍA POLÍTICA. 

sa de la amortizacion de la propiedad, y por consiguiente era 
un obstáculo á la produccion. 

Admitida esa limitacion del derecho paterno, se pregunta 
cual sistema será mas conveniente,el de repartir por igual, 
ó el que asigne al heredero una grande canti1ad, no dejando 
apenas nada para los demas hijos. En Cataluña está este últi­
mo, en' Castilla el primero. El primero de estos dos sistemas 
tiende á la division de la propiedad, el segundo á la concen- -
tr¡:¡cio n de la misma. 

Algunos economistas ingleses se inclinan á la reparticion 
desigual, porque dicen, que de esa suerte se concentra la pro­
piedad en manos del mayor. Dicen que así se estimula á los 
otrQs hijos á ser mas laboriosos y económicos, teniendo á la 
vista las ventajas de la fortuna de su hermano mayor; en tan­
to, di.c.en, que hace que no haya mas que un tonto en la fami­
lia. Y por esto, 'dicen, se puede esplicar el porque estos hijos , 
segundos emprenden brillantes carreras y atrevidos negocios, ' 
yendo á veces á hacer su fortuna á la otra parte de los mares. 

J}ero la mayor parte de los economistas está por la re par­
Íicion por igual, flindados en primer lugar, en que de esa 
suerte se divide la propiedad, que es ·10 que importa, como ya 
vimos. Por mas estímulos que tuvieran los otros hijos con la 
vista de la fortuna del mayor" carecerian de lo mas importan­
te para cualquier negocio, del capital. Ya que el tener pocos 
capitales es un bien' para estim~lar la actividad. de los segun­
dos, tambien podriamos decir lo mismo respecto del mayo­
razgo. La seguridad que este tiene d~ su herencia le enerva los 
estímulos de su actividad. El padre debe transmitir íntegra ,to­
da su propiedad á su hijo mayor, y esto hace que aquel nece­
sariamente 'debe ahorrar .intereses con el objeto de dotar á los 
segundos, y por consiguiente nunca, ó pocas veces cen el ob­
jeto de formar un capital para aplicarlo á la produccion de 
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sus tierras; porque piensa que el mayorazgo ya tiene lo su- , 
ficiente con la propiedad vinculada, y que no necesita la 
mayor produccion de esta. 

Esta igualdad en la herencia de los bienes del padre no 
debe tomarse en sentido tan absoluto ó matemático, sino qúe 
esa igualdad debe determinarse segun las circunstancias que 
concurran respectivamente ,en los hijos: es decir, que los bie­
nes del padre deben dividirse en partes prop'orcionales á la 
situacion ó estado de cada uno de los hijos. 

Moralmente, esa desigualdad chocante, pues que se decide 
en favor del hijo que tuvo 'la suerte de nacer primero, quita ' 
la armonía y lleva reilcores entre los hijos. 

Los defensores del sistema de desigualdad alegan que por 
este sistema se deshacen los obstáculos que ofrece la pequeña 
propiedad, pero ya 'probamos en su lugar que esta lleva ven­
tajas á la propiedad en grande. Dicen que en InglateJTa, sin 
embargo de dominar' allí el principio de concentracion es el 
pais en donde florece mas la agricultura, y que en Francia, 
en donde domina el sistema de igualdad en la herencia de los 
bienes del padre, ha producido esto mismo una division es­
traordinaria en la propiedad, y que por consiguiente ha hecho 
sentir sus efectos. En' Tn¡:;laterra la propiedad territorial pro­
duce mucho, á pesar de la grande propiedad, y,merced á los 
grandes y permanentes gastos que se pueden emplear en las 
tierras. Se ha observado en la misma Inglaterra, que en igual­
dad de condiCiones, producen mas los condados en que la 
propiedad está mas dividida. Contémplese á Suiza L pais en 
que la propiedad está muy di vid ida, y se quedará sorprendido 
con el agradable a'specto de u~ bien estó\r que se extiende á 
todas las clases de la sociedad. 

Cuide'n pues las leyes de que la propiedad circule , que se 
'divida, que por ningun estiló' se estanque 'i se estirilice', No se 
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tema que se divida demasiado, pues que si los propietarios 
ven que una propiedad por su pequeñez no les produce, que 
no les recompensa sus irabajos, se deslizarán de ella. 

De la amortizacion. 

Consiste esta, en la vinculacion perpétua de bienes, ó sea en 
la trasmision de ellos á una persona con la condic!on de no 
poder enagenarlos. ' 

Puede ser civil, ó eclesiástica. Tiene lugar la primera cuan­
do se crean mayorazgos, de los cuales puede decirse que no 
son mas que unos usufructuarios. Tambien eran una amorti-
zacion civil. las mandas de bienes que se hacian á los bospita- Í' 
les, _casas de caridad, etc. Tiene lugar la amortizacion ecle­
siástica cuando esa vinculacion de bienes se verifica en las co­
munidades, conventos ó iglesias. Hay á mas la suslitucion, que 
consiste en la vinculacion de los bienes por un cierto número de 
años. Está sustüucion se convertia c,on frecuencia en mayo­
'razgo. 

U na de las condiciones indispensables de la industria agrí~ 
cola, es el principia de 'libertad aplicado á la propiedad territo­
rial; esto es, que las leyes no se opongan á la libre ~irculacion 
de la riqueza territorial. Pero el primer obstáculo que ha en­
contrado ha sido la amortizacion de la propiedad territorial, ó 
lo que es lo mismo concentrar la propiedad en manos muer­
tas, que no la pueden enagenar y que impide su libre circula­
cion, la cual exigén los intereses sociales. 

~n cuanto á la <}.mórtizaci~n civil, podemos decir ~ue ha 



'. 

ECONOMíA POLÍTICA. 89 
producido gravísimos inconvenientes. Los mayorazgos han im­
pedido el progreso agrícola por cuanto el poseerlor del mayo­
razgo no ha podido considerarse mas que como á usufructua­
rio, y como á tal no ha procurado la mayor produccion ' de sus 
tierras, empleando para ella grandes capitales; porque todos 
los capitales que hubiera empleado en las mejoras de sus tier­
ras habrian recaido en favor de su sucesor y muy poco en el 
suyo; y á mas por la razon que ya digimos al tratar de la di­
visioll de la herencia en partes desiguales. 

La amortizacion eclesiástica ha sido tanto peor, en primer 
lugar porque la propiedad territorial caia en manos de sugetos 
que no eran los mas aptos para cultivarla, y á mas presentaba 
el i~conveniel1te de no poder ser cultivada directamente por 'el 
mismo propiétario" pues que eran p'ropietarios las corporacio­
nes religiosas. Por otra parte debian esplotarse esas tierras 

\ 

, por el sistema del, cultivo en grande, lo cual es tambien un 
grande inconveniente para la produccion. La riqueza pública 
no aumentaba, pues no se hallaba en las condiciones de liber­
tad y circulación como exige para su desarrollo. 

Jovellanos ya hizQ n,otar ese gran desequilibrio entre las 
fuerzas sociales que es funesto bajo cualquier forma con que se 
presente. Pero si es por' efecto de las leyes lo es mas aun; 
porque cuando este desequilibrio viene por Un órden natural, 
el mismo desequilibrio hace que este órden tome otro giro. 
Replican algunos qQe con esto la Economía se opone á la facul­
tad de testar. Nosotros respondemos que sobre todos los de­
rechos é intereses particulares, están el derecho é int~rés co­
mun. 

En el siglo XVII habia en España 100,0,00 eclesiásticos, 
de los cuales 70000 eran regulares; süs rentas ascendian á 
2.1000000 de ducados, al paso que la renta del Estado solo 
subiá 300000ll.0 de ducados. En 1706 la propiedad en el rei-

l! 
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no de Leon se calculaba que habia 9 1/2 medidas de tierra 
para cad¡llego y 86 1/3 para cada eclesiástico. 

Se ha de notar que los bienes del clero eran exenlos de tri­
butos; y así cuanta mas propiedad tenian los eclesiásticos las 
cargas públicas rec'aian mas sobre los legos. 

Al oponerse la Economía á la amortizacion de las propieda­
des no se ha inspirado jamás en el odio á las corporaciones, 
sino en el bien general. Tampoco se achaque á ella la culpa, 
si el Estado al desamortizar, no ha dado á veces con una so­
lucion satisfactoria, porque no siempre los hombres de Estado 
están á lá altura de los principios económicos. 

La Economía no se opone al establecimiento de corporacio­
nes religiosas en ninguna manera; antes al contrario, la Eco~ 
nomía quiere que' todos los elementos sociales se mantengan 
s~bre las bas~s de libertad y competencia, yde nin'guna mane­
ra por via de privilegio. 

La Economía defiende la justicia, el derecho y la libertad 
en todas sus esferas. Se dice tambien que la Economía ha si- ' 
do ocasion de que hayan desaparecido las órdenes religiosas, 
pero ya hemos dicho que la Economía no se opone á la exis­
tencia de dichas corporaciones. Los publicistas muchas veces 
han contrariado la existencia de esas corporaciones. Nosotros 
las justificamos siempre que no sean en detrimento del dere­
cho é interés comun. Pero se replica que los religiosos no po­
drian subsistir sin la propiedad territorial; aun que podemos 
cOl)testar q!le no produce solamente, lá propiedad territorial, 
sino que tarribien producen grandes intereses las otras distin­
tas clases de propiedad. Y á mas se verifica que en los paises 
en donde las comunidades religiosas viven de bienes muebles 
y de donaciones de esta misma clase de 'bienes" prosperan 
tajmbien. En muchos paises hay ,una -deuda del Estado que 
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pl'oúuce un interés regular, sin necesidad de emplear el dine­
ro en la adquisicion de la propiedad territoriaL 

De las industrias estractivas. 

La industria estra'ctiva consiste en la apropiaci9n de cos~s 
que la misma naturaleza produce. En estaindustria se cuentan 
el trabajo del cazador, el del pescador, el del minero y en 
cierto modo el del leñador. 

Vamos á ver si el ejercjcio de estas industrias debe hacerse 
bajo alguna reglamentacion. 

El ejercicio de la caza está limitado por ciertas condicio-c 
nes, determinadas por el derecho de propiedad, por la utili­
dad pública, la cual podria agravarse con la extincion de las 
especies ;y por la edad del cazador ó del que se ejercita en la 
caza. Por eso vemos que en las naciones civilizadas ~e esta­
blece 'una temporada de veda, que tiene lugar todo el. tiempo 
de la reproduccion de las especies. Lo mismo podemos decir 
de la pesca, aunque entra en,su ejercicio útra circunstancia, y 
es la propiedad de las costas, que se limita por el derecho 
internacional. 

La industria minera es la mas importante de todas las es­
tractivas. Luego se nos presentan respecto de ella dos cues­
tiones importantes; á saber, quién debe ser el propietario de 
la mina? quién debe sér el explotador de la mina? Son dos 
c_uestiones estas, que aunque pare7Jcan una sola, son distintas; 
porque puede que el propietario de la mina la explote peir su 
cuenta, y puede que la explote otro. 

La segunda de estas euestiones puede resol verse sin dificul-
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tad por el criterio de la utilidad: en ella el criterio de la justi~ 
cia tiene poca intervencion. El Estado no es el mejor. esplota­
dor, porque es mal industrial. No nos es ~sta idea estraña á 
nosotros; porque sabemos que toda corporacion lleva en sí 
graves inconvenientes para el ejercicio de cualquiera indus­
tria, y el Estado es la asociacion mas compleja. La esplotacion 
minera es inmediata eh sus efectos, y por lo mismo se adapta 
mejor al interés privado. El Estado debe reglamentar un con­
curso, una competencia, y cederla al mas capaz y que al mis­
mo tiempo reuna un capital suficiente al efecto. 

Pasemos á la otra cuestiono ¿ Quién debe ser el propieta~io 
de la mina? Tres autoridades responden á esa pregunta, aun­
que en distinto sentir. Tourgot sienta que pertenece al que la 
descub~e, Dounoyer dice que pertenece al propietario del ter­
reno en que se halla, y Compte es del parecer que la mina 
pertenecé al Éstado. Esta diversidad de pareceres proviet1e de 
que esta cuestion ~mplica dos ideas, ambas importantes; ]a 
idea de justicia y la idea de utilidad. 

El Estado como representante del interés comun décide entre 
lo..s pretendientes en favor del mas apto. 

¿Como resolveremos la otra cuestion? El descubrimiento de 
una mina muchas veces es una casualidad, y si por está de­
bia ent~egarse la propiedad de la mina al descubridor, por cier­
to que la recompensa seria bien desigual. Algunos objetan que 
esa desproporcion en la recompensa es de suma utilidad, por­
que estimula al descubridor. Pero se ha de notar que para 
asegurarse de la existencia de una mi'na, es preciso entrar en 
la propiedad donde se sospecha, y hacer calas en perjuicio de 
la propiedad agena. Ese mismo estímulo puede tener el pro­
pietario, sin el obstáculo de atacar el derecho de' propiedad. 

As'í como en el descubrimiento de los inventos se resolvió 
otorgar un privilegio al in entor, por el cual se cedía la· pro-
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, piedad del invento durante cierto tiempo; así mismo debe re­
conocerse al descubridor de una mina un mérito análogo. 

, Respecto de lo que algu'nos eoonomistas opinan, de si lá mi- " 
na debe ser propiedad del propietario del terreno en que está 
situada, podemos decir que la mayor parte de las legislaoio­
nes consideran al propietario de la superficie como propietari@ 
del subsuelo. Por este mismo criterio se resolvió la cuestioll 
de la propiedad de las aguas, la cual se decidió en favor del 
propietario del terreno que se hallan. Várias legislaciones han 
admitido ese mismo criterio respecto de la minería. Sin 'em­
bargo de eso, algunos piensan por el contrario, que las rique­
zas del int'('lrior de la tierra no se fomentan por la mano del 
h"mbre sino de una manera providencial; y pOI' consiguiente 

I 
n'o debiéndose estas riquezas al trabajo de ningun particular, 
no esjusto que pertenezcan al derecho privado, sino al comun. 
El Estado, dicen, administrador de los intereses de la nacion, 
debe ser el propietario de la mi,na.' Pero fa que no es conve­
niente que este la explote directamente, es necesario que ofrez­
ca la esplotacion' al que se presente con mejores ~ondiciones 
para el interés comun. 

Julio Simon, economista francés, es del parecer que el /pro­
pietario de la superficie debe serlo tambien del su~suelo y de 
cuantas riquezas se ,hallen en él. Dioe que si un individuo tie­
ne título legítimo de propiedad sobre un terreno, no se le 
puede derrogar este derecho bajo ningun concepto. Sin em­
bargo, en esta cuestion interviene el interés general como 
hemos dicho, y por esta razon ' el Estado debe intervenir 
en l,a esplotacion ' dé la mina, con el fin de ofrecer la es pI o­
tacion al mas apto. Aquí tendria higar el principio de esplota­
cion por causa del interés público. Este sistema 'se sigue en 
FI'ancia, y en Espana. No obstante, Julio Simon dice que el 
Estado, entre los concurrentes para la esplotacion de la mina 

13 
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debe dar la preferencia al propietario del terreno; y aun mas 
,dice,: que si la n;l.ina prom'ete, debiera facilitarse al propietario 
un empréstitopat3 que él mis~o pudiera esplotarla por su 
cuenta. ' 

Se verifica que en los paises en que el propietario del tet'_· 
reno. lo es igualmente de la mina, la industria minera está 
muy adelantada; 'como ,sucede en Inglaterra, aunque hay allí 

,la particularidad, de que el gobierno escluye. de este de~echo 
'al r>ropi~tario de un terreno que contenga mmas de oro o pla­
ta. El Estado interviene en la esplotaCion para autorizar el es-
plotadou. Esta solucion es la que ha dado mejores resultados. 
Esa es la tendencia que se nota tambien en Españ'u respecto 
á la estraccion de las mina,s. 

Industria manufacturera. 

Tratándose 'de la industria , manufacturera, se pregunta, 
¿cuál produccion es' mas conveniente, la-pequeña ó la granae? 
ó sea, qué le es! mas conveniente, el taller ó la manufactura? 
Los economistas en general se inclinan á la grande produc­
ci'oo, porque de esa suerte se puede producir mucho con poco 
coste. La Econo'mÍa quiere la pequeña producción para aque­
llo que exige un trabajo manual muy detallado: no la quiere ' 
par~ los trabajos en que entra por mucho' la mano del hom-
bre. " 

La industria fabril en grande ha menester de 'la agrícola, 
que á su vez se acrecienta con la fabril, p6es que con el au­
mento de poblacion, da mejor salida á los productos. Es me­

I 
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nester así mismo cierta densidad de póblacioll, por los br-azos 
y capitale~ que esta proporciona. 
, ' Cítase, como f'jemplo tle las ventajas de 'la grande produc­

cion ó esplotacion, á las empresas de correos, Siendo una so­
la, basta con un edifieio eentral y otro en oada loealidad; pero 
si fueran cinco .ó seis, fueran menester otro~ tantos edificios 
centrales y locales, con mas su correspondiente personal, cin­
co 6 seis veces mayor que el de la sola empresa. 

Esta concentracion con todo, tiene sus límites, pues ,qu~ pu­
diera ser tál, que impidiera la competencia , y 'diera lugar al 

, monopolio. El Gobierno cuidará de remO'vor los obstáculos 
que impidan' la competencia, é intervendrá directamente en 
aquellas cosas que ,la excluyan, por ejemplo, la empres" de 
f~rro-carriles. 

A esta industria en grande escala se ~a atribuido, Bien que 
infundadamente, el pauperismo, diciendo que las' máqúihas 
ahon'ando brazos, .los deja sin trabaj'O. Hemos visto ya que el 
empleo de las máquinas ahorra braz@s. ,Mas tarde Vieremos 
las verdaderas causas del paupeFismo. Por ahora diremos tan 
solo, que no puede esa grande produccion cau~ar miserias', 
por lo mismo que abarata los productos. : " . ¡ (J' , 

Pero es el caso que surge una dificultad de v.erdaqera gra.,. 
vedad. Los niños son llevados' á esas grandes fábricas en una 
edad .en que no han todavía podido ser educadds; allí no 
aprendrn. ni se educan con otra clase de ejemplos que con los 
dos sexos, llevados allí como ellos en edad temprana, en per­
juicio hasta de su misma salud físi<;a ,¡ Mal ~s este muy grave 
que deben atacar de consuno el empresario, con el 'ejemplo 
de una buena conducta y el obrero mejorando sus costumbres. 
En Inglaterra, el Gobierno ha señalado el mínimum de los 
años yel máximum de las horas de trabajo para los niños. 
Los niños no pueden ir á la manufactura antes de los ocho, 
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años . .La misma ley limita tambien las horas de trabajo de las 
mujeres. 

La familia toda, ha sido llevada á la manufactura en detri­
mento de la pureza de la mujer y de la inocencia del niño. Pa­
ra evitar este mal se ha propuesto la separacion de los sexos 
en· la manufactura, y la diferente hora de salida de ella. Pero 
esto no pasa de ser un espediente, porque al hombre debe ha­
blársele al inter.ior, cuandQ se trate de reformar sus costum­
bres; y esto solamente 10 hace la religion. Cuiden pues los go­
bernantes de que acuda el elemento religioso p'ara impedir ó 
contrarrestar al menos, la corrupeion producida por el desar­
rollo manufacturero. 

No puede sacrificarse la lI)oralá ]a utilidad, puesto que ]a 
moral en el hombre es lo superior; pero podemos muy bien 
aceptar los progresos . econóIIiicos, no olvidándonos de poner 

. el debido correctivo á la desmoralizacíon. 
Se ve en todas. las industrias esta especie de opoSicion en­

tre el propietario ó empresario y el ohrero. El empresario de­
be cumplir con aquellos deberes que le impone hácia el obre­
ro, sino la 'ley, la moral. El obrero por su parte debiera tam~ 
bien conocer las relaciones éntre el empresario y 'el obrero-,',y 
por consiguiente cllmplir su deber conforme á dichas relacio­
nes. 

Industrias de transporte y vias de comunicacion. 

Esta clase de industrias son de gran importancia, en cuan­
to facilitan el cQ~erciQ. 
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La Economía estudia la clase de via que lleva ventajas á 

las demás, el sistema de construcciotl y esplotacion oe las mis­
mas. Estudiamos tambien la influencia que ejercen las vías de 
comunicacion en el desarrollo de la industria fabrii, etc. 
_ Hay vias naturales y vias artificiales; Son vias naturales el 

mary los-rios navegables. El ferro-carril, las carreteras, ca mi­
nos vecinales y los canales son vías artificiales. Las vias natu­
rales son económicas bajo distintos aspectos: primeramente lo 
son porque su uso es gratuito y que no hay que sufragar gas­
tos de construccion. Por otra parte en dichas vi as concurren 
algunos elementos naturales que el hombre los aprovecha como 
fuerza motriz. El viento, las corrientes marítimas, y la corrien­
te del rio' son á veces los únicos motores del instrumento que 
r6Corre la via. Hay mas aun, la menor resistencia que ofrecen 
las aguas al paso del instrumento de la navegacion ahorran 
parte de la fuerza motriz que debe emplearse para vencer el 
roce ó la resistencia que presentan las vias terrestres ó arti­
ficiales. Se calcula que la ventaja económica que llevan las 
vias' naturales ó maríti mas sobre las artificiales es como 1 es á 
13; es decir, que en un camino de arrecife los g~stos es 13 
veces mayor al de las vias marítimas. 

Los canales artificiales presentan algunas vent.ajas deecono­
míá, ~)Ues que el roce es en ellos menor que en las vias tlir­
restres. Son de grande aplicaCion en los paises adelantados en . 
agricultura, minería é industria. En Inglaterra se unen las 
cuencas de muchos rios formando un canal que une los gran­
-des centros de produccion, como por 'ejemplo las ciudades de 
Lóndres, Brull, Liverpol y Bristol. En Francia se une el Oc­
céano con el Mediterráneo por medio de un canal artificial. En 
España la construccion de c'ana.les es mas difícil porque el ter­
reno es muyaccidentadu. 

Relativamente á las vías terrestres, el ferro .. carril es la que 

\ 
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lleva ventajas á las demás. Ahorra tl;lmbien mucha fuerza mo­
triz por efecto de la lisura del ca mino de hierro, el cual no 
ofrece tanto roce. Sin em.bargo, los ferro-carriles en España 
no ban dado los mejores resultados; porque la situacion de Es­
paña no se halla en tondicion de experimentar un cambio tan 
brusco en las vias de comunicacioll. En Economía todos los 
hechos deben realizarse bajo un órden natural; y los ferro­
carrile~ en España se construyeron por necesidad,. pero sin 
que hubiera de antemano abundancia; de camülOs yearreteras, 
para desarrollar el comercio. Se trató de los medios de poner­
nos en eomunicacion, sin que nadie se comuni<iára. 

La· eQonomía y el pmgreso en las vias de comunicacion in ·· 
teresa mucho á la sociedad en cuanto por su medio, los usos, 
costumbres, -ideas, ade·lantos, etc., de todas las naciones se 
hacen comunes en cada una. 

En relacion á los ferro -carriles debemos estudiar doS cues­
tiones: il saber, ¿quién debe ser el constructor de la via? ¿quién 
debe ser el esplot~dor de la via? Algunos dicen que el Estado 
debe ser el empresario en las vias férreas. Los que esto dicen 
fundan su parecer en que· las vias de. comunicacion no son de 
un interés privado, sino que directa ó indirectamente respon-, 
den á un interés colecti vo. Si el Estado fuere el esplotador, di'-­
cen, se evitaria el que las empresas particulares exigiera~ pre­
cios inmodel'adQs para el transporte. 

Que las vias de comunicacion son de interés comun, .es muy 
fácil demostrarlo. Con los ferrQ-carriles la estrategia de un país 
cambiará, le hace mas fácil al Gobierno el traslado de tropas, 
y al propio tiempo facilitan los planes militares. En este sen­
tido los ferro-carriles interesan al bien públicCl. Por otra parte 
indirectamente tambien afectan á la cqlectividad, pues que fa: 
cilitan la mayor produceion. Por estas razones puede el Esta-



BCONOMÍA P€lLÍTICA. 99 
do en la construccion de fe['ro~cafriles, aplicar el principio dé 
espropiacion por causa,de utilidad CQIl,1un. 

Todo esto nos dice que el Estado debe tener una interven,­
cion en las empresas de ferro-carriles, pero náda mas que eso. 
Si el Estado se emprendier.a la constl'UCCiOB de una via, sin 
duda que emplearia para dicha coostruccion parle de las con-

. tribucioneS,i .p.ues que nO puede ser de olra manera. Constru­
yéndola:el Estado por via de contti'buciones, sucederia qll~ los 
contribuyentes pagando todos por igual,_utlos recibirian de la 
vía férrea mas tüilidad que los otros, y esto no es jJlsto. 

No hay que tem~r el monop.olio en las empresas, ' porque si 
se dejan á\ la.s empresas particulares no dejará de obrar en e.l'las 
el principio de competencia. Así, por ejemplo, por mas que la , 
via directa para Madrid es la de Zaragoza, si las de. Valenoia y 
Ahnansa ofrecieran mejores ventajas y ¡pas económicas, no 
dejarian de ser!aprovechadas. 
"' Ahor:a .:veamos: I ¿quéI.S(\JI;ia mas económico, que fuesen los 

r 

constructores de las \'ias de comunicaci.on el Estado ólas em-
presas particulares? Tanto el Estado como cualquier empresa 
son una asociación y llevan como á tal muchos inconvenientes 

. para la construccíon. Tanto el Estado' como , una compañía 
particular necesita de intermediarios, pero con todo los inter­
mediarios de una empresa están sujetos á una vigilancia mas 
interes~da y ma" de cerca. Los socios de la empresa particular 
están mucho mas interesados en el resultado de _ella que los 
gohemantes, pues qUg estas no trabajan por su cuenta propia 
y no aventuran sus ~apitales. Este problema p.uede cámbiar 
de'aspecto segun las circunstancias que dominan. Pudiera su­
ceder que hubiese necesidad de vías de comunicacion y qUé 

. para ello faltasen capitales. Entonces el Estado deberá ser el 
empresario, porque es imposible que pueda ser de otro modo. 
En Bélgi~a el Estado es' el empresario de la construccion. En 

\ 
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Inglaterra el gobierno solo se reserva del derecho de trazar el 
plan de la via. En Francia y en España el t;obierno intervie­
ne por medio de subv'enciones. 

Las empresas particulares deben cuidar de que haya una 
junta que examine el de la via, y que inspeccione la direccion 
de los trabajos. De esta manera se creará una especie de res­
ponsabilidad en el ingeniero y demás intermediarios. De otra 
manera la responsabilidad del ingeniero es ilusoria. Si el Es­
tado construye la via tambien debe proceder de una manera 
análoga. Conviene que la empresa elija un intermediario pa­
ra direccion de los trabajos mas materiales: es decir que ha de 
haber 'un intermediario facultati vo y otro que atienda á la 
construccion mal.erial. Débe evitarse que nillt;uno de estos in­
termediarios teriga parte en la junta ó en la empresa. 

-En la esplotacion se divide la responsabilidad de la empre­
sa. Hay, por decirlo así, dos empresas: una que atiende á la 
cQnservacion de la via y otra que procura los vehículos ó ins­
trumentos de transporte. 

De la industria comercial. 

Esta industria es productiva facilitando productos al censu­
midor. El comerciante es un intermediario productivo de inte­
rés. Hay en el comercio un trabajo de distribucion y otro de 
especulacion. El [}rimero ha sido precedido por el transporte. 
El trabajo del comerciante es de gran utilidad para el consu­
midor. 

Los socialistas combaten la industria c~mercial, porque en 
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su concepto aumenta el precio de los productos. Si fuera posi- I 

ble prescindir de ella, .es indudable que produciria un ahorro 
esta supresion; mas como esto es imposible, de ahí que sea 
grande utilidad su oficio. Facilita al productor la salida de los 
productos, y al consumidor la satisfaccion de - s~s necesidades . 

. Calcúlese cuanto tiempo perderia el agricultor que tuviera que 
ir por sí, á expender los productos de sus tierras; perderia en 
esa ocupacion mucho tiempo, en 'perjuicio del cultivo de sus 
ti~rras. Dígase lo p~opio de los demas productores. Opinan -los 
socialistas que seria conveniente que el Estado fuera el único 
comerciante pues que de esa suerte se ahorraría mucho per­
sonal. Creemos que los socialistas están en un error. Aparte 
-de que esto no es incumbencia del Estado, para realizar este 
comercio tendria que valerse de personas aptas para ello, ¿y 

-quién mas apto que el comerciante particular, que sabe que de 
su actividad, de .su inteligencia depende su fortuna 6 su ruina? 
En España hemos experimentado ya los tristes resultados de 
que el Estado se apodere de esa industria. En el año 1857 se 
perdió la cosecha de cereales; el Estado tomó por su cuenta el 
proveer de ellos á la nacion. Pero llegaron en su mayor parte ' 
averiados, y tuvieron que comprarse á precios muycrecid6B. 
Por el contrario, en el año 67, á pesar de la misma calami-. 
dad, no ha faltado trigo bupno y á precios cómodos, porque el 
Estado no ha intervenido como comerciante. -

Los dependientes del Estado son responsables con lóls con­
tribuciones; pero los particulares están sobremanera intere­
sados en CO!10Cer y entender los artículos que constituyen su 
comercio. Los espendedores de artícul!os acuden á los puntos 
donde hay falta de aquel género porque por la misma falta que 

. hay de él se paga más. Los capitalistas ganan tambien porque ' 
tienen segura la salida del género en que han invertido su ca­
pital. Estas doctrinas socialistas son en su mayor parte una 

u 
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utopia, porque bien se puede comprender que tántos desacicr­
toscomocometerian los intermediar.ios del Estado en' el comer­
ciose cargarian sobte las dos contribuciones. 

Nosotros no . querem~s decir que el Estado en los casos a nor­
males pueda, pa~a salvar una crisis, salirse de su esfera econó­
mica. 

Relacwn mlttuá, 6 sea armonía e.~tre las industrias. 

Las industrias están unidas de tal snerte, que la prosperi­
dad de una, influye notablemente en la de las demás. El año ' 
que se pierde una cosechá,hay parálisis fabril tambien, porque 
no tiene que cambiar con el industrial. Á su vez languidece 
la industria de transportes, porque faIta que transportar. De 
la misma suerte la prosperidad fabril, proporciona grandes 
capitales para el fomento de la industria agrícola. Estas obje­
ciones contestan á los que se ocupan en averiguar cual indus­
tria es mas importante, pidiendo en consecuencia proteccion -
especial para ella; y á aquellos tambien que juzgan que la una 
crece con perjuicio de la otra. Es verdad que para la existen­
cia de las demas industrias, es menester la agricultura; pero 
esta preferencia es tan solo de prioridad. Preguntar cual indus­
tria es mas importante es equivalente á preguntar, dice Stuart 
Milt, cual de las dos hojas de unas tijeras es de mayor utili­
dad. Bastiat ha compuesto una obra dedicada especialmnte á 
hacer ver las relaciones mútuas ó sea la solidaridad que existe 
en las industrias. Antes que él, lo habia hecho notar el eco­
nomista español Florez Estrada; y aun no seria estraño que 



ECONOMÍA POLíTICA. 103 
Bastiat le hubiese consultado, pues que los dos formulan el 
mismo principio de armonía, en casi idénticas palabras. Bas­
tiat dice: todos los intereses legítimos son armónicos. Florez 
Estrada: los intereses justos se armonizan. Pero antes que ellos 
lo habia dicho un economista Dorte-americano, Kely. 

Trabajo que se ejerce sobre los hombres . . 

Entre esa clase de trabajos el primero es el que presta el 
Gobierno; porque el hombre y la sociedad no pueden desarro· 
liarse sin las garantias que aquel les defiende; el mundo ecó­
nómico vive en la sociedad, luego es-necesario para la econo· 
mía una organizacion social, y el primer servicio que pt~sta 

al trabajo es la seguridad cuya nocion conviene determinar. 
Sin ella no habria trabajo posible; porque si el hombre tra­
baja sin la certeza de seguridad sobre su producto retraerá su 
actividad. Esta necesita estímulos, yel primero es esa seguri­
dad sobre la recompensa de su trabajo. El Estado puede preso 
tar este servicio de diferentes maneras, porque puede inspi...! 
rarse las mas diferentes formas qe gobierno. La Economía po­
lítica no estudia las (ormas de gobienio, sino sus atribuciones 
respecto á la ,ida económica de lá Nacio!!. Existe un órden na­
tural económico y por lo mismo el Gobierno debe ser el pri- ~ 
mero en respetarlo, y remover Jos obstáculos que se le opon­
gan. Este órden natural á que nos hemos referido es el que 
determinan las condiciónes de libertad y actividad. 

No puede negarse que exista este órden económico. Vemos 
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que en virtud de este órden, los trabajos se dividen y los pro­
ductos se cambian, sin que fuese esto la intervencion de ni n­
gun elemento esterior. Hay una tendencia al órden, á la armo­
nía entre la produccion y el consumo. Si un productor pro­
duce mas de lo que es menester, no hay salida para sus pro·­
duetos, y por lo menos se priva de una ganancia' segura Ya 
hemos visto la relacion que existe en las industrias. El Go­
bierno pues debe respetar este órden natural. 

Tambien son menester para la seguridad individual, y sen ' 
consecuencia para el desarrollo económico, conoci ~iellto y sen­
timiento de los deb,eres públicos y privados. El crédito, por 
ejemplo, una de las instituciones que mas favorecen el de~ar-

, rollo económico de los pueblos, solo puede tomar incremento 
donde existan tales sentimientos. 

El Gobierno además debe gobernal' segun los principios que ' , 
aparezcan y que se hagan populares; de lo contrario nacen las 
revoluciones y las reacciones, funestísimas entrambas ,á la pro­
duccion de los pueblos. 

Evitará tambien en lo posible las guerras. Las hay justas; 
tares son las que se hacen por la defensa del honor y de la in­
dependencia nacional. En este caso ~e prescinde de la economía. 
Pero'debe evitar las guerras inútiles. La Economía es partida­
ria de la paz, como lo es del 6rden, de la libertad y de las re­
formas lentas y seguras. 

Cuidará asi mismo de mantener el menor ejército perma­
nente posible, y de organizarlo del modo mas económico y 
ventajoso para el objeto á que se destina, cual es el de hacer 
cumplir las leyes. Reden, economista aleman, Ifa recojido es­
tos datos acerca de los ejércitos europeos. Escribió por los 
años 183,L En aquella sazon Europa mantenía cuatro millo­
nes de soldados, 6 sea el medio por ciento del número de ha­
bitantes que 1'0 calculaba en 300,006.000. Es verdad que en 
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la actualidad hay mas poblaci'on; pero hay tambien mas ejér­
cito. El valor del trabajo anual que podrian hacer lo calculabau 
á 235 francos 25 céntimos por término medio. El ejército 
europeo junto, priva de un valor de 890,000.000 de francos. 
Los gastos del personal ascienden á 2.001' ,,000 .000 de fran­
cos que juntos con los 890.000.000, cOITwonen la enorme su­
made 3.000,000.000 de francos. Calcula que losgastosdel 
ejército ascienden al 30 por ciento de la totalidad de gastos. Ac­
tualmente en algunas 'naciones forma !a mitad del presupuesto 
de gastos. Segun los datos que he podido recoger dice que 'teni­
dos en cuenta los valores consumidos por el ejército y lo que 
hubiera podido producir, en '30 años , ascienden juntos á 

, 60~ 000.000.000 de francos. Júzguese cuanto hubieran benefi- ' 
ciado á' 1a riqueza públiqa estos valores, y se comprenderá lo 
interesado que la Nacion en que el ejército pe~ma,nente sea el 
menor posible. ,1 

El trabajo que se ejerce sobre los hombres se estiende á to- , 
dos los que contribuyen al desarrollo físico, moral é intelec­
tu'al del hombre. El trabajo del médico, del gimnástico, del 
profesor, ,del sacerdote ~.tc., pertenecen á esa clase de trabajos. 

, Á todos estos trabajos se les ha querido distinguir bajo un ca­
lificativo, y por eso se les habia llamado i,nmateriales, sin em­
bargo de que en los trabajos de esa clase vemos tambien fun­
,cionar la materia; asi el pensamiento necesita de la palabra, 
que es una accion en parte material. Por esto se ha llamado á 
esa clase de trabajos, industrias antropológicas, en razon á 
que solo se ocupan del perfeccionamiento del hombre en todas ' 
sus esferas. 

La Economía quiere que estos trabajos sean enteramente 
libres', lo mismo que los que se' ejercen sobre las cosas. Opó- , 
nense á este ideal algunas abjeciones ,á nombre del interés so­
cial principalmente. Se dice que decla"rando libre, por ejemplo 
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la abogacía, invadirian ésa profesion multitud de charlatanes 
en ' perjuicio de los intereses de aquellos hombres que no tie­
nen bastante capacidad para distinguir los letrados que saben 
su obligacion de los, que no la saben. Lo mismo dicen de la 
medicina, de la farmacia y de-las demás carreras. Pero en to­
dos los principios debemos distinguir lo absoluto de lo rela­
tivo. No negamos nosotros que en una sociedad atrasada con­
venga la tutela del Estado; pero 'actualmente juzgamos á la so­
ciedad suficientemente ilustrada no para que los hombres en-

I 

treguen sus intereses en mano : de un abogado iüepto, y su 
salud en manos de médicos y farmacéuticos ignorantes. Por 
ventura entonces como ahora, no estaria. la preferencia alIado 
del mérito? Acaso en muchas ocasiones no se fía el mejor de­
fensor de una causa, el mismo interesado, que sabe todos los 
pormenores y todas las circunstancias que intervienen en él y 
que á veces depende de' ellas él fallo favorable de un pleito? 
Lo propio decimos de la libertad médica y farmacéutica. ¿Por 
ventura con el régimen actual se excluye á los charlatanes? _ 
Eso está en la naturaleza de las cosas, porque no faltan gen­
tes ignorantes ó fastidiadaS que fian mas de la palabra de un 
charlatan que de la de un médico sabio, y no faltará jamás qUien 
esplote esta ignorancia. ' 

Dentro de la. medicina hay varios sistemas de curacion. Á 
llevárse la reglamentacion y tutela á su último extremo, debe­
ria tambien señalarse el sistema que han de seguir los médicos. 
¿Quién no ve lo absurlJo de semejante medida? Por lo que toca 
á la farmacia en Inglaterra su profesion es libre, sin que eso 
h~.ya dado lugar á ningun ineidente deplorable. 

Estas cuestiones se rozan con la libertad de enseñanza. La 
Economía quiere asimismo la enseñanza enteramente libre. 
Esta libertad no excluye los grados y diplomas. La cuestion 
está en que estos no sean necesarios para enseñar, y en que . . 

/ 
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para adquil'irlos tampoco sea· necesario acudir á las uiliversi­
dades á hacer los estudios. Algunos economistas radicales no 
quieren ninguna intervencion por parte del Estado en la ense­
ñanza . Quizás esto sea posible algún dia. No hay ninguna in­
compatibilidad entre la enseñanza libre y la oficial, con tal que 
esta no ponga trabas al uso de aquella. En muchos casos su 
intervencion es casi necesaria. La instruccion no es una de 
aquellas necesidades apremiantes que obligan al hombre á tra­
baj<;lr para alcanzarla, sino que es preciso tener cierta instruc­
cion para comprender su importancia. No es como las necesi· 
da~es materiales del cuerpo. El hombre puede quedar atra­
sado e~ civilizacion, pero no por esto morirá. De ahí que 
en muchas ocasionBs el ~stado facilite una instruqcion oficial. 
. Sobre todo debe intervenir en la instrllccion primaria, pro-o 
curando fomeptarla por todos los medios posibles, pues que 
ella es la mas indispensable. ' , 

En España, aunque se haya proclamado el principi9 de li­
bertad de enseñanza, no se ha desarrolladó 10 suficiente. Se 
ha dado permiso á las diputaciones y á los ayuntamientos pa­
ra establecer institutos y uni versidades. ~Porqué no se ha de 
extender este permiso á los particulares? No se tema que en 
estas universidades se prodigasen los grados, porque esto se­
Tia un descrédito. Quizás serian mas escrupulosas que las ofi­
ciales. En Bélgica esas universidades particulares compiten 
con las oficiales, y se citan como modelos de universidad. 

, Creen algunos que con la libertad de enseñanza, en vez de 
triunfar la verdad, triunfad el error y que su resultado será 
una anarquía intelectual. La cuestion está resuelta práctica­
mente. Los paises donde existe, son los que llegan á mas alto 
grado de cultura intelectual. 

Conviene que la enseñanza primaria sea obligatoria. Como 
quiera que la sociedad está interesada en que sus individuos 



108 ECONOMÍA POLÍTICA. 

sepan leer y escribir por lo ínenos, y que existen muchos pa­
dres que descuidan este deber, de ahí la intervencion del Es­
tado creando escuelas de instruccion primaria y obligando la 
asistencia á ellas. 

, Por lo que toca á la segundaenseñanzól, la cuestion se pre­
senta mas complicada. Algunos economistas la quieren ente­
ramente libre, sin ninguna intervencion del Estado. Creemos 
que esta idea es' un tanto exagerada. En muchos casos los par­
ticulares por falta de amor á la ciencia, ó por falta de dinero, 
no podrán crear establecimientos de segunda 'enseñanza, que 
el Estado puede' hacer fácilmente, con su iluslracion y con los 
fondos que tiene á mano. 

La historia nós enseña que el gobierno ha precedido siem~ 

pre á los particulares en la: 'difusion de la enseñanza. Cuide 
Con todo, el Estado de no inlerv~nir como único, que no incur­
ra en el monopolio de la enseñanza. Ese monopolio ha dete­
nido muchos adelantos intelectuales. Dice Stuart Milt que la 

, enseñanza oficial es beneficiosa á las mismas ciencias, y que' 
á ella deben atribuirse buena parte de los adelantos intelec­
tuales. 



DE J~.A CIRCULACION. 

La circulaci~n no es parte esencialmente distinta de la pro­
duccion, sino un modo indirecto de producir. La base de la 
circulacion es e~ cambio de la produccion. 

Debemos éstudiar nosotros las condiciones bajo las cuales 
la circulacion es mas productiva. Hemos estudiado las condi"': 
ciones que influyen directamente en la produccion, ahora estu­
diamos 1.os medios de producir indirectamente. Ante todo de­
bemos estudiar la idea del valor y, la naturaleta de la moneda, 
sin lo cual no comprenderíamos la influencia de esta en la cir-
culacion. . 

De la moneda. 

Los pueblos en su ' orígen comerciaban por permutas ó por 
cambio direéto como se hace en las tribus salvajes. ,Se daba 

15 
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una mercadería á trueque de otra y de este modo se procura­
ban los objetos que les eran I)ecesarios. 

El cambio directo de unas cosas por otras es muyembara­
zoso y casi difícil de poderse efectuar con equidad; porque no 
solo habia que fijar el valor del trigo, por ejemplo, con 'res­
pecto, pero tambien con relacion á otros cien objetos distintos, 
faltando una medida comun y lenguaje universal en órden al 
comercio., POJr otra parte era muy difícil que los medios y los , 
deseos de adquirir de un sujeto se ajusta~en á tos de Qtro. Tal 
vez sucedería que habria un sujeto que deseara cambiar una 
cierta cantidad de una cosa, pero por la dificultad de haliar á 
quien le faltase es~ mi~ma cantidad 6 á quien tuviera su equi­
valente, no podria efectuar el cambio. · 

Tantos obstáculos á lapermutacion de las cQsas entorpecian 
el comercio y cerraban la puerta á la division del trabajo, fe-:­
cunda, en riquezas. Entonces la necesidad trajo la invencion 
de la moneda, producto agradable á todos, de utilidad cono­
cida, fácil de dividir, cómodo de transportar, de calidad uni­
forme, de mucha solidez y. firmeza, ni tan abundante que se' 
envilezca, ni tan escaso que falte la cantidad conveniente; No 
debe entenderse que se excluye de la idea de moneda todo lo 
qiie no es numerario hoy día. Tiempos ha habido en que el 
trigo, el ganado y otros obj etos hacian el oficie de la me­
neda. 

No basta á los usos del comercio que existiese la moneda, 
si además no se formase de una materia cuyas propiedades se 
prestaran á ser instrumento general de las cambios, y le die­
sen un valor tal que fue.se re.conocido por todas las gentes y 
naciones. 

Entre las materias útiles para labrar moneda, ninguna hay 
comparable á los Il!-etales en general y en particular a los Ha­
mados nobles ó preciosos. Al principio hííose de cobre, luego 
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de plata y ip(j)f último de oro. Los metales se recomiendan p0'r 
su dureza, utili~ad y facilidad de dividirlos, aunque no todos 
poseen estas cualidades en igual grado. 

El Icobre adolece del incon~eniente de alterarse al contacto 
de b atmósfera~ .no es uniforme, puesto ,que lo ha.y ,de mejor ó 
peor caHdad y por 'Consiguiente segun sea esta tiene un iValor 
distinto. Pór su gran abundancia se envilece, y así para dar 
un valor algo crl:'cido á la moneda es necesario aumentar mu­
cho su volúmen ó multiplicar las piezas, haciendo la ,circula­
cion muy embarazosa. Elhierro y los demás metales bajosado-
lecen de los mismos deféctos. I 

Al ool\ltrariQ, el ¡()fQ y la plata son sólidos ,por su natu,rall:lza, 
se gastaR, poco al roce continuo á que se hallan expuestas 'las 
cosas que como la moneda pasa.de una mano á ~tm, no se all­
tevan con la humedad j' resisten bastante el fueg(i), se divideri' 
al extremo, son homogéneos, es decir,que sus pr.(l)piedades 
físicas son ~as mismas en ¡todo tiempo y lugar y '00 se prestan 

. con facilidad á la adulteracion, son uniformes que en .todo 41u­
gar tienen 'el mismo valor. Los metales preciosos no Ison, ni 
tan ,esca'sos ql!le no satisfagan las necesida~es del comercio, ni 
tan vulgares que caigan ·en menosprecio:, no padecen gran ... 
des alteraciones de valor á causa ,de variar el coste de la pro " 
duccion ó por descubr~rse cada dia lluevas minas: ae suerte I 

ql!le si su \'alor >DO es, fija, se lllproximaá la fije?'a: ,encierran 
mu'Cllo ''Valof en ~(i)CO vdlúme'Ll, lo cual aumenta U'a comodidad 
del transperte, J:eunen en alto~rado 'tedos los caractéres esen­
ciales de la meneda. 

La moneda, conforme dicen algunos economistas, e~ , un 
equiv:alente universal ó el lenguaje ' universal del comercio. , 
Otros dicen ¡que es la medida comun de los valores, ó el ins­
trumento 'fJle los cambios. De todos modos, la preferencia que 
dam:gs .á ;}os lmetailes pr-eci<~sos ,para 1a acuñacion de la moneda, 
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no procede de la arbitrariedad del gobierno, nLde la conven- , 
cion de los hombres, sino de sus cualidades inJrínsecas que 
los hacen aptos para aquel ministerio. 

Anriguamente el uso de los metales preciosos como mone­
da se hizo en sus contratos mércantiles de una ma.nera muy 
sencilla y casi grosera. Calculaban el· valor de dichos metales 

. . segun su peso y lo ofrecian, ya en barras ó en poI v'o , ya bien 
labrado y convertido en alhaja~ . 

De ahí que debian exaIDÍnarse cuidadosamente los metales 
para averiguar su peso y.ley, tr!lbajo áventurado yprólijo; 
por 10 cual se imaginó reservar á la autoridad el derecho de 
fabricar moneda,estampando en el metal ciertas señales que 
acreditasen á la simple vista lo que antes se procuraba averi­
guar por medio de la balanza. Asi se excusa el trabajo de pe­
sarla y ensayarla, pues todos la toman bajo la palabra del 

. príncipe depositario de la fé pública. 
En los tiempos feudales esa intervencion del príncipe en la 

acuñaciop era por derecho señorial, era una regalía del mo­
narca. Eso es un error; esta interve,ncion en la cOlllTeniencia 
general de que haya un sistema monetario comun y uniforme . 
que facilite los cambios. Al sostener la Economía la conve ­
niencia de esa intervencion, no quiere que el Estado' sea el 
COllstructor, solo sí, que la , moneda se acuñe bajo su inspec­
cion y ~igilancia, no importán'dole ~l que se verifique á cuen-
ta de una empresa particular. ¿Qué sucederia si los particu­
lare~ tuviesen la libertad de acuñar moneda? Que habria tan­
tos sistemas como fábricas, -no sirviendo de esa suerte para 
el objeto de su creacion, que es la facilitacion de los cambios. 
Esto no impide el que un particular pueda hacerse acuñar mo­
neda de s,us barras de metal medIante un ligero descuento. 
En ciertas naciones se acuñan monedas á los, particulares sin . 
'retribucion ninguna de su part(l, porque en ellas los gastos de 
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acuñacion de monedas formau parte del presupuesto general. 
Creemos mas natural que no se haga contribuir ~ todos para 
pagar esos gastos, sino que los paguen los ,que los ocasionen. 
Debe cuidarse de no exigir á los particulares cuantiosos des­
cuentos para la acuñacion de monedas de sus propias barras, 
porque esto podria dar lugar á la fabricacion clandestina y la 
de moneda falsa. En Inglaterra el Banco, una empresa parti­
cular, se encarga de la acuñacion, pero esta empresa está su­
jeta ala inspeccion del gobierno. En España el Estado se va- , 
le de empresas particulares. Este sistema de monopolio. no 
quita la libertad de fabricar moneda, porque no escluye la 
concurrencia de los particulares. ' . 

¿Qué es mas conveniente, que se acuñen dos metales con 
un curso legal, ó que se acuñe tan solo uno? Se ha suscitado 
esta cuestion en vista de la baja de precio que ha tenido el Of.O 

varias veces., á causa de su afluencia en el mercado, alteran­
do la relacion de valor entre él y la plata en perjuicio de los 
acreedores. Así supongamos que un sujeto debe á otro una 
cantidad dada, y que asi como ántes por ejemplo la: onza de 
oro valia 16 onzas de plata, ahora solo vale 15, claro que si el 
deudor paga á s~acreedor en oro, este saldrá perjudicado de un~ 
onza de plata por cada una de oro que le 'dé su deudor. ,Sien­
do ambos tipos, el oro y la plata, legales, el acreedor no pue" 
de rehusar ninguno de los dos; pues que con esa prerogativa 
se distinguen los tipos legales de los que no lo son, es decir 

, que los legales tienen un curso forzoso. Esta baja del valor 
del oro hoy está sucediendo á causa de los descubrimientos de 
las arenas auríferas de Australia y California. 'En los siglos 
medios la relacion de valor entre el oro y la plata era de 1 á 
12, pero por la gran abundancia de plata que se trajo de 
América, esta relacion se modificó aumen túndose de 12 á 16. 
Hoy con el descubrimiento de las arenas auríferas que hemos 
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dicho., esta relacion es de 1 á 1 () 'ó de 1 á 1 () Y 1/2, En Es­
paña aun no se.haheeho sentir esa modifie.acioll. En las f1é1-

ci:(i)fl8's mU~7 comerciales es ¿onde esos cambitls de valo.r se ha­
cen mas ,·isibl,es. Para :evitar\.os .esco,uven'¡entela ·acuñacion 
de un 'SOlo t{po ~egal. Eso no 'q:uita que al a<l'Ó'O del tipo le.gal, 
plileda f¡¡:aeer su ,~urs'@ (j)tf(¡) que no lo sea. Pu'es ¡(3n lnglaterra 
el tipo legal ·es el OI1(j) pero ckcula tampien la plata. Per(j) 
cuál metal 'de:be s,er preferido, el oro 6 la plata? El que esté 
menos espuesto á,-:ariar <de iValQr. En I.nglaterra y en Portu­
gal 'Se ha aGl0ptado el.of(~. Mas en ¡la actl!la'¡¡d~d se .nota una 
preferencia por la plata, p:nes que ese metal á causa de tener, 
que emplear mucho tiempo en' tra,tlaja rIe , ev·ita las br\llscas 
avenidas 'que v,ariaJll ~@s ~alores. No obstqnte de que el vallor 
de la pla:ta /¡Duede sufrir ,alteracie.nes á ,causa de los gastos de 
pW0ducoion, NO SOlíl muchas las rn,inas, ni todas son abulr.rcla.m­
tes, ni su labo'reo promete grandes ri<lluezas. La demanda de 
la plata Iél,p:ellia~ experimenta cambios de importancia, por l~ 
que el v,alor de este' metal está menos expuesto á variaci(i)u. 
Pud.ierasül 'embargo haberla en cierto grado enaq\!leUos pai-

o, ses en que se produce ~ste meta,l, y por esta circulastanciá di­
ce Cui~e:l Senot que tales paises escogerán f)0f ,tipo 1 e;g a: I la mo­
neda 'qe '0110, tI!) (contrario ,de ,lo que sucederia ,en los paises len· 

. que, se pr<ilduce el oro, los cuales debieran ,pl'eferirJa plata. Se . 
pregunta ,por fin, ,¿preferido \!ln ,metal , como se estaIDlecerá la 

- p~oporG-ior\ -entre el legal y el ne legal? Será conVieliltente que . 
el .gOibierho la fije cada año, consenand@ la antigua si es :1J.e 
justicia, ó cam bi,ándola segun equidad, S! es menester. 

Se ,discute ~i la moneda es UI1 ,puro signo ,de. los valores. 
Negamos '¡o que afirmalu alg;mws '(iJ,ue la mQneda-es UUpUf,g sig­
no de~al(i)res; ¡Flues como rlijim@s ya, esta tiene Ulil valQr ,rea:!. 
El! ",aJor de una moneda depende de ,las circunstancias que afec­
lanalme!al am~neGatiQ" ·de cOllsiguien-tediceSay n(j) hay para 
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determinar antictp:adamente Sil valer. Debe fijarse, la marca, 
peso y título, pero nada mas'. Titulo 6 ley es la proporcion del 
me-lal precioso y del metal bajo ó lif¡a con que se mezcla para 
dar mayor consistencia á las monedas. La leyes de 1 á 9 déci­
mas; es decir que por cada ~ueve' paftes de metal precioso in":' 
terviene una de cobre. Say cree que es un inco~veniente el 'qU0-
e~ gobierno fije el valor de la moneda, porque, dice, en vir­
tud de las circunstancias eíBte valor puede varia,r, lo cual man~ 

tendria el error en. que están algunos de que el Estado 'deter­
mina el valor de la moneda. 
Lo~ gobiernos han prohijado la (i)pinion que cree que la mo­

neda es un mero signo, y han traido á causll: de eUa grandes 
males á las naciones. En efecto, se ha visto· en varias ocasio­
nes á \(i)S gobi~(nos cambiar el' valer real de la moneda, ·qui .... 
tándole mQtal, y conservar el nominal; pero tambien se vió 
que el comercio veqd'ia las mercancías, no en relacion al valor 
nominal sino al real. Los gobiernos han llevado este error á 
sus últimas consecuenci,as. Inventó el gobierno lo que llama , Ir 
papel-moneda, que consiste en un mero valor nominal fijado 
en una maLeria que no tien~ de sí ningun valor propio ó,intr(n­
seco. Tales eran en Francia los billetes del banco de Laud, á 
los cuales se les llamaba asignados, porque estaban asegura-
dos en los bienes nacionales. El gobierno revolucionario á fal-
ta de. crédito, acudió á este recurso de la creacion del papel­
moneda hipotecándole sobre las tierras de la nacion. Pero re­
sultó que en el año 1795 se habian hecho emisiones de este 
papel por valor de 40.000,000.000 de francos, Jo cual hizo 
que ese papel bajára un 75 Ú 80 por 1~0 de su valor, y por 
consiguiente que apellas se hallaba quien quisieraeomprarlo á 
lüngun precio, lo que no hubiera sucedido si hubiese tenid6 
un valor propio. 
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En los Estados-Unidos se creó tambien otra clase de papel­
moneda, llamado papel continental. 

Ese recurso pued.en, sino consentirlo, excusarlo al menos, 
las críticas circunstancias de una nacion, pero se ha de usar 
de él con mucha prudencia, ' porque de lo contrario, seria un 
gran medio para llevarla á la bancal;rota. . 

No' es lo mismo papel-moneda que moneda de papel. El 
primero tiene un curso forzoso por parte del Estado; la segun­
da descansa en la confianza de los particulares. 

Las monedas de cobre antes, y las d~ bronce hoy, tienen un 
~ valor nominal dos ó tres veces mayor que el real; en este au­

mento de valor nominal sobre el real consiste lo que se llama 
moneda de papel. No obStante circula, porque-si su valor no­
minal correspondiera al real su uso seria muy embarazoso á 
causa de su volúmen. . 

Quien debe sufragar el desgaste de la moneda? conforme 
hemos dicho, . antiguamente la acuñacion de moneda era un 
derecho señorial, de consiguiente la reacuñacion á causa del 
desgaste de la misma habia de hacerse á costo del gobierno. 
Pero hoy la acuñacion de moneda se hace por el bien comun 
y el desgaste tambien se hace por el comun, por lo que pare­
ce que la reacuñacion debiera hacerse á costa del Estado re­
presentante de los intereses comunes. En Inglaterra se hace 
por cuenta del Estado y por esto se dice que es gratúita. Sin 
embargo de todo esto parece que los particulares son los que ha­
brian de .págar el desgaste de la moneda. Hoy no obstante, 
seria un absurdo que el Estado se lo exigiera; pero si con 
tiempo advierte que lo "hará, entonces los particulares se an-

I 

darán con cuidado en tomar monedas notablemente desgasta-
das, y se ahorrarán de esa suerte grandes gastos'que importa 
de reaeuñacion de la moneda hecha por el Estado. 
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¿Qué cantidad de numerario debe existir. en una nacion? La 

que necesite para sus cambios. . 
Conviene que no exista en una nacion una cantidad de meta­

les preciosos superabundante que exceda á las necesidades del 
mercado. La abundancia, en vez de facilitar, dificulta los cam­
bios. Se replicará que el oro y. la plata sirven para la , cons~ 

truccion de objetos ú\tiles, y esto .es cierto; per~ lo es tambien 
que los inconvenientes qJle traer·ía la abUQdancia, de esos me~ 
tales, son superior~s, á sus ventaj~s. 

Nuestrá,opinion es dictada por la espel'i.encia. Si en una,na­
«ion se aumenta la cantidad. de numerario, este disminuye de 
valor, y por lo mismo se necesita mayor cantidad que antes 
p'~ra adquirir, un mismo producto~ Por el contrario, la nacion 
que tiene falta . de numerario, lleva SI;IS productos al mercado 
de la nacion que abunda en él, y de este modo adquiere el Sll­

merarío conveniente. De modo,que las leyes naturales ·econó­
micas tienden . á equilibrar la cantidad de numerario. 

La moneda, no . tiene otro objeto que facilitar los cambios, 
de consiguiente habiendo la. su~jciente para llenar. este objeto' 
ya hay la suficiente; porque la que habrá de mas entorpecerá 
las transacciones. Asi si una nacion necesi.ta 1000 . para sus 
cambios, doblando esa cantidad ten~h'emos ~OOO y por consi;­
guiente cada objeto deberá haber doblado tambien en valor. 
l?ero dicen alg~nos que con eso se contracidice al principio de 
Economía de que la abundancia produce la riquez.a; á lo cual 
contesta Adam Smit comparando la moneda á un vehículo qlle 
no sirve sino para el transporte; yel cual siendo suficiente pa­
efectuar este trabajo, se qpisieran elllple~r dos, lo cual ·seri.a 
una pérdida de capital. 

Esas consideraciones destruyen la preücupacion de aquellos 
que creen que el numerario es la ú,nica riqueza. Tan lejos est~ 

16 
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eso de ser aSÍ, que no siempre las naciones mas ricas son las 
que tienen mas cantidad de metálico. ta Franoia tiene doble 
cantidad dé Íri~tálico numérario que la Inglaterra y' sin embar­
go no es ¡mas' -rica' que esta. Hubo un tiempo en -que España 
eta la Íl~cion nlas ·~ica de Éuropaen metales' pr~Ciosos, y si~ 
'embargo, reinaba en ella latnise'ria. .' 
.. tanto es esto as!, que el gfnio comercial ha tendido siem­
pr-e á que haya la menor cantidad de món;eda posible. Al efec­
to ha inventado documentos, de vanas clases que ahorráh so­
bremanera gran p'arte del emp'leo 'de la moneda. Uno de esos 
documentos es el pagaré, que descansa en ' la confia'nza qué se 
tiene en 'él que lo otorga, Por wedio de este documento', uno 
se compromete á pagar cierta caniidád dentro un, plazo seña­
lado/ Es el pagaré'un documento á la óraen', y en esto se dife-
rencia dei· billete de banco que eS al ' portador'. El pagaté "pue­
de trasmítirse por medio de un endoso, env'irtud del' cual se 
cede la propiedad de dicho docúment~ ~ ~dtt~) suj~to. Los 'bi­
netes de banco no 'necesitan endoso, po'fqu~ son ~lportador. 
El 'pagaré exige en Cierlo 'tiempo para el reemJ)6tes-, al paso 
qué los billetes de bimco son pagadero~ á v~sta, . >l 

Lal'etra de cambio no' eS 'ma~ que"un pagaré. por el 'cua 
eraeudt\f se ~b}¡ga ' ~ p~gar á ~ti'á 'lócqli~ad diferente de lci 'qtr'e 
ha' recibido. Coil ellas' se invitan los inconvenientes que offepe 
el úansporte material del dinero. Supóügase qQe un comer .... 
cio de' Bircelon<t 'énvia cierta cantidad de produclos á otro de 
VAlehcia, .y qüe al contrarIO, uno de·Valencia envia 'productos 
á otro de Barceloná. 'Sin la létra de cambío tendríal:llos Una 
can'tidad de: dinero que v'á de Vaie'l1cta ti Ba'r'~elona, y otra que 
vá de Barcelona á Valencia. Pero con las letras de cambi9' es-
te tran~portese 'ahQira, haciendo un ca~~i,o ysatisf~ciendo al 
acreedor el 'deudor de la misma localidad. Hay un deudor y 
un acreedor en Barcolona, .y ün deudor y un acreedor en Va-
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Jenci~" correspondiente el deudor de Valencia al a.creedor de 
narcelon~, y el deudqr de Barcelona al acreedor de Valencia. 
Pues bien por este documento, llamado de su objE)tQ, letrá "de 
cambi0, el d'eudor de Barcelona paga ' al ' acr~edor de .Ba~Célo­
na, y el deud?l\ ~~ yalenc~a , 'R¡tg~ al' aqr.~edor d~ Vale·i qia; -+- I 

veces esos cambios no pueden hacerse dlrecta~ente, yenton­
el comercio , S!) vale de un l~gar intermedio. ~s! por' ejemplo, 
no , pu~ii~,ndose l).acer directalD;~~~e .éntr~' Barpel?na'y Valencia 
el c'ome(yio se vale de Vanadolid ú ,oira parte como interme-
, ~ ."!: \ . . ' ''' l · f I t I 

d¡aria.Intervienen,eq e,se docume~to ,tres personas,e,l ,liQrá,-
dor, el tomador r ~l pagador. 

. , . 
El tomador puede endosarlo á' otro . 

, , , 
. D~L DISTINTO VALOR QUE HAN' TENIDb LAS 

,1 ,\ • • ',:¡ 

1. MONEDAS EN LOS DIF-EJÍEN'FES TIEMPOS HIsr.6mqos. , . 

, ' P98 cue,stiones tiene qU;} resol;ver la: Economía éÍc~I'ca de és­
tu p~rtículár. Consist~ lát, primera 'en Investigar los, di'férentes 
sistemas monetarios y oomparar 'elpeso de ,sus' mdnedas con 
el de ' la~ nuestI'a~; y la segund'a' én ¡detérminar el'Valo'i' .de 
las monedas ¡m lo's respéctivós tl"empos históÍ'ico~. 1', 

, Be!' y :BaFth~lemí ' nan escritó' acerca ¡del sistéma mone!Ílfib 
dello$ griegos, : { difieren "muy po'é6 en sus iapreciÚiones. Se- , 
gnn ellos Ia unidád mohetú¡:a del sisteniá g'r'iego E)ra la' :drag­
~ia; iá 'la q'ue correspondián 'como 'múltiplos el tetra.:.:drag'ma y 
la, mina, que valia ci~n' dragmas, y el i~lerito ' quevaliit séi'S 
ijíil; y corl1ó divis'ores el tdllus 'y el óbolo. La Magma 'era de 
plata. y pésaba un poco menos que el franco friülCés. pé,sa 'éste 
~j5Q 'g'ramos , y la dragma i'l,rgramos. Cotréspopde', pues,-
á unos noventa y dos céntimos del .franco francé's:t ' 
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Eu Roma hallamosell ún priücipio, COIl)O uoidqd mOl)ela ,;,­
ria el sexteráo, calculado sobre la dragma en .sentir de algu:­
nos. Despues .encontramos el din~ro, equi valente á cuatr,o sexz­
tércios. Estaba esta unidad en la proporciOll de ocbo á .nueve, 
con la dragma griega. Por último; en .el siglo VI: sus.tituyóa~ 
las dos dichas el arflento-sextertium, unidad eq~ivalénte á dos :; 
dineros y medio. . 
, Segun Garniel', esos cálculos qU,e anteceden. no son exactos , 
porque los anticuarios han tomado poi Ia .mQneda de cuenta de 
que.' nos hablan los escritores, unas medallas de 'mu.cho mqS" 
peso que' ellas. Asi 'en lugar del dragma, la tetr.a-dragma, e_n 
vez del dt'nero, el argento-sextertium. Goestion es esa que toca 
resolverla á los críticos. Respecto á épocas posteriores tenemos . 
ya datos mUcho mas fijos, gracias á la incansable laboriosidad 
de algunos anticual~ios. 

Pero dando por resuelta esa cuestion, queda todavía por re­
solver el problema ecocómico del valor; del poJer. d.eadqt]isi­
cion de aquellas monedas. Sabemos que ese valor no es fijo, 
que sigue las . leyes de la oferta y de la demanda; consecuente 
es por lo tanto la investigaciori de ese valor en· distintos tiem:­
pos históricos. No basta saber la redllccion de las mooedasall­
tiguas, á las actuales, es menester saber lo que con ellas podia 
adquirirse . . En el supuesto de ' que existan dos monedas que se 
correspondan exactamente en peso y . calidad, una antigua y 
otra actual; si' con la moneda antigua en su tiempo se podia 
adquirir doble cantidad de productos de los que ' se pueden ad­
quirir. con laolra en la actualidad, claro es que la moneda añ-
tigua tendrá doble valor del de la actual. . 

Pero como saber ese poder de adquisicion?' Algunos propo­
nen que se fije en el poder de adquisicion de trigo que tenia 
en aquel tiempo, y que se atienda al que tiene en la actualidad, 
deduciendo,de esa comparacion la relacion de valores. Otros 
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desechan ese térmIno de cO'mparac~on, pO'rque está sujetO' á 
variaciO'nes, y proponen cO'mO' tal, unos la paga. del soldadO', y 

\ 

otros el salario del jO'rnalero. Tambien esos dO's (i)II'O'S términos 
de comparaciO'n están sujetO's á variaciO'nes; así que Coquelin 
ha prO'puestO' que no se atienda á un solo término, sinó á mu­
chO's, á los mepos sujet(,}S á variacimws, y. que se busque el 
términO' mediQ. Este ú,1timO' recurso parece el mas á propósitO' 
para venir en c011O'cimientO' del verdaderO' valor' de la~ monc­
~asant¡guas, 

SQPongamO's una de esas cO'mparaciO'oes, el trigapGr ejem­
Vl(,)~ Si con. una mO'nedudilqu,ivalente. á dO's pesO's se podía ad­
quif¡ir en el prin~ipio' del imperio romano una fanega de trigo, 
y hoy con qos pesos sol(;) podemos adqu.irir media fanega de 
trigo resuUa que en aqueltiempe la, , mO'ned~ tenia doble,. podeT 
'de adqu~sici()n del quetiene)loy. Asi ,es que el que en tiempo 
de ~A.ugusto teQ:ia 1 fOO()' ~~Q$ : eraJaill, Fico cOJIlO el qne hoy 
tiene 2,000. '." " '.(1 :, ""¡ , 

'. ) ,0 ' , .' 'JII ,1 1 
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'.',~J ~!·;:va'o~ ,· Sé '~,efille , d,e 'es~ su:~'r'f~?:el p,Gcfer' d~ :fd~~;S¡9ion 
q\í.e :' tie~erl rá~ , ccjsas. ' E( vn10r ,de uría ~9sa, pO,l' :cO'nsíguíente 
~u,hl~r~aJ ó' diS'~\h.~~~ '~!Ip'!rop6r¡d~~ .. ~uy;-~¡~~~n~~ ,? dí~~í~u ye 
S':l pO'der de adqUlslclOh. l~o !lar . p~ngu\1a ~edida absoluta de 
to:sJ ~,alo!es;' la idea de varO'r 'expre'sa:~ie,mpie ,un,a, ídea d~ rela­
c~o6) ,s.~u~rt ~il~ ~!?e,~u.fla:,bas~ MI, ~¡ll~r es ' ,la,. utilid~d y la 
~lfic~ltad de adqUlr,r)1ara, fiJal~ , una merlld,a absoluta de valo- , 
res ttiera IÍlene$t~r' un Obj¡ltó 4ue ,nu~ca 'cambiara de valor con 
~~l~~id~ á los ' d~'~J~~;} :~~~~.IO~~~tJo no e~~st~i :JI~~~ps ~~in. se­
~a,il,~~ Ro~~ ,t~tl, , ~t ,tF~~!J.O.~ ot~~s apl'i~o¡, otro~,)4J,a ,~on~~~. 
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Pero en realidad, ninguna de estas tres cosas es'de valor fijo. 
De ahí el que se haya dicho-con rilZ'On que el querer hallar un 
valor absoluto, es como 131 querer hallar la cuadratura de¡: cír­
culo. 

Entre la idéa de precio y la de valor hay una ' diferencia 
marcada. Valor e~ la. relací{)óenquecambialnos dos mercan­
das, y precio es el valor estimado en numerario. Esta rela ' 
cíon que ueterminamus ' en 'el cambid de los obj'etos varía con 
frecuencia y por eso el varor de las cosas aumenta' ó disminu- ' 
ye á cada paso; y para determinar estas alz-as ó bájas 'del va­
lor de las cosas nos valemos del 'precio, ó bien del valor actm\l 
de las l)lisinas estimado, 'en numerar'io. La íde:a: del valor es 
mas fundamental que' la 'de précio. Este está sujeto á las va­
riaciones que dependen.'d'e' la relacion de la moneda; con 10s 
demas objetos, á mas de 'las variaciones que dependen de las· 
leyes del valor. Sin embargo de lo 'dicho nosotros' usaremos 
indistintamente de las palabras valor y precio; porque siendo 
el precio de una cosa su valor en dinero, de ahí que lo que se 
diga del precio queda dicho del valor y al contrario. 

Las leyes á que sesugetan los preéios ,son las de la oferta 
y de la demanda. Entiéndase por oferta el mayor ó menor nú~ 
mero de productos que se presentan en el mercado; .y por de":' 

" I 

manda el n,úmero ,de sus compradores. Es~s son las ley'e~: 
cuando la 'oferta es mucha y la demanda poca, el precio baja. 

!II' J • '. 

Puede ,permanecer inaltérable la oferta, y la demanda aumen-
tarse, y eneste ca~o. Io's)~j~~ós aum,entarán 'de precio. Pe~o 
si por 'él. éOn trari o la of~rta permapec~ en l~misma éantidad 
y que >lá ,demanda disminuye, en cuyo cas~ el prrc~o 'dis­
minuye tambien. Elprecio au'mentará cuando la demanda M 
sufra altedcion 'y laÓferta(distninuya; 'y p~~ el c6hirario dis-
.' 1'· ,. h~ . . -;1 ¡ I t , -r.. ti '; . "' .. ( " , • ¡ 

D?inuirá, cuan~o .~o ,~~y.~ ~~t~~~p,lO~ ¡en ;~~I q~maQd~ Y aum~n,t~ 
la oferta. Puede verificarse unaalteraClon . tal en~ Ja demanda 
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yen la ,'ofer,ta, que no afecte al precio en ningun sentido: así 
se verifica el:lando por ejemplo, la oferta y la demanda seau­
mentan en la misma proporcion., La situfloJon de ·los"d(}s té.r­
minos oferta y. demanda determina 'láS'·oscilaciones: del precio 
en alza ó en baja, al paso que la leyl ~de )(i)S ,gastos de prbduc~ 
cion regula los precios de los mismos objetos, , puesto que' en 
general.cadácosa ~ale lo que 'cuestalde· producirJIY algo mas, 
como loexplieareínos mas adelante. I 

No s6lo debe entenderse por oferta 19s productos ó: servi­
cios que se. presegtan en el mercado, ~ino . que tambien debe 
atenderse á la mayor ó menor posibilidad que hay de aumen­
tar dichos producfos. De la misma manera no debe 'entenderse 
por demanda .únicamenle las necesidades que hay en la so:cie­
dad para isatisfacer, sino que tambien, y mas aun, debe aten:" 
derse á los medios que hay , existentes para satisfacer,dichas 
necesidades: Estas , cas~ !puede decirse que son en grado infini­
to, pero sin medios no pliedM . hacers~ efectivas. En tanto 'esto 
es así i' que vemos con,frecuencia, que-los cosecheros, por ejem­
plo' se perjudicap\ ep,lilventa' por una' precipitada concurr~n-;­
cia, .lo CQ¡d proviene del temor que tit;lnen de que 'por efecto 
de la posibilidad de abastecer el mercado, por ejemplo , el~ un 
año ,d,e buena cosecha, se abaratarán :los productos en ade­
lante. 

La escasez de la- oferta produce una escitacion en la de­
manda y lesta misma escitacion ·decompradore$ · bace subir 
los pr()cios. Supongamos por ejemplo, 1000 :hornbres quc 
viven aislados en comunidad la. cual ncyesita ser ,surtida 
de fuera. Supongamos que el ' abastecedor lleva cada clía un 
pan pam cada individuo de la comunidé\d ó seaJOOO pall~8 , ' y 
que viene un dia de escasez y no ,puede abastecer .masque9ü,O 
y por lo mismO' quedan 50 individuos siN pan durante aquel 
dia. Al dia siguiclílteel proveedor do. la comunidad se. .pl'escula 
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tambien con alguna eseasoz'.cl¡e panes, pero suoederá que todos 
los individuos de la ~ort:ltihidad querrán ser primeros en com­
pri)f el parí por el: temov -de (IUedar sin' él, Y entonces el pro­
v~edor de panes',aproYooOOndose de 'aquella escitacion aumen~ 
tará elprecio de et.Jt~s y silY,:embargo babrá la misma compe-
tencia en la dJlmandá,. ' 

La diferencia .ct:e' prooios l ft~ ,es 'siempre proporcional al a..u­
mento ó reduccioll de 1a oferta. ,A~i es que si se pierde la"mi­
tad de la cosecha t~s precios suben hasta el d.osle y algo ,mas; 
si hay doble cosecha los precios tambien bajan al dobl~ y algo 
mas. 

La ley de la .oferta y de la demanda ha sido atacada por Ri­
cardo, economi~la inglés, por .vaga é indecisa. Dice este; que 
la ley á que se sUj'etan los precios, es á la d'e los gastos de Pf.o· 
~uccion; así que las cosas valen )0 que cuestan. 

De fijo que esa es la base del precio; pero aqui no 'se trata 
de ella, sino de las leyes que la rigen. Ricardo ,raciocina así: 
las cosas n.o pueden valer menos de lo que cuestan. SQPdnga­
IDOS díce que Uf) 'industrial cualquiera gana-mucho en una po­
blacion; esa ganallcia será eebo para que múchos otros se dé­
cliquen á aquella 'produccion, viniendo á establecersé una com~ 
peieneia qtle caus-ará el valor nltrmal de 105 'p\1oduetos. Si}JÓr 
el contrario, dice él, una industria á causa de una demasiada 

' concurrenoia no produoe gananoia ninguna, entonces muchos 
industriales la abando,narán y los precios se élevarán á su nor· 
mal altura. Es decir qué para 'el, hay 'un puntó céntrico del 
cual no pueden separarse los valores. 

Confesamos que ese argumento setía 'verdadero, tratándose 
de una libre y completa competencia departe del ofrecedor y 
de parte del comprador, pero 'no siendo así; oomo en muchos 
casos no lo e~, los precios no seguiflán esa :medida' tija. Hay 
una infinidad de C3'sos!partlculares que modifican, la ley de Ri· 
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carda; caSelS comprendlidos en ~a ley que hemos citado allt~s, 
de la or{'rta y de la de,manda. ' Asj -el trigo que en tiempo or­
dinario se pagaría á dos duros la fanega, por ejemplo, en u11 
año de escasez se pagará á cinco duros sio que al agricultor 
le haya costado s~ cultivo mas trabajo que en los demas años. 
Influyen además en los valores, el monopolio n.atural y ar~\fi­
cial y los caprichos de los hombres. Asi los productos d~. UJi 
campo fértil, se pagan al mismo preoio que los de un campO 
regular, sin que al cultivador del primero le hay.an costadp 
tanto trabajo como. al cultivador del segundo. Un cuadro bello, -
un discurso notable, cuestan ' igualmente al pintor ú orador ' 
notables', que los cuadros ó discursos de ningun mérito á un 
pil'ltor ú orador adocenados, y sin embargo se pagan por di­
chos objetos precios muy diferentes. Hay objetos antiguos, 
como pergaminos, piedras ó'medallas.de ciertos monuIq~nt.os 
que muy poca c~sa cuestan en sí, y no @bstante se dan por di­
chos objetos grandes Su Ul-a:s.' En todoS estQS casoS la ley que 
determina ,el precio no es la de Ricardo .sino la de l~ oferta y 
demarida. " . , 1 

Estas dos leyes no están en pugna. La ley de Ricardo es 
buena como ley general, pero' la de la oferta y demanda abar­
ca lels casos generales y particulares; completa á la ·anterior. 

Continuamdo nuestras ¡esp!joftci:@nes acerca del vaÍor, dire­
mos que es imposífuIe" una alza 'ó)'baJageneral da' ellos . . Desde 
el momento en que una -mercancia baja devalo.r, CJlece el de 
las demás . . Por ejemplo: si ,á'lltes con cuatro duros se podía 
comprar tan solo la cantidad de' ;trigo 'que ahorase compra con' 
tres, claro está que ha aumentado el-valor de ese dinero ó 
mercancía. i ' 

Se' ha propuesto ese problema: ¿Como se e~plica el aumen­
to de riqueza de 'una nacion en que bajan los valores? No es 
cierto que esto pueda coincidir, asi dicho en un .sentido gene-
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fal: La Economía quiere la dismioucion del valor de las cosas; 
pero no se vaya á creer por eso que la riqlH~za de un país con..., 
sista en que .los productos se venaan á bajos precios~ Hay 
una baratura de' mala, leo/ " como hay una ,carestía que denota 
bienandanza. PlIeblos iuiy Len que los ' productos , se . venden 
muy baratos porqúe no' tienen. salida j' y ('Í veces la carestía"es 
efecto de una gran demanda, y entonc.es es-un bien. La Eco­
nomía quiere áquel1a·bar.atu.ra resultante .del progreso .deltra­
bfijo que produce mucno con' pOcocClste. Si un produc,to, \ln 
tintero 'por ejemplo; ' antes valía Uf} duro:, , y alil(~fa , v.ale, mucho 
menos, ~ero con el tiempo, qu~ antés se produc.ia. ,unoj .áhoFa 
se proctuüen direz.: Véase pues 'como en 'ese , sentido es verdad 
que no puede coincidir 'la baja qe los , valores con el aument'O, 
de la riqueza. ' I¡ .. 

El justo precio n'O es otr'O' que el que resuJta de-! libre ajuste 
de l'Os contratantes. , Compré.ndese ahora ' la definicion que de}. 
precio ó valor dá Bastiat cuando' dice,_ que es la, relacion :entre 
dos servidos .cambiados. El ' cambio por niercancía expresa· 
mas exactamente qué el cambio por dinero el valor de una ' 
cosa,' pues que este último ' . ~ism:inuye á 'Veces .de valor con la 
mucha afluencia, dé éJ: en el mercado . . 
, Las leyes que hemos :establecido ¡com'O reguladoras de los 

valores, 'se quebrantan á veces por costumhre, pof, .descuido 
Ó' por. ignorancia, Y. aun á ve~es por 'vanidad, . sobre todo tra­
tándose del comerció en detálI. ,Así en muohas .po'blaciones no 
disminuye para la 'pagaquepo'f -sus :ser;vrcios se r dá al médico 
ó al abogado, por ·mas que estos lÍumenten.>iY estO' sucede POI! 

la'costumbre. ¡Unas veces 'por la've¡:gü:enza deLregatear se dá 
por una cosa un precio que nq es el curriente; así coinootras 
se paga hn .. objeto' mas , de ,. lo , que~ vale por ignorarse el: lugar 
donúé se ,vend,e ,á: preciós coo'ien!tes. l\fas á pesac ,detodo las 

.' . · 1 ' 

. \ 



E<:ONOMíA. pQdTlf:'.l, 1, ~¡ 

leyes establecidas ,acerca de los 'iVll.lor~s'"rigen con eh tiempo la 
venta,de los obje.tos ,del pequeñ'o comercio ,ó de detall. 

',-
I I 

'( , 

DEL CRÉDITO. 

, ., ! 1 ) t • t ! ' . ~ d 

Otro de lo~ medios qll,e facilitaq la ciGy,ulacion , e;~ , el, cIlédito; 
Este es á lav,~z que ,instrurnento .. 4e ya~Q~t\,),Qstf;urnento A~ 
producdon. An.tes: d~ dar Qna fórlI)ul~ q,u~ M~pl.iqlle, ,la ,Aat~:\ 
raleza del crédit1); debe,mos estudiar com9.J ,tieqe , ~u,gar, ,coPlo 
se verifica; debemos estudiarle prim~ré\IJ?eHty¡ ,e]1 ¡t?das :sus 
¡ormas, .en sus resultad,os, en lascon~icioQ.{)~, qpe 8},ige·su e..p;1: 
plM racional ~uítil;,.debemos, · en p~a¡I!a\ab~" ,liay.YF un aqá­
lisis del c~édito á, fin, d8"podef¡\~.;defiQ\r( ~~SPQ~s pO,r me~iQ ,do 
una síntesis mas ,co~pleta. , , ~ ,1 j"', • 

, Decimos que una ' persona ttene',crédito plla~do, \i~n~ -facil~"': 
9,aq de· adquirir .c~pjta!es. El .crédito ~x.~s~~ en , la ; Jlerso~a" en 
el individuo,; ~ pero. se ¡f~pda .~n, la conq~nza; :y es~ cpnfi~~~a 
pueden ~nspirarladi(eI:ente~ ~.ircpf,lstancia~ co;ncQ~~entes en . ~a 
_persona de crédi~o. , Unas vece~ esta. 90n~anza se funda ' ~~)~ 
fortuna y otras en' la honradflz, ¡virtucl yl~borj?sidad de dicha 
'persona· de' créditQ . . D~da esa confian~i\, ,aparece el <)rédito) de 
la manera mas sf}nQilla ;~ajo, l¡lfo.rwa d~:¡qn préstamo de .. ~,api~ 
ta~~s qu~ se haceaLs~g~to . d~ <!féd~tQr"E~~ prés,t~m9. puede,. ~~r . 
í~Wi Q.uJIl~\·ariq, ó,en, se~iIlas ¡g~~ :~I ;Hl;lpietlil~~O adelanta ~ll)gr~­
.cu1tor, Ó, en ¡ máqU\n~& íq~e el f4b,l~i~~Qt~ i aqe)lJ.nt~ r ~I.ip.qu~tria~, 
etc,. Obser,va,ffi.QSl, P9~ .~jelPPlpdlu¡e. el pt;o~:Uytqr ¡fe Jl,rjm~f~s 
-Plater¡a~, ' p~r f~lta ~e !n~Hneraf¡io QO; P.o~f;~ ~e~~~r, su~ ,prpd,~p~ 
~~s,' ·perp" ~J¡!~e. ·l l~ lpre~~Qt.a ,ql\ ~~b.rl~a~J~ : 1~í~U íJ (¡R~Ji~,l}zal" i~e 
los.ven¡leraql ;l.la.~o, I Jnieptras~ tant9. e;¡tt; p,ue~~ rel3mbo~sar ~l 
,impo,rte-de diclJas ;p.rilI;lerás materias ~endi~n~()l<\s. ya: faprica-

O' 
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das al comerciante; quids el -fabricante tampocO' pod da ven-

, der sus productos SiDO los: vendiera al fiado á un comerciante 
de su confianza, pues que este mientras dure el plazo que ha 
estipulado para pagar los géneros que ha comprado al fiado, 
puede reembolsar intereses para pagar dichos géneros. Lo 
mismo sucede con respecto al comerciante al por menor. De 
modo que podriamos decir que entre los contratantes, por me­
dio d&lcré'dito, puederi saldar' sus r~spectivág euentas con una 

, especie d~ liquidaerc)1L Goino/se hecha dé v'ér, t odas estas Opet 

raetones q'u~ se efecttiad po-r' medíó dell crédito, ofrecen rnucMl 
gat'ántÍa al 'lndi V'iduo y por lo ó1ismf)- á F~ soeiedad. 

Hay- p'u~s en la socieilad Ul1il'S 'personaS' dispuestas á pres .. 
lar dlpitales" Y' ~trá's5.· apro-~é'cftár esta opor!llnidad,. Dorld~ 
M:ya,prestacíon dd'cltpit,ali:ls, b~jO' C11a'fqUiér' forma que: est0iS 

, seari, liay Íl'na óperadio'n 'del erétliff>. En todas lag {iperaciones 
d~ ,esta clase intervienen estos el~meflf(Js'~ pí'e~ácioHl\Ie capi4-
fdiés ; ' p~cto' de 'itltet~esypIazo dereéIi11161s'O. I' ' 

E~ ' i:lrédito se dividlt en '~~I" y én 'persOlláI. Esfe es aqUel 
q~e';des'C'ansa en liÚldrtfianZá que se fund'jJ en la hOnradez, vir­
tild y Iid:Jdí'ioiiida'd ír~ la:p~f~btia. Crédit(Y:real es 'el que des'-

, cansa 'en lA gatáMire 'ijú"e off'e;een Jos eapitáles, 'IÍlllebles'(} ift..­
m:ii~~les de \llf 'peí'soria~ FJ~ 'pi'iin'e~a fÓ'rma del crMuo es Ia:.qtte 
puede' deeirse 'créffi!o ,fertlaa~rarfienVei tái, 'y eg ' el que' tiene 
'Pugitr lentre'}os, etHtHkcíaÓ'te~.·' BI ctédHdl¡!eál púede' div}d,rse 
'~'tf jii¡¡mtJrltifcül y .'éIYJÍfp(Jt~e~~id segun:' 'qite 'seah 'bieneS' inmne!. 
'~I~. qj m~epre8' r~'fjue ! g~ilarltíian;"e" pr~stámo () la operlOOion 
dé1'eYédrtd.! Efi-el 'd-I!ditd persona'f ' M ,hay desperdicio d~ M~ 
pítales contolo'haY"en las' demás formas d,e crédito. Asi ef1.~1 
1iíti(Hétl~o,' ipbr élempl1)'~ sucad~rá que lá propiedad' bipotiooada 
,q1Ied~iW 'viíitullfda; )ift~lie"-Hbf~ mientras ddr~ ¡ e~pli.rzO' dfi' reel1l-
180~s~!~Sih 'efufjjnf~~ é~r& Re'VIii V'eu~ajas al 'íli~d~aiil:iio ) porqüe 
'éi ' pful)iet'artd {d~l rá! B&éa(Ílf'lpbr eS'lf eSfaiiéRniientij a~jil '(k(dils-
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frutar de los réditos que ella produce, al paso que en el pig­
moraticio, el dueño del capital estancado no puede emplear 
dicho capital en ni nguna clase de produccion. 

Unos definen el crédito diciendo que es una anticipacion 
del porvenir, pues en efecto parece que si tomamos un capi­
tal al presente, haciendo de él uso hoy mismo, nos anticipa­
mos una situacion que quizá debiéramos esperar gran número 
de años para lograrla, y cuya industria á que aplicamos diého 
capital tambien quedaria muy en atraso. Esta definicion no es 
enteramente aceplable, es una estraccion, no es una idea pre­
cisa. Otros dicen que el crédito es un medio de convertir los 
capitales fijos en circulantes, una manera particular de circular 
los capitales; porque, por su medio, en virtud de los docu­
mentos ad. hoc hasta á los bienc,s raices se les imprime movi­
miento de circulacion. Expresa esta definicion una idea bastan­
te aproximada del crédito. El crédito consiste en el u~o que 
hacemos de capitales ágenos 'con la obligacion de devolverlos 
dentro un plazo con venido. Es pues la facultad de hacer uso 
de capitales agenos con la obligacion de devolverlo's con S~lS 
intereses. Esta fÓrmula expresa desde luego la idea de crédito, 
explica todas las formas del mismo. 

La importancia del crédito resalta si nos tljamos en la di­
versidad de ventajas que produce. Por él reciben empleo en la 
produccion una porcion de capitales estancados. Estimula el es_ 
píritu de empresa, 'del ahorro por medio del cual, se fo,rman 
·los capitales; yen este sentido el crédito es productivo" pero 
mejor diríamos que es causa de mayorproduccion, porque él 
directamente, no produce como veremos mas adelante. Pone el 
crédito á disposicion de personas de aptitud profesional, los me­
dios que necesitan para sus empresas industriales ó mercantiles. 

- El crédito por otra parte impide la merma de capitales, lo 'que 
es una ventaj.a grandísima" fácil de comprender, considerando 
. 18 

BIBLIOTECA f'[¡(,TIGULm, 
ESTf\NISlfIU ROIG GHiGt 

- Bt\RCfLONA -



130 ECONOMÍA POLlTICA. 

la inmensa cantidad de capitales, que por falta de confianza 
están inactivos, y que el crédito puede -aprovecharlos y em­
plearlos á laproduccion. 

En el crédito hasta ahora hemos visto una panacea univer­
sal, pero sin embargo podemos ver en él un elemento de ruina 
siempre que no se emplee con las debidas condiciones. Vemos 
que muchas operaciones mercantiles no existirían sin la pres­
tacion de capitales que efectua el crédito, pero debemos notar 
que en todo país donde se quiera hacer uso del crédito, debe 
haber alguna cosa que sea el objeto de la prestacion dicha, 
del crédito. No puede emplearse éste en un país donde no 
existan capitales. No puede emplearse el papel de crédito que 
nada tiene para acreditar. Para, hacer buen uso del crédito 
se necesitan capitales, industria y además un conocimiento 
exacto del negocio que se va .á emprender, y preveer bien un 
reembolso seguro. 

El crédito está llamado á influir notablemente en el desar­
rollo económico, mientras no salga de los límites de su esfera. 
La época presente es de exaltacion así política como social, 
y esto hace que muchas insti t_uciones políticas y sociales, ya 
sean del órden económico ya del órden interior ó moral, aun­
que de grande utilidad obrando dentro sus justos límites, sean 
un gran medio de ruina muchas otras veces. 

Algunos dicen que con el crédito se mutiplican los capitales; 
puesto que por una parte se emplea eri la pl'Oduccion el ca­
pital prestado en virtud de la operaciOlf de crédito, y por otra 
el prestamista se queda con el documento que acredita dicho 
préstamo, cuyo documento llamado de crédito circula con fre­
cuencia haciendo las veces de moneda. Pero con todo eso po­
demos decir que estos documentos distan mu-cho de ser mo­
neda, y mas aun de ser capital de ninguna otra clase; por­
que estos documentos no circulan como numerario efectivo, 
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sino en virtud de la posibilidad qne tienen de ser convertidos 
en moneda. El crédito múltiplica el empleo de los capitales, 
del cual junto con el ahorro depende la formacion de capitales 
nuevos, solo en este sentido podemos decir que el crédito 
multiplica los capitales. 

DE LOS BANCOS. 

Entre las principales instituciones de crédito aparece como 
principal la de los bancos. En la antigüedad, en Grecia y Ro­
ma encontramos el banco privado el cual no toma carácter 
plÍblico hasta principios del siglo XII con el establecimiento 
del banco de depósito de Venecia en 1171. A imitacion de es­
te se crearon otros, yen Barcelona en U,61 aparece el banco 
Taula de cambi bajo el sistema de reglamentacion. En Sto­
'kolmo y 'en Amsterdam no ' tardaron tampoco en crearse esta 
clase de establecimientos. Al poco tiempo de establecidos estos 
bancos algunos de ellos ya exprimentaron algunas transforma- • 
ciones como el de Stokolmo que se convirtió en banco de 
circulacion. 

El o'ficio del banquero consiste principalmente en' desem­
barazar al comerciante de los cuidados que lleva consigo la 
administracion de su caja, ofreciendo él sus servicios en ca-
lidad de cajero general y comun. , 

Los bancos se dividen en públicos y privados. Son públicos 
los establecidos con autorizacion del gobierno, reglamentados 
por él y sujetos á su inspeccion y vigilancia; y privados los 

. que disfrutan de entera libertad y no gozan de ninguna pro-
teccion especial. . 

., 
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Los bancos segun el objeto de sus operaciones se ' dividen 
en bancos de comerc'io y en bancos agrícolas. Entre los pri~ 
moros se cuentan los de depósito y los de circulacion JI des­
cuento . 
. Los bancos de depósito recibjan las sumas de los particu­

lares en metálico y les abrian un crédito en sus registros. Es­
tos créditos se trasmitian con la mayor facilidad, porque se 
pasaban las partidas de una á otra cuenta corriente, se co- , 
tejaban los asientos y al fin se liquidaba el haber de cada uno 
con poco ó ningun dinero, mediante una serie de compensacio­
nes. Con esto sólo, eran los bancos de depósito de grande uti­
lidad al comercio pero todavía prestaban mayores beneficios. 

Reinaba en la edad media una extraordinaria confusion en 
la moneda circulante, ' ya por ser muchas y muy distintas las 
que corrian en Europa, unas cabales y otras gastadas, ya por 
el abuso de alterarlas con autoridad pública y de falsificarlas 
con menosprecio de las leyes y de las penas mas rigurosas. 
En los tratos se dejó sentir Jílluy pronto la imperfeccion del 

. agente de los cambios; y conocido el mal procuraron los ban­
cos de depósito ponerle remedio creando una moneda ficticia 
ó convencional de un valor fijo fundado en el analisis del peso 
y la ley de las especies de oro y plata que les' entregaban los 
particulares. Reducíanlas, pues, á la moneda ideal, única é 
inyariable, y el comercio ajustaba sus cálculos y operaciones á 
esta moneda de banco. 

El banco expedia un documento por el cual acreditaba el 
depósito efectivo de la suma que se representaba en dicho do­
cumento ó papel Este papel, con la posibilidad de un reem­
bolso seguro circulaba com(') moneda en las transacciones, pa~ 
gánqose por él un valor superior á la moneda corriente que 
representaba en razon á las ventajas que ofrecia. 

Estos bancos depositaban en sus arcas el dinero que les 



ECONO~IíA pOLíTICA. 133 
ofrecian los particulares y ,alli quedaba estancado y en dis · 
posicion de ser reembolsado. Los bancos ele depósito no po­
dian emplear su fondo de numerario en ninguna clase de pro­
duccion. 

Una de las principales operaciones de los bancos de co­
mercio es el descqento, en tanto que hay bancos que tienen 
esclusivamente el descuento por objeto. Esta clase de bancos 
son los de circnladon y descllento. Estos bancos emiten bille­
tes al portador y á la vista y transmisibles sin ninguna forma- , 
lidad. 

Como ya dijimos el billete de banco es una obJigacioll de 
pagar la cantidad que representa, á la manerade los pagarés y 
de ¡as letras de cambio, con solo la diferencia de que aquel es 
transferible sin necesidad' de endoso ·y no debe esperar ningun 
plazo para su reembolso, puesto que este se .vel'ifica á volun­
tad del portador, por cuya razon se llaman documentos tí la 
vista. Estas circunstancias, como 5le hecha de ver, ofrecen mu­
cha comodidad para el comercio, pues!.o que hace que la cir- ) 
culacion de dichos billetes sea mas fácil y rápida que la del 
oro y de la, pI1tta. 

Las principales operaciones de los bancos de ci~culaeioll, 
hemos dicho que consistian en el descuento de letras. Estos 
documentos de crédito como sabemoi, son pagaderos ó se ha­
cen efectivos dentro un plazo convenido, lo cual hace que mu­
chas veces haya tenedores de letras, que necesÍtenal momen­
to un instrumento de cambio para efectuar negoCios. El banco 
llena esta necesidad, antIcipando el pago de la leira, mientras 

_ espera la fecha de su vencimiento. El banco con esta opera­
cion gana de dos maneras: gana en primer Jugar el premio del 
descubrimiento, que es el interés del capital que anticipa, du­
rante el plazo del vencimiento de la letra; y á mas gana el 
interés de un capital que retiene en su caja, porque no paga 

\ . 
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la letra en dinero sino en billetes que entran pronto en circu­
lacion y tardan á ser reemboisados. Los documentos de cré~ 
dito y demas efectos de comercio forman una série de crédi­
tos reaJizablesen clístintas épocas, los cuales producen una 
série contínua de ingresos, que juntos con la reserva que el 
bancó tiene en caja, responde este al movimiento regular de la 
presentacion de billetes al reeinbolso. . 

A mas de eso el banco lleva cuentas corrientes, recibe de­
pósitos voluntarios ó judiciales, desempeña comisiones, por 
ejemplo, negociar empréstitos, cobrar y pagar intereses etc., 
todo lo cual reporta beneficios al banco á título de cómision, 
y algunas veces le da lugar á utilizar capitales agenos. 
, El banco tambien presta capitales con buenas garantías, 
como son barras de oro, créditos seguros etc. Pen) esa , pren­
da que el banco exige como garantía debe ser tal, que pueda 
realizarse pronto y con facilidad, porque bastaria cualquier 
quebranto para entorpecer el comercio. 
. El banco con mucha frecuencia emite tambien billetes con 

, ocasion de préstamo, espendiéndolos en la plaza. Esto es tam­
bien un gran beneficio para el banco, pnes que de Qste prés­
tamo no paga interés alguno. 

Se discute si los bilietes de banco son verdadera moneda. 
Nosotros resolvemos la cuestion en sentido contrario. En pri­
mer lugar los billetes de banco no reunen la principal condi­
cion que debe reunir un objeto para ser' moneda, cual es la 
de tener un valor propio, intrínseco. Cuando se nos paga al­
guna cuenta en billetes de banco, consideramos nosotros que . 
á esa paga aun le falta una efectividad real, la cual la garalt­
tiza el banco, de modo pues que podemos decir que el billete 
de ~anco no es mas que una promesa, una obligacion de pa­
gar. Algunos llaman á los billetes de banco moneda fiducia­
ria, y otros moneda fingida. 
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La teoría de las operaciones de un banco de circulacion y 

descuento se reduce á tres punto~: su capital, su emision de 
billetes y SQ reserva metálica. 

El capital de un banco debe ser proporcionado á las opera"' 
ciones ó negocios que este ejecute, por ' lo cual su aumento ó 
disminucion dependerá de las necesidades del comercio. 

Como en todas las sociedades mercantiles, el capital de los 
bancos se forma por acciones. Los accionistas cO,nfian á la ad­
ministracion del banco sus capitales y ellos se quedan con las 
acciones ó títulos que representan su capital puesto en caja. 
Las acciones son transferibles, y así se cotizan en la bolsa. La 
fácil negociacion ' de estas acciones, cuando son de bancos 
acreditados, hace que pueda hacerse uso d~ ellas en las tran­
sacciones, y á mas hace que se puedan ofrecer como garantia 
para tomar á préstamo. 

En punto á la emision de billetes, se pregunta siesta puede 
ser en grado indefinido. La emision de billetes no puede ser 
en grado indefinido, sin embargo puede ser en grado muy su­
perior al capital del banco. La estension de las emisiones es 
independiente del capital. La estension dp, las emisiones la de­
terminan las necesidades de"la plaza donde funciona el banco, 
y la garantizan las operaciones" del ban~o. Puede concebirse 
muy bien un banco de emision sin capital, "pues podemos fi­
gurarnos sin dificultad un banco de descuento, que no haga 
sino que emitir billetes en cambio de los documentos que des­
contara. 

tas emisiones de billetes dependen en gran parte de los 
documentos que se presentan á descuento; de modo que, con 
un capital de 1.000,000, podrian evidentomente sin ningun 
riesgó hacerse emisiones por valor de 3 ó 4.000,000 con tal 
que sé pudiese descontar documentos de crédito por valor de 
estos 3 ó i. 000,000. Pero esta posibilidad de emitir billetes 
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está litriitada, como ya hemos dicho, por las necesidades de la 
plaza donde funciona-el banco. ,Como los billetes de banco en 
las transacciones hace¡y el oficio de la moneda, resulta que lo 
que se diju del exceso de esta en circulaci 011, queda dicho de 
la demasiada abundancia de aquellos. Supongamos un banco 
que emite billetes cn cantidad muy superior á la que sea nece­
saria para los cambios en el mercado; y á la manera que con 
la moneda, sucederá que bajarán de precio, y á mas, la mis­
ma abundancia de billetes tenderá al equilibrio y sucederá que 
se introducirán muchos géneros de otras localidades y para 
pagarlos será preciso;Í los tenedores reembolsar el valor de 
los billetes, pues qtie estos fuera de la localidad donde se ha­
lla estableci<io el banco no tienen circulacion. De modo que 
el ballCO llegaría á una situacion en que por una parte emiti­
ria billetcs y por otra debel'ia pagar contínuamente ¡os mis- . 
mos billetes que se le prese-ntarian al re{~mbolso. 

Los bancos de circulacion se imponen la obligacion de pa­
gar los. billetes que ha emitido al portador y á la vista. Por 
consiguiente debe el banco reservarse en caja un fondo en ine­
tálico para hacer frente á los reembolsos que se le presenten. 
Cuanclo el banco logra inspirar confianza no tiene necesidad 
de quecla¡;se.en reserva un equivalente;í los valores que ha 
emitido, porque los billetes, merced <1 esta confianza tienen 
mucha aceptavion entre los comerciantes y por lo mismo tar­
daa á presentarse á su cobro. Aun en estas circunstancias un 
banco no podria esponerse á careéer de ulla reserva bien cal­
culada, en atencion á los tiempos alarmantes, y á las crisis 
que pudieran sobrevellir. 

Algunos pretenden saber una regla que fija la relacion en 
que ha eL.,)-estar la reserva con la cantidad de billetes que hay 
en ci rcuiacion. Dicen que esta relacion es la de 1 á. 3, de mo­
do que deberá haber un millon de reserva por cada. tres 'mi7· 
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!Iones de valor en billetes que circulen. Esta es \!lna regla algo 

, vaga y po.co precisa. Esta relacion deben calcularla los admi­
nistradores del banco atendiendo á las circunstancias de la pla­
za y del banco. Es bien claro que en una 10oaJid'ad donde no ha­
ya demanda de capitales la reserva del banco no deberá ser tan­
ta como en otra en que contínuamenle se verifique esa demanda 
de numerario. Si el banco no tiene gran crédito es regular que 

- los billetes se le presenten al reembolso dentro de poco tiem­
po que están en ciI'culacion. La reserva en metálico no es mas 
que un ~ medio de espera, mieutras tanto el banco no tiene 
aun realizadas sus cuentas pendientes, sus liquidaciones, que 
tal vez bastan para pagar todos los billetes .. El banco nunca 
puede abusar de la confianza .que h4 logrado inspirar, pues 
podria sobreven.ir utila crisis ó cualquier otra calami4.ad 'i si 
no tuviera la reserva conveniente caería en un descrédjto co­
mun y ,caus.a,ria la ruina de mueRas .casas decomer.cio' <que 
tienen cuentas cop él. La Í'eserv~ es independiente de su 
cantidad; esta solo d&1be ser la que se necesita pam esp~far l,ª­
efectividad de los créditos que el banco tiene pendi.entes. 

Se p~esenta la cuestion sobre si los bancos pueden estable..,. 
cerse con ámplia libertad .ó si deben suJetarse á un rég4mell d:e 
reglamentacion en punto á la ~mision de billetes. Nosotros re­
solvemos la cuestion en favor de la litber,tad, G¡cspues de haber 
estado por mucho tiempo esa cuestion en controver.sia á causa 
de haberse estudia.do en la @speriencia de los he6hGs. Este 
pl'oble,ma descansa en b facultad ede emitir billetes al portador 
y á la vista, cuya eslraordinaria facultad puede acarrear fu­
nestísimas consecuencias siempre que raya al abtlso. Por esta 
razon algunos economistas reclaman la intervencioll del Esta­
do. Como hemos dicho ya otras veces, todas las instituciones 
humanas por mas buenas que sean en sí, están espuestas al 
abuso que d@ ellas pueden hacer los' hombres. Esto está ;ef) 

19 
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la misma naturaleza humana. Si nos fijamos en el criterio de 
la justicia, no hallaremos razon para oponernos á la facultad 
de emitir billetes; porque en la sociedad existen documentos 
de crédito, que aunque no en la misma escala, hacen el oficio 
-de billetes de banco. Existen esos documentos con plena au­
torizacion, y á nadie se le ha ocurrido que la existencia y cir­
culacion de los referidos documentos hayan de ser reglamen­
tados por el Gobierno. Pero, replican los reglamentistas, con­
cediendo á todos los individuos ó corporaciones esa facultad 
sucederá que habrá un exceso de moneda fiduciaria. Esta oh­
jecion es de poco peso, puesto que se contesta aduciendo las 
leyes económicas que ya tenemos explicadas; asi pues á pri­
mera vista observamos que por facultad legal y por empeño­
que tenga un hombre ó una empresa en emitir billetes al por­
tador y á la vista es muy regular que esa facultad no llegará 
"á realizarse si este sugeto ó empresa no se han logrado la con­
fianza indispensable para poder hacer uso de dicha facultad; 
y el que logre esta confianza, el que logre que su firma sea 
aceptable, ya cumple con las condiciones que los , reglamen­
tistas quisieran sujetarse á la inspeccion del Gobierno. Por 
otra parte ya hemos explicado que una sobrada abundancia de 
billetes, asi como de numerario, tiene su correctivo en su 
mismo exceso, puesto que se verifica la ley de economía que 
equilibra los instrumentos de cambio en conformidad á las 
exigencias del mercado: es decir, que es imposible que se ex­
perimenten malos resultados de este exceso de billetes. 

Bajo un régimen de libertad, de concurrencia, los dife­
rente::. bancos se harian la competencia en todas sus operacio­
nes, lo cual contribuye á robustecer el crédito, Bajo ese régi­
men hay menos esposicion á quiebra alguna, porque un banco 
monopolizador que tenga acaudalados multitud- d"e capitales 
puede serIe esta circunstancia ocasion de defraudar á sus acree-

[ -
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dores con gran beneficio suyo. En este punto un sistema de 
legislacion debe -ser como á medio correctivo y de :ninguna 
manera como medio preventivo. La ley debe imponer sérios 
castigo~ á los defraudadores. 

La multiplicidad de bancos ofrece mayor garantia á la so­
ciedad. En una localidad en que, gracias á su buen estado 
mercantil, podrian funcionar cinco bancos, 'no funciona mas 
que uno, es verdad que este banco único podrá acrécentar 
mucho su capital, pero no lo acrecentará sino en proporciori á 
las operaciones que ejecute. A mas de eso debemos observar 
que no existiendo sino un banco en una plaza, el comercio de: 
la misma no tiene mas que una empresa que ' responda á la' 
garantia de los billetes que hay en circulacion . A mas si por 
ejemplo, las transacciones que se ejecutan en esta plaza su­
puesta exigen billetes por valor de 100 millones e'n circulachm, 
segun lo que hemos expues,to, el banco responderá ~e esa can­
tidad de billetes tal vez con 10 millones, pero supongamos 
que existan los cinco bancos y tendremos entonces cinco em­
presas que con otros tantos capitales responden al reembol­
so del número permanente de billetes en circulacion. De mo­
do que en el primer caso supuesto, solos 10 millones podian 
responder de las operaciones del banco, y en el segundo caso 
se ofrece una garantia' de 00 millones. Con lo explicado ya, ' 
no hay que preocuparse sobre si esta concurrencia -puede ser 
causa de un exceso de emision de billetes. . 

La experiencia nos enseña tambien que en-Escocia y en 
otros paises donde los bancos funcionan sin 'esa r~gIaínenta­
cioD, han prosperado muchísimo en comparacion con lo:; ban­
cos de los demas paises. Los contrarios del sistema que de:... 
fendemos dicen que esa prosperidad de los bancos de Escocia 
se debe á que están constituidos por sociedades colectivas, 
mas que á otra cosa. Nosotros , reconocemos que 'los bancos 
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así constituidos ofrecen may6r garantia, que quitán toda oca­
sio!} de ejecutar operaciones arriesgadas y que á veces no fa­
vorecen mucho al banco; pero esto no dice que los bancos de . 
sociedad anónima no tengan buenas condiciones para dar fe ::' 
lices resultados, aunque fuese en menor escala. 

'Los nombres de limitada é ilimitada con que se califican los 
diferentes grados de respohsabilidad son impropios. La res·­
pOllsabilidad tiene siempre su límite. En la responsaQilidad li­
mitada no ocurre sino que este límite es concreto y determina. 
do, y'en la ilimitada no hay fijacion en el límite. Así es que 
los bancos establecidos por asociaciones colectivas ó de res­
ponsabilidad ilimitada no ofrecen de ninguna manera una ga~ 
motia. ilimitada. El banco no descansa únicamente en el ca-' 
pital, sino que su aorecentamiento depende en gran parte de 
la gestion -de sus operl1cionés. La administracion del banco 
debe hacer públicas todas sus operaciones. La adminislracion 
del banco debe recelarse de qUé no haya en ella nihgun indi­
viduo que"extraiga ó destine capitales á utilidades puramente. 
personales. 

DE LOS BANCO~ HIPOTECARIOS. 

Esto;; son los .que están destinados p.rincipalmente á favo­
recer la é\gri~ulturif. Con esta clase de bancos no se especiali-

\ za de ninguna manera la intitucion de crédito; no es mas que 
el-desarrollo progresivo de la division del trabajo. No convie­
ne ,que los 'bancos de rcomercio absorvan las · operacianes de 
los bancos hipoteoarios y 1l10viliarios; }Jorque esto les ser vi -
ria deA@bsttículo para atendt)r al reembolso de las emisiones de 
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billetes. No obstante eso, los bancos de comercio á veces han 
prestado tambien auxilios á la agricultura. El banco hipote­
cario tiene por objeto venir el1 auxilio de la propiedad territo· 
rial. Esta clase de bancos se llaman hipotecarios porque pres­
tan capitales con hipoteca de alguna ó alguhns fincas. 

Cuando el propietario hace algun préstamo no plJ.ede de 
ningun modo asegurar el reembolso del capital prf'stado, den­
tro de un breve plazo. En el comercio las operaciones son 
mas prontas y de momento muchas veces, la circulacion se 
. verifica en grande eseala. Esto hace que el romerciante pur 
medio de las contínuas y fáciles liquidaciones pueda reembol-· 
sal' al poco tiempo los capitales. En agrir,ultura sucede todo 
)0 yontrario, para reembolsar los capitales empleados, el agri­
cultor ó propietario debe esperar el tiempo de una 6 'muchas 
cosechas". Los bancos hipotecarios vienen pues á satisfacer 
esa necesidad de 1a agricultura. 

Los bancos hipotecarios han tenido que reconciliar esa cir­
cunstancia de no poder el propietario reembolsar sus capitales 
prestados sino á pla7 0s largos, con la necesidad que tiene el 
banco de adquirir con facilidad los capitales que presta. A 
mas de esto los bancos de esa clase han procurado al propie­
tario la facilidad de poder amortizar su deuda. Todas estas 
condiciones reunen los bancos hipotecarios. 

Estos bancos se constituyen de distinta manera; unas veces 
son establecidos por el gobierno,. como · sucede en Francia, 
otras por empresas de propietarios. En España los dos que 
se conocen son constituidos por empresas de propietarios. 

Los bancos hipotecarios constituidos por una asociacion de 
propietarios llevan ventajas á los demás, porque estos obligan 
toda su propiedad. Los capitalistas pueden ofrecer mayor ga­
ranUa que los propietarios, pero estos tienen mas responsabi-
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lidad y responden subsidiariamente de sus operaciones res­
pectivas con todos sus bienes. 

El propietarío que quiere formar parte de una de estas em­
presas está interesado en a veriguar el registro de la propiedad 
de sus consocios, ó bien en averiguar el gravámen que pudie~ 
ra haber sobre las fincas de dichos consocios. Luego se pro­
cede ya al establecimiento del banco y en escritura pública hi­
poteean los socios todos sus bienes, á fin de que esto sea ga­
rantía suficiente para responder de las operaciones que ejecute 
el banco que constituyen. f\si cons tit1l'ido el banco luego se le , 
presenta una dificultad, y es que como no presta capitales sillo 
es quedándose ,como garantía del préstamo la hipoteca de una 
finca, podria suceder que esta finca tuviera ya alguna hipo~e­
ca anterior, ó bien que hubiera sobre ella algun derecho dis­
putable y que por lo mismo estaria espuesta á un litigio. 

Babia antes unas hipotecas qu,~ se llamaban ocultas y que 
por lo mismo no estaban al dominio del público. Eso cómo se 
vé era un gran inconveniente para poder enterarse de los gra­
vámenes, que pesaban sobre una .finca. Esta clase de hipotecas 
se quitaron con gran ventaja de los bancos hipotecaTios. Hoy 
no hay otra hipoteca que la que existe en el registro de 'la 
propiedad. 

El propietario territorial para hacer uso del crédito se' pre­
senta al banco con el título ó títulos de propiedad y con un 
certificado del registrador de hipotecas, que manifieste que' la 
finca que va á presentar como garantía satisface al banco. Én­
tonces este otorga al propietario el capital que pict'e á présta­
mo. El banco sin embargo no otorga capitales sino por el va­
lor .del tercio ó mitad de la garantía que se le ofrece. Esto se 
debe á que las tierras están espuestas al cambio de valor mu.:. 
chísimo mas que la 'moneda que ofrece el banco. El banco no 
verifica el préstamo en moneda efectiva, sino en billetes hipo.:.. 
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tecarios. Estos son unas obligaciones ó títulos hipotecarios que 
producen un interés que puede ser el () el 6 Ó el 8 ,por ciento 
segun las circunstancias. El propietario que ha pedido el prés­
tamo, va á negociar estos billetes á la bolsa ó á alguna casa 
que trata en este negocio, y de esta manera convierte los bi­
lletes hipotecarios en dinero, que es lo que él necesita. Los 
bancos hipotecarios con esto han imitado completamente el 
Modo de practicar el crédito que hace el Estado. 

Los asociados responden con garantía de todos los billetes 
hipotecarios que andan en circulacion. El propiétario que pide 
préstamo al banco á mas del interés corriente, paga una 
fraccion que sirve para .los gastos de administracion y perso­
nal del banco. Este puede amortizar las obligaciones ó bille­
tes hipotecarios siempre que lo tenga por conveniente. 

Dificilmente podrá el propietario reembolsar su deuda si no 
da un empleo reproductivo al capital. Solo asi el crédito apli­
cada á la rropiedad territorial logrará su objeto. Aunque esos 
capitales no se empleen en las mejoras de las tierras, mientras 
este empleo fuese reproducti vo seria justificable. 

Bancos a,qrícolas. 

Estos bancos se proponen el auxilio del propietario territo­
rial ó del colono cómo á cultivadores de la tierra. Conforme vi­
mos, el crédito torritorial descansa en la hipotcca;el crédÜo 
agrí~ola practica el créuito personal. Estos bancos facilitan al 
agricultor capitales á poco interés. 

En España tenemos la institucion de loS pósitos, que pro­
piamente es un banco agrícola, "los .cuales tienen por objeto 
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facilitar al labrador semillas, herramientas etc. Estos pósitos 
han sido administrados por los municipios sin ninguna es­
pecubcion, y sin otr!) interés que la filantropía. En tiem­
po de la sémelltera se hacen los préstamos referidos, sin exi­
gil' al del deudor otra cosa una reputada honradez y laborio­
sidad . Concluida la cosecha el labrador devuelve su deuda con 
muy lijeras creces. 

• 

DE LAS CRISIS COMERCIALES. 

La crisis se determina por la fall~ de circl1lacion de valo­
res, productos, de riqueza. La crisis se especifica en agrícola, 
industrial, etc., segun esa falta de circulacion pese sobre ob­
jetos agrícolas, industriales, etc. Mllchisímas veces una crisis 
puede determinar otra, tal es su influencia. Las crisis genera­
les las lIamamo_s comerciales. Estas tienen lugar cuando el 
comercio en general encuentra grandes obstáculos para la cir­
culacion de, Jos productos, y entonces se dice que estos están 
estancados, yen esta circunstancia se puede decir que la ofer­
ta ha llegado á sumaximun y la demanda á su minimun . 

• 
Algunos explican este fenómeno atribuyendo su causa es-

clusivamente al crédito. Se comprende que el crédito puede 
influir en la determinacion de una crisis con su abuso, mas 
\lO puede explicarse de otra manera . . Aunque hay algunos 
escritores que atribuyen al crédito la causa de las crisis, no 
ohstante explican esto de diferente manera. Aveces la crisis 
proviene de un esccso de produccion en óerta clase de artí­
culos, la cual no puede circular porque faltan otros objetos eon 
que cambiar dichos artículos. Puede producirse tambien por 
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una falta de numerario ó de otros instrumentos de circulacion. 
Esta circunstancia COffiunmente viene á agravar las crisis, 
porque en esta se desesLiman to/los los documentos de crédito, 
y ya hemos visto lo mucho que estos facilitan la circulacion. 

Cárlos Coqllel.in expl ica las crisis por la existencia de ban­
cos previligiados, por la falta de competencia en las opel<acio­
nes de los bancos. He aquí como explica ese aserto: En tiem­
po de bonanza hay grande actividad para- el ellJpleo de ca­
pitales. Los bancos monopolizadores atraen á sí estos capitales 
que andan en busca de empleo, pero no pudiendo el banco dar 
colocaüíon á todos, los guarda en sus arcas, esperando la 
ocasion de emplearlos en alguna especulacion. 

Si en lugar' de llevar todos los capitales á un solo y único 
banco, se creeJ'an con aquellos capitales que aquel tiene 
estancados, otros bancos, es regular que esta especulaeioll 
seria muy apta para eolocar aquella afluencia de nume­
rario. Por lo general el gobierno mantiene relaciones finan­
cieras los bancos privilegiados, y por lo mismo e5tá interesado 
en sus operaciones, así muchas veces se le ha visto declarar 
forzoso el curso de los billetes, produeicndo lo que se llama 
moneda de papel, pues qlle dichos billetes en estos casos no 
han podido circular por su valor nominal. 

Muchas crisis acontecen tambien en los países donde reina' 
esa competencia en los bancos. En estos países las crisis de­
penden del abuso del crédito, de un exceso de produccion de 
cálculos mercantiles mal combinados, etc, Hemos dicho que 
puede causadas un exceso ele produccion, pero este exceso 
no cabe, E 1 exceso puede ser pa rcial ó bien en relacioll á la 
mayol' Ó menor abundancia de los d{'mLÍs productos. Las cri--: 
sis de los años 1810 y 1820 no pueden atribuirse á los defec­
tos del crédito sino á una desproporcion entre la produccion 
y el con~um() . La erisís entonces provino (le' que muchos 

21) ' 



H6 ECONOMíA POLÍTICA. 

comerciantes habian hecho grandes exportaciones á América y 
al llegar allí los cargamentos tuvieron que venderse á cualquier 
precio porque los americanos no tenian objetos que cambiar 
á trueque de los productos que se les enviaban. 

He aquí el desatino de una especulacion mercantil: llevar 
patines ú la América del sur. Lkgó eso hasta el punto de lle­
var á la Australia un cargamento de sal purgante capaz de 
promover una diarrea que acabara con aquel mundo. Cuando 
hay ese incon veniente en la salida de los productos se deter­
mina la crisis. 

Esta difIcultad puede porvenir de la pérdida de una cúseeha 
ó de otras circunstancias análogos. 

Stuart Milt es del sent.ir de que el crédito es causa de mu­
chas crisis, si bien que no lo afirma con exclusivismo. Halla en 
el crédito dos fenómenos, el de la expansian y el de la contrac­
cían. Algunos : especuladores preven por ciertos motivos fun­
dados que habrá una alza én los precios de cierta clase de ar­
tículos. Creidos de eso almacenan el Ilrtículo cuyo precio va á 
subir, á fin de venderlos cuando se verifique esto, con gran be­
neficio. No obstante esos almacenistas compran los artículos de 
su comercio haciendo uso del crédito; eS,decir, que no compran 
con capitales propios. La idea de estos especuladores va gene­
ralizándose en la plaza y esto promueve una comp'Ctencia en 
la compra lo cual hace subir los precios del mercado. Esta 
competencia cesa luego que los comerciantes han provisto 
bien sus almacenes yentonces cesando aquella animacion en 
la compra bajan, los precios, pero viene despues la concurren­
cia de los almacenistas en la venta y esto determina aveces 
una baja considerable en los precios con gran perjuicio de los 
vendedores. Octlsiones hay que acontece que hay muchos ven­
dedores y pocos compradores Las operaciones de crédito que 
han ejecutado estos comercian les vencen, y estos no pueden 
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hacer frente al compromiso. Esos comerciantes ya no hallan 
quien les preste capitales, porque han inspirado temores. Hé 
aquí una causa de crisis. ' 

Crisis ha habido que no se han origi'nado en estas contrac­
ciones y expansiones. En Inglaterra hubo una crisis produci­
da por la pérdida general de una cosecha de cereales, los cua­
les tuvo que importar del eslrangero en abundancia. Por otra 
parte los algodones subieron de precio, y á mas Inglaterra te­
nia grandes capitales empleados en la construccion de vias 
férreas. Esto produjo escasez de numerario y luego la crisis. 

Cuixel Senet clasifica las ca'usas de la crisis e'n ·cuatro gm­
pos á saber: la pérdida de una cosecha y en general la escase,z 
de productos; las operaciones comerciales mal calculadas abu­
sando del crédito; las calamidades políticas; y la guerra. 

Que los trastornos políticos produzcan una crigis no hay 
que dudarlo. El capital yel trabajo, principaJísimos elemen­
tos de la produccion, para'su desarrollo necesítan paz y segu­
ridad. Una guerra produce crisis, porque muchas veces absorbe 
grandes capitales, inutiliza hombres que se hubieran dedicado 
á la produccion y á mas es causa de grandes desequilibrios en 
esta. 

La crisis causa siempre malestar, inquietud, zozobra yes­
to sirve en muchos casos para avivar el estímulo, y ofrece 
experiencia á los comerciantes lo cual puede ser en gran bien 
de la produccion. 

La. palabra crisis indica un conflicto grave pero pasagero. 
Cuam:lo tiene lugar esto los comerciantes precipitan las causas 
que lo han' producido. Pero á veces el mal es permanente y 
entonces no cabe mas remedio que aplicar las reglas económt· 
cas que puedan poner la produccion en su estado normal. A 
veces las crisis comerciales son un signo de prosperidad , á la 
manera que hay tambien enfermedades que provienen de un 
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exceso de vida. En los pueblos miserables donde no hay co­
mercio, industria ni oClpita!es no peligra ninguna crisis. 

Las crisis afectan tambien á los bancos; .asi r·uando ella 
proviene de la insuficiencia do numerario para pagar una 
grande imp·tI'lacion de géneros, se resuelve haciendo un 
empréstito á algun banco. 

En los países donde abunda el crédito, hay muchas crisis, 
pero esto no significa que el crédito sea la causa, ¡ll contrario 
este puede caJmarlas facilitando in'strumentos de cambio. 

El banco de Inglaterra fué creado por Guillermo III on re­
compensa slel préstamo que la empresa 'habiá hecho al gobier­
nQ. Á mas;este le dispensó el privilegio de emitir hilletes aJ 
portador y á la 'vista. Á mas este banco se estableció con 6'8;­

clusion ele ningl,ln otro dentro .de un númer,o determinada.de 
millas al redeclor de LÓFldres. Este banco aparece ya ligad0 al 
gobierno y que por lo mismo no puede obrar .sia.m~Jfe seguo 
las leyes naturales- económioas. Este banco s.e1 esta9Icció¡(~on 

un millon y medio de libras esterlinas y ahora funcion¿¡¡ '¿on 
ul,lcapital de1ñ,ñOO,000 libras. El capitalse fija á 14,000,000 
que es la cantidad que tiene prestada al gobi(\ l'llo. Al poco 
tiempo de su existencia experimentó una crisis y el gobierno 
declaró forzoso el curso de los billetes. Sicom~aramos las vi ­
cisitudes de este banco con los de otros vel'eroos que este pu­
diera haberse salvado mf'jor en distintas ocasiones si hubiese 
tenido disponible el capital que estaba en obra. del gobierno. 
Al gobierno le interesaha hacer forzoso el curso de1lo's' ~illétes 
porque con esto se relevaba:de reembolsar e1. e¡npréstit!lI'que 
acreditaba al banco. Los billetes bajaron de Ve lo~ lIega.do á 
descontarse al 25 por 100. El comercio ¡¡e pasmó y vió que 
los billetes tardarian mucho tiempo á ser reembolsados. Esto 
solo era capaz de hacer caer en desprecio los billetes de 
banco. 
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La conducta de,gobier.no en esta situacioll puede justificarse 

como único -meJio para salvar al banco. El gobierno tampoco 
poseia capitnlps para auxiliar al banco, antes al contrario ne­
cesitaba graneles sumas para Sialisf:¡cer los gastos de las guer­
ras contra el imperio, las cuales le facilitaban fas emisiones 
de billetes. 

Apenas la crisis tocaba á su término cuando sobrevÍoole al 
banco de Lóndres y al comercio de Inglaterra otro conflicto. 
Se prnsó desde entónces en hacer un estudio detenido de las 
cansas que habian motivado flsas crisis que habia experimen-
tado. . 

A mas de este banco pri vílegiado en Lond res, existian en 
los condados otros bancos, con la condiciQ9 de nopodrr cons:­
tal' de mas de seis individuos la sociedad que los constituyese . 
.En 1826 se permitieron ya sociedades de mayor número de 
iudivicluos, yque el capital de. diohos bancos pudieradividirse 
eh 'accioa,es. El objeto, de aquella cortapisa era pon'er obstácu­
los á la concurrencia de aquellos bancos con el fin de no re­
sentirse la con'currencia del banco central. Con esa refor­
ma de 1826 en la legislélcion sobre bancos, no lograron 
estos la li bertad que requieren sus sus funciones económicas. 
Se limitó laemision de billetes al valor de 2rl mil libras. 

En ese estado los bancos de Inglaterra no aparecian sino 
como á sucursales delba.neo central de Londres. Los demás 
bancos no podian ejecutar las propias operaciones á causa de 
no poder funcióoar con un capital conveniente. 

Sin, eUlbargo esta reforma sobre el establecimirnto de ban­
cos' produjo buenos resultados. 

En la esperiencia de las pasadas crisis una escuela estudió 
las causas que podian motivarlas, {¡ ' fin de poder [ijar reglas 
de prevencion para esas Lristes calamidades. En esta escuehl 
tomaron parte el eélebreecOllOmista Ricardo y el gran minis 
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tro Roberto Peel. El resultado de las indagaciones de esta es­
cuela fué poco menos que una absurda I'eglamentacion aoerca_ 
de los bancos. Se propuso regularizar la emision de billetes. 
Esta es la base del bill que espldió en 18U. Ni el banco cen­
tral pudo excluirse de la observancia de este bill. Se le fijó á 
14 millones de libras el valor que en billetes podia emitir. 
Hecha esta emision no podía hacer otra que no la garantizara 
0.0'\1 moneda ó lingotes. Di vidió el banco en dos departamentos: 
el de }¡tS operaciones y el de las emisiones. El uno de estos 
departamentos funcio'na independientemente mel otro, pues 
que si la demarcacion de las operaciones necesita billetes no 
puede obtenerlos de otro modo que pagando un equivalente 
en moneda ó en lingotes. 

Esa reglamentaeion ha sufrido tres pruebas que no ha po­
dido resistir. Son las crisis de 1847, 1807 Y 1866. Para sal­
var el conflic~o ha tenido que .dispedsarse al banoo de la ob ' 
servancia de la ley que se le propusó oomo salvadora, de la 
ley de 18U. ' 

En Escocia existe un sistema especial de ban'cos. El primero 
se fundó en 1696, dos años despues que rl de Londres. Se es­
tableció con privilegio de emitir billetes por toda Escooia du­
rante el espaoio de 20 años. Tuvo el privilpgio tambien de 
constituirse por incorporacion ó bien por sociedad incorpora­
da, que nosotros llamamos anómina.- Sin embargo del pri\'i­
legio se estableció otro banco en Escocia titulado la ( Afri­
cana»; y el privilegiado consintió esa de&aten{lion de la 
«Africana» á sus prerrogativas esclusivas. Al fin la (Africana», 
tuvo que liquidar. Terminado el período de los 20 años se es­
tablecieron otros bancos, entle ellos la «Compañia minera Bri­
tánica,» yel ((Banco reall¡¡; y que ambas limit.aron su respon­
sabilidad al fondo que llevaron en capital social. Llegaron á 
establecerse 32 bancos por sociedades colectivas. 
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En Escocia bajo el régimen de libertad son muy pocos los 

bancos que hayan liquidado, y aun de los que lo han hecho 
puede decirse que muy pocos, han causado graves perjuicios. 
En 180'1 liquidó el banco del Oeste, y fué porque se apartó 
del sistema comunmente seguido, prestando todo su capital á 
una casa que no ofrecia gran seguridad. El público no quedó 
perjudicado, porque el banco era de sociedad colectiva. 

En Inglaterra las pérdidas que causaron estos bancos no_ 
pasaron de 6.000 libras esterlinas. 

De los bancos populares. Estos son los que vienen en ausi­
li'o del comercio y de la industria en pequeña escala, sin exigir 
otra garantia que la que ofrecen la moralidad y laboriosidad. 
Siempre que el obrero necesita med ios no tiene otro quehacer que 
presentarse al banco popular á pedir á prést'lmo el dinero que 
necesite, junto con dos individuos de notoria honradez con el 
objeto de que éstos respondan de las cualidades morales y la­
boriosidad del obrero. El banco exige á éste un conocimien­
to exacto del negocio que va á emprender y en esto le dá á 
aquel las advertencias convenientes relativas á dicho negocio. 
RI banco puede desempeñar muy bien este cargo de consejero, 
digámosio así; porque toma en cuenta todas las empresas y 
especulaciones que han fracasado, y las circunstancias á que 
se ha dcbido este quebranto. 

Convenidos el banco y el obrero, á este le abre aquel una 
cuenta en sus registros, con lo que tiene el obrero lo suficien­
te para su empresa. El obrero pone en práctica su especulacion 
y manda satisfacer los gastos de produccion que esta importa, 
al banco, que los paga. El operario tiene en casa la menor 
cantidad de dincro posible, porque el banco toma moneda tí 
préstamo aunque sea en cantidades pequeñas. El banco de esta 
manera constituido, está continuamente á la mira de las ope­
raciones de SIlS clientes; y desde luego juzga si puede limital'-
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les ó en~ancharJes el crédito. Estos bancos ahorran ell gran 
manera el empleo de la moneda. 

Como hemos iudicado, desue ei momento en que los parti­
culares lleven al banco una cantidad de dinero por insigni!1-
cante que sea, aquel les abOll{\ sll.iulel'és conespolldiente. Bien 
se comprende que esto no deja de sel' una gran ventaja para 
tos obreros, que pueden con esto depositar á interés sus pe ·· 
queños ahorros. Esta es una de las illstituciones mas .1 propó­
sito p¡\ra fomentar el espíritu del ahorro, y prometer la espe­
ranza de un mejor porvenir al obrero. Es cosa notable observar 
que jamás estos establecimientos han abusado de la facultad 
de emitir billates. 

Habia en Escocia 13 bancos con 382 sucursales. Tenian 
juntos el capital de 8900,000 libras esterlinas. Tenian en cir­
culacion, juntos, billetes por valor de iOOO,OOO libras ester­
linas. Por el número de bancos y sucursales y por el capital 
con que fUllcionaban se deja ver que ejecutarian fiuchas opera­
nes y por lo mismo que dichos bancos prestarían grandes 
servicios á aquella sociedad. Pal'il que comprendamos la con­
fianza que se habian logrado del público; bástenos saber que 
dichos bancos juntos, sin mas capital elel que ya hemos dicho, 
tenian en depósito 30000,000 libras esterlinas. Tenían pres­
ladas .por valor de 6000,000 libras. No necesitamos advertir 
la parquedad Con que hacian sus emisiones de billetes. 

En Ingbterra existieron desde 18!6 á 18U, 180 bancos 
con 375 sucursales y 66 bancos por acciones con 307 sucur­
sales. En 1863 exist.ian 2i7 bancos con 135t sucursales, con­
tando con los de Irianda. Con este dato estadístico, sabiendo 
ya de antemano las operaciones de cada una de estas institu­
cionos en particular, podemos imaginarnos cuan grande es en 
Inglatc\'l'a el aholTo del empIco de la mO[]{lua. 
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FranCia, que ocupa un lugar ueferente en la civilizacion, 

está en punto á esta clase de instituciones, en un grande 
atraso, no solo con respecto de Inglaterra sino de ótras na-: 
ciones ue menos importancia. Francia emprendió esta c.arrera 
COI~10 la ~mprenúe la mayoría de las naciones, con el estable-­
cimiento de un banco privilegiado. Despues de la catástrofe 
de los asignados franceses, por efecto de la ley de libertad 
industrial, se establecieron cajas de cuentas corrientes y cajas 
de descuento, que con esta ocasion emitieron billetes al portador 
y á la vista. Vino mas tarde el primer consulado, Napoleon 1.0, 
que amigo de la centralizacion, estableció un banco central, 
que en 1806 escluyó de sus libres operaciones á todos los de­
más bancos. Antes de conceder al banco central el ejercicio 
libre de sus opel'aciones,disol viendo todos los demás bancos 
de Francia, que ya se habian agregado estos como sucursales al 
banco central. Esta circunstancia se parece á la del banco de . 

Jnglaterra, en que así este como aquel, son una parte ad­
ministrativa del gobierno, porque este se ' aprovecha de los 
capitales de) banco . . En 1815 se aflojó este monopolio, pues 
se permitió el establecimiento de bancos en los departamentos. 
En 1848 sufrió el bJllcO central un conflict;) que para salvarlo 
hubo el gobierno que declarar forzoso el curso de los billetes. 
Estos sufrjel'oll las 'mismas vicisitudes que los del banco de 
Londres en circunstancias análogas. En 18i8 el gobierno con­
virtió todos los bancos de los departamentos en otros tantas 
sucursales del banco central. 

No solo Inglaterra, sino tambien Bélgica, Alemania, Suiza, 
España é Italia tienen un r~gimen de bancos superior al que 
está vigente en Francia. La Inglatorra propia, cuenta con 980 
bancos privados, y aun suponiendo qll~ en Francia existiese 
uno en cada departamento, no Ilegarian á contarse mas de 86, 
que no los hay. Francia para sus transacciones mercantiles 

~I 
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. emplea actualmente 3.000,000,000 francos; y sin einbal'go 
atendiendo á las ventajas de ahorro del empleo de la moneda 
que proporcionaria el libre establecimiento de bancos por los 
medios que ya sabemos, resulta que, para las transacciones 
del comercio de Francia, bastarían solos 275.000,000 francos 
con 1.500,000,000 de francos en billetes. De esto resulta un 
ahorro de !.7!5,ÓOO,000 fraIlcos que empleados en otras 
producciones que tan solo produjeran ellO por ciento darian 
una ganancia anual de 273.000,000 francos. 

El) Barcelona y en Valencia ya apuntamos de que modo se 
crearon sus bancos respectivos. En Barcelona se instituyó el 
banco bujo el título de (( taula de cambi.» Ese banco era ad­
ministrado por el mu nicipio, lambiell con mi ['as in teresadas 
para atender á los gastos públicos. La importancia del banco 
se reducia á satisfacer las necesidades locales. 

A. instancia de Cabarrus se estableció en 1759 el primer 
banco de circulacion en España por Cárlos III con un capital 
de 300.000,000 reales. Este establecimiento llamado banco 
de S. Cárlos, tuvo á su cargo el abastecimiento de las tropas, 
era un asentista del Gobierno. Este banco, como todos los 
de un carácter análogo, empezó .por hayer un préstamo al go­
bierno. POI' otra parte el banco se metió á comanditario de 
empresas particulares, se mezcló en la canalizacion del Man­
zanares yen negocios de Filipinas. Á mas siendo interesados 
de este banco muchos capitalistas franceses, Mirabeau hizo una . 
memoria contra él, lo que flié gran parte para que entre aque­
llos germinara la desconfianza y en consecuencia retirasen sus 
capitales propios. Todas estas cosas y ott'as de menos impor­
tancia vinieron á precipitar al banco á su liquidacion. Sucedió­
le eu esto que apenas tenia en caja 40.000,000 reales. Es po­
sible que si el banco . hubiese pod~do funcionar con los 
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300.000,000 que le guardaba el gobierno, pudiese salir del 
compromiso. 

En 1829 se refundió este b1nco en el de S. Fernando, que 
se estableció con 60.000,000. Poco mas poco menos siguió 
la misma conducta del banco dé S. Cárlos. Atravesó la guerra . 
civil sin quebranto a~guno. Despues vino que el Gobierno ne­
cesitando capitales echó mano del dinero del banco. Este te­
niendo enagenado' su capItal no pudo gestionar sus operacio­
nes como quiso, y por lo mismo le sucedió lo que á su ante-o 
cesor. En 1834 el Gobierno hahia agotado ya sus arcas yal­
canzó la creacion del banco de Isabel 11, que tambien se inau­
guró haciendo un empréstito al Gobierno. La ad~linistracion 

de este banco se sujetó á una porcion de reglamentaciones 
que no tuvieron otro resultado que acabar con la existencia 
del banco. Se creó luego el banco Español de S. Fernando con 
200.000,000 de capital. Se tomaron mil precauciones para el 
buen éxito de las funciones del banco; pero en 184,8 sufrió 
una crisis. Tenia el banco 188.000,000 en billetes á la cir­
culacion, y solo contaba en caja unos 5,000 duros. El Go -

, bierno suspendió al banco la facultad de emitir billete!;, anti- . 
cipó 100.000,000 para acudir al reembolso de los billetes. 
Se dispuso que las aduanas aceptaran los billetes de banco. 
_ Continuando nuestra observacion acerca de la hi5tori:1 de 

las mas trascendentales vicisitudes de los principalr.s bancos, 
que no deja de ser necesaria y luminosa por aprenderse en 
ella la experienvia de los hechos, vamos á ocuparnos de los in­
cidentes mas principales que han ocurrido á los bancos de los 
Estados-Unidos en sus operaciones. Hay en los Estados-Uni­
dos 'éan variedad de ~istemas de bancos, que podemos remi­
tir á dos ó tres' regímenes ó tipos. Sin embargo todos estos 
bancos obedecen al ,'égimen de descentralizacion. 

Pasan de 25 los estados que componen la Confederacion, y 
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cada uno ha legislado sobre el establecimiento de bancos. En 
los estados del norte ha prevalecido el sistema de libertad, en 
los del sud el de reglamentacion. Este sistema de reglamen­
tacion lo es meramente en relacion al sistema adoptado por los 
estados del norte, pues que dista de ser esta la reglamentacion 
que se practica en nuestros paises. El gQbierno ha exigido 
ciertas condiciones a los banqueros, pero nunca ha dado lu­
gar al privilegio y al monopolio. 

Hubo tambien allí un banco central privilegiado, pero se 
disolvió al subir al poder el partido democrático: Al norte de 
la Union, en los estados' de Nueva Inglaterra y particularmen­
te en el de ~faseahuce es donde encontramos el verdadero mo­
delo de un buen régirrien de bancos. Consiste ese en un siste­
ma de libertad bien. reglamentada. Consistia este en manifes­
tar el banco al Gobierno, bajo cuales condiciones habia de fun~ 
cionar, en depositar cierto capital en títulos de la Deuda, en 
dar cuenta de las emisiones, en no poser hacer empréstitos SO'­

bre las acciones, etc. Con este régimen no se hace sino que 
tomar ciertas precauciones pa ra evitar cualquier conflicto. En 

.1811 existian en los Estados-Unidos 89 bancos, en 18406 as­
cendian á mas de mil. Los bancos no estendian allí sus opera­
ciones por medio de sucursales, como sucede en Europa, sino 
por el acrecentamiento de los mismos. En 1858 existian 14,00 
bancos, en New Yorch 4000. En el estado de Masechuce exis­
tieron hasta 1860, 1700 bancos, y en su capital Boston, 32 
con 240,000.000 de duros, y la emision de los bancos dO'és­
ta no pasaba del valor de 8,0110.000. Todos los bancos jun­
tos no emitieron billetes mas allá que por valor de 18,000.000 
de duros. La gran guerra civil que se encendió en los Esta­
dos-Unidos por la abolicion de la esclavitud, produjo una cri­
sis comercial. El gobierno de Wasignthon tuvo que hacer 
graneles empréstitos para subvenir los dispendios de la guer-
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ra. Apuró todos los recursos del crédito, determinó el espe­
diente 'del papel monena. El gobierno en circunstancias . tan 
críticas pensó en aprovecharse de la inslitucion de los bancos, 
haciendo que estos vinieran en su socorro, sin perjudicar al 
público. A este objeto publicó el gobierno la ley de 1863, que 
unificaba y reglamentaba todos los bancos. Se quitó la varie­
dad en esta clase de instituciones y se absofvieron todas en 
una, determinando el máximum de emision que podian espe-· 
dir todos los bancos juntos, qlíe llegaba á 300,000,000 duros. 
Esta facultad limitada de emitir billetes se determinaba en re­
lacion á la emision total y al capital de cada banco respectivo. 
A los bancos que funcionas('.n en una localidad compuesla de 
10,000 almas, se fijaba el capital del banco á 00,000 duros . . 
En una localidad de mas de 10,000 almas .debia funcionar el 
banco con un capital de 100,000 duros. Antes de su estable­
cimiento debia el banco depositar su capital . en títulos de la 
deuda del Estado, y este en cambio daba al banco las emisio­
nes de los billetes. Con esta disposicion evitó el Estado su 
desc~édito, pues que torio el papel que obligó á los bancos,que 
fué por valor de 300,000,000 duros fué retirado de la plaza, 
de la oferta. Esto no es t11RS que un sistema de creacion de 
papel moneda reglamentado. A los billetes tambien tuvo que 
dárseles un curso forzoso. Sin embargo debemos hacernos 
cargo de que esta ley fué ley de circunstancias, y que de nin­
guna manera fué dada por cllestion de pritlcipios. Es pFobable 
que cuando el estado político se haya repuC'sto del todo, tam­
bien el crédito del Estado volverá á su primitivo estado, y 
entonces es regular que cese este sistema de reglauwntacion 
sobre los bancos. 

B1BUOTECf'I Ff\RTICUU\R 
ESTf\NISLf\U ROIG GttiG, 

_ BI\RC.E.LOI'I/\ -
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DEL CRÉOITO POPULAR. 

Tiene por objeto principal favorecer al obrero. La sociedad 
ha realizado un progreso con esa institucion. 

Desde mucho tiempo existen bancos que se proponen favo­
recer al obrero y fortunas escasas. Son estos los montes de 
p1:edad, que tenian por objeto evitar los grandes intereses 
que se exigian á los necesitados que se veian precisados á ha­
cer algul1 préstamo en dinero. 

Estos b,!ncos pr.actican el crédito pigmorat~"cio, que es in­
conveniente porque apartan riqueza's de la circulacion. 

Las cajas de ahorros son un gran medio para estimular el 
espíritu del ahorro de gran provecho para la clase obrera. 
Ellas recogen las pequeñas cantidades que los obreros les lle­
van d,e sus ahorros, de las cuales, reunidas, hacen capitales 
mas ó menos respetables y que los emplean para la produc­
cion. De otro modo estas pequeñas cantidades desaparecerian 
de las manos del obrero, para el consumo. 

Se han estudiado algunas combinaciones á fin de facilitar el 
crédito del mejor modo posible. Prudhon y Bonnar presenta- . 
ron dos tipos de esta clase de bancos. Estos bancos, el 
del Pueblo de Prudhon, y el deCirculacion de Bonnar, 
se encargan de recoger los documentos de crédito ó bonos 
de cambio que circulan entre los particulqres. 

Los productores de primeras materias llevan productos al 
banco; y éste en cambio ha otorgado á aquellos productores 
un resguardo, les ejecuta un crédito. En vez de un resguardo 
puede el banco entregarle al productor bonos. Estos consisten 
en una obligacion sobre un producto al portad~r y á la vista; 
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es decir que si un sugeto se presenta al banco con un bono sO­
bre hierro debe dársele la cantidad de hierro que en él se fije. 
Espedidos de este modo los bonos entre lodos los individuos 
que han llevado productos al banco, entonces estos bonos tie­
nen una circulacion en el comercio, con ellos se ajustan las 
transacciones, los cambios y reemplazan á la mtmeda en todas 
sus funciones. 

Los resultados de esta clase de bancos podemos estudiar­
los en el de Bonnar establecido en Marsella. Este . tuvo que 
cambiar de op.eraciones para evitar su liquidacion. 

Si no hay demanda de productos estos quedan al banco es­
tancados. Por otra parte nadie responde aquí de la solvabilidad 
del cliente. Podria suceder que al efectual' un cambio con los 
bonos, sucediese queuno de los cóntratantes hubiese quebrado 
ya, y no obstante hiciera circul.ar los bonos ó sus obligacio­
nes en cambio de otros bonos muy solvables. Por otra parte 
esa combinacion que no tiene más objeto que dispensar al co­
mercio del empleo de la moneda, tiene sin embargo que sal­
dar sus cuentas reduciendo todos los valores á numerario. 

El banco de Prudhon tiene toda vía mas pretensiones, pues 
dice este publicista que no deben exigirse intereses á los capi­
tales prestados. Pretende lo que llama «crédito gralúilo.» 

Siendo imposible la sustitucion de la moneda por la mutua­
lidad del credilo, imaginó Pl'udhon otra combinacion no mas 
acertada que la de Bonnar. 

Todos los productores Ilevarian sus artículos de comercio 
al banco, y allí podrian verificarse los cambios de objetos' 
sin ningun intermediario. El Estado deberia necesariamente 
intervenir en la direccion del establecimiento. Bien se com­
prende las grandes dificultades que importaria esa interven­
cion; porque el Estado deberia determinar la' relacion de va­
lor entre los objetos del cambio, y como esta operacion debe-
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riá ser á lo menos nacional, porque interesa al comercio de 
tolla la Ilacion, sucederia que seria imposihle de todo punto, 
puestoqueestas relaciones de valoryasabemos que varian á cada 
instante por efecto de 1,ls leyes naturales económicas y que no 
cabe el determinarlas al estudio del homhre. Esta dificultad 
de éambiar los productos en especie seria permanente. Esto 
está muy léjos de favorecer el crédito grattÍÍlo, porque la ad­
miuistracion y personal de estos bancos ocasionarian grandes 
gastos. De modo que se vé que esta teoría no es mas que un 
plan de imaginacion sin condiciones de vida. 

DEL COMERCIO COMO MEDIO DE CIRCULACION 

DE LA RIQUEZA. 

El comercio como vimos, constituye una industria particu­
lar y es un medio de produccion siquiera sea iildirecto. Noso­
tros debemos ahora estudiarle como medio de circulacion de 
la riqueza. Vamos á estudiar en él las condiciones bajo las 
cuales puede desempeñar mejor su objeto. 

Por (fe pronto dividimos el comercio en interior y esterior. 
El primero es el que tiene lugar entre las pl'Ovineias de una 
misma nucion. Comercio esterior ó internacional es el que se· 
hace entre las diferentes naciones. 

Del comercio inlen"or. 

Este supone la saLi~accióll de las hécesidades de los indi­
viduos que ~omponen la nacionalidad. De consiguiente <.Jebe 
este comercio efeetua r sus !.ransaeciones con ~~If'na I i berLad, {¡ 
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, ~ • I ',hI. ');, (J, 'j',,. 
con el vendedor clandestmamente. Esta d1SpQSIC\9n pues por' 

t d 1 t 'd d b d ,' .. ) \1 \/' , '1 par e e ~ aq. Ofl a era a sur a ~ Injusta. , 
\ \\ - ,1 J J ')'!,)II 

Las leye~ civiles no ,han dado el ,criterio para aeterminar el 
. di' ~ ... l d'("' 1'('111' 1 ,"'1 l) preCiO e a~ COS~§l §.190' es u~qIe9 . o q,u~,e§o1 es e q~~ se con-, 

vellg~ ~)l, el \tbm ~jJl te" , el que ,se d,et~~mine po~~ !as leyet 
econOlllleq.~. ,', 

Las disposiciones sobre ' la tasa se fueron derogando ;' auJ~ 
que .Ie.ntamente"permanecientlo por bastante tiemp(d~1f>rk los 

, . . u . 1, , lil ~¡,,')¡, 'lO' (' • ',1 
artlCulbs de pflm~rp neceslda~ . ( .. . , t,. • ,J '1_.,J 1 O) 

,Lal policía de fftpastos~c ~ol:maba parte muy principal uel go-
"lcrt 7 , ,l. J, f 1)' re¡ 

hiernoJ Cuidaban \os ,gobiernos,,~e ahastecerJde llÍanteilimlen-
•• , I I r . q ,ji .r;../} )/' " 1'1') 

tos á los! puebIQs,' gomo si el int~rés) n~ivado e lo's indlviQllos 
• ' 'c J. '81,! I ¡ i ,,. JI ~oJ .. "r '/J 

no bastase.para~\\l~lo. )E,~llbastecim.ientq J9.~e ?~~eci~ I~rt~, p(M~ía 
no era siemp.ve eJeD;l,l}jpr j·.porQ¡lI1, comllnme(nt~l e liada por vía 

, . ,,t,) , ITff ~ J)/, 1 YI J. -1 I oj ,,~ 

de grhiÍlegi? ~Y!1W.9Q~P~oH9.,' El q~~. pr,ovel.a"I~~ ~~~st~fWll~f,tó~ 
no era la mIsma pohCIa, SInO que esta arnmdaba lsu cargO a 
un empresarip, q"e epÍpeñaba su ,;oinprómiso~nór. tih l á~..?o~ A'd{ 

• ' ,"01'1 11) F I:,l9'1\f .• f., 
es que si en este ~ptretiempo, la.s m~I;~~lderws ajana.q e pre-
cio el pueblo M po~ia disfrutar ~e esta baja. , 1, I f. 1 

• j I ",''.'' .1:)11/;',. )/11 

{ J oJII'Jir J .',~II " . 

J l'I 

Del comercio de cereales. IIJIl L Jd 1; 1.1 1 

;J ,0\ 'J' Il/ ¡, 
, , 

I11 

, , " .1, , , 

El oficip, de. ~stos comerciantes era el' que mas preocupaba 
á IQs ,pu~blos. Les consideraqan coma , logreros de los bajos 
precios lÍ que compraban, y de promover una carestía con el 

" . . 11,,/ 
a~aparamiento para, poder con est~,?ichos . comerciantes deter-
minar, Ul)a alza en los precios y fealizar una ganancia pingüe 
y segura; les consideraban en fiN como causantes' del I hambre 
y de la miseria. Llegaba la preocupacion hasta tal punto, que, 
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á pesar de ser muy ~ícita la ocupacion del comerciante de gra­
nos, eran estos objeto ae la reprobácion de la moral y de la 

; Jey" y' d~l' Óal~ del pueblo. . ,1 I (' 

I 'En 'primer lugar el comercio M 'c'I~reales no se aparta del 
qom,inio ~~ las leyes generales de économía, porque la na'tu-

I;/f~ieza de ' r~~ 'c~s1's no a]t~ra la' esenCia de'los clúliHfós ni mo­
difica las l:yes déFmercado. Nosotros no vamos á ~sftidi~¡' sino 
¿ qué es ¡JPa¡s útil á. la soci~dad, el comercio ¡de granos necho 

I 
'hajo ~i ¡ré~iniell, d'e cómp"tenéía 6·11ajo el de 'intervencí n del 

)1 T' I ,I'..J 
, gob',~rno? .' . l, I , 

• E'Loflcio del ·revel~¿.ador 6 'com~rciante;:¡ de granos es IrliJefiar 
f L I .). ~l _ ~ r '( , (. , , 'f' 

e~\re ,el productor y el'consumidor, en beneficio de ami)os, Es 
, ulla equiv?caci9n cr~~r. que aquel púeda1erear hi agravar la 

S)tl.l~fj~?,~ vang~~~iosa que 'se sU'pb~e al labrador que ,:tr~tócon 
dicho comel'ciante. Aun suponiendo que el labrador se 'halle 
,Pll un,asitu \ 9.i,9n a~áloga, el,,,~omercianie l~ fiará 'grah rbeh~licio 
I ~omptándole los prod uctos oe su trabajo, ijQe tal vez n' podia 

, 'vender, 'El agrícuIt9~ á mas ,B,e ganar en este 'concéptb; gana 
en olro sfuti49,. pues 'si no ~enqiera sus gra\J:os al comerciante, 
para darles salida tendría-que ir 'por si mismo á venderlos al 
mercado. Bien se comprende qu'e esto le' distraerla de su tra­
bajo, y que tendria que emplear en aquella ocupacion las acé­
milas, todo lo cnal seria en perjuicio de su jornal. Á mas de 
esto, supongamos ahora que el labrador vende los granos á 
precios muy bajos, y sucederá 'entonces que esto mismo esci­
'tará la concurrencia de los comerciantes, la cual tendrá por 
resultado el alza del precio. 

Por otra parte el consumidor tambien saca provecho de la 
" competencia en comercio de granos, porque si en alguna co­

marca hay escasez d~ granos, el precio de esto~ estará alto 
1 alli, lo cllal atraerá la concurrencia de los comerciantes de gra­

nos, quc(dar¡á pór resultado la baja del precio. 

fI , ' 
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f) [(' Il h f10J, id) I ¡ , j, (1 I ,1 9 (J J '. 
Como se vé pues, el comercio en estas conolClÍHles ae fflber-

f t , ¡ 

h61\rt1u l'otnnP·t n.cilóL ,er¡¡uilLbra la.8 cantirlades, llevando la ,ah n-
H J" y --f"-{ ' ¡¡:J i'1j:J ' ') 1s 1 • lq fl' 

-nQa.ijqja donde. haf l'~l ~~casez. "'T l' 1 I L ". 

V[' d" / , !} • , JI""\ , 
-Ofll ~ ;C9rnerCIO en estas/ponlclOnes, se encarga e restaD ~cer 
Ifl PPI)~~t\ij ... men te ,e~t~ (~~uilib~io" qué d~ .ningrl \ ótro 1ll0d'o P~tfl ri,a 

I[ , 11 I I I 
on "t evar.,se~ ca.,p 'j '01 .' , ' . 

¡ ob f ~l c9mcrc' ante).-le ¡'n.H' }O'uQa manera pUl}dJ "p~6tíhéir ' l~ ' ea-
"1 ,111 '¡' l l' ''',1 'l/<'( • 'í 1\ , ') .'~, 1) /P 

restia acaparando productos, poa la nacerlO si tfuese solo en 
." :~~muJldo, pero I resta c~ndicion ,es IJ..f.lr imposible, . Es1 C!{[llhien 
?~ impf> ibl~ lpq~ coaUcion \:le ~¿~e~¿la~r~{ en u ~~ l lSEclf¡(:l ~~ , por­
':1 {lp,q;f,\,lponiendo gue , t,uvi~s~ :I~fg~r\ l,no rési~tiria sirid'ha'gtA 'que 

, '\ r "l. ¡J' 01:) ;', ,/ '11 

ro,bAA[ ~ logr<\~o UI aso o de carfstla, porque en este caso los 
) 1 \ m 1.)(' J J '), 'l. I " ' IlfU:) '1 

1.9Pql,Fr91,imtes Qe 10~,.demáis,P1i~b!~s ~,qhdirian ~1a ~oml-'~ }encia, 
(hff9 ,la ¡fr<lpid.~z ¡le ,las c.o~ulllcaciones ) H'l') I 

" r I /¡.(I'j ¡ '.;" ~I 11'1 '111 • 
rjl f)' l{IJ r.omerClaQ,t~ d.e g~anos onVIarte su oc f¡aclOn en una , t1 ~ -:\ 1 f, J , ~ 

,,~odr~lria esn,~ciál; poraJe pªra 'ejercetláICnec~SI el bíettó grado 
/ ¡ F J "Sll } ti. , 1; o) ".1' l' 

L d~. caIl~y'dad ~~QJesi.onal' para;mten?erse m 1~ ,s' e,speCll'ls que 
c~~pra,¡ y debe á demas r~m?ir ciertos medios rtt:tñriales, co-

b 
• ,1/ r 1, I 

,mo &90 u,enos graneros, etc. 
I , J., 

Jj )1 r.'J~ 

~ , , 
, Los IIhre-cambistas apoyan su doctritla sobre principios 

sumamente senctlIos, de modo quesi la teoría fuese falsa, cos­
tariapoco trabajo el rebatirla, atendida esta rtfisma sencillez 
de los princlpiossobre que ~e apbya.' Eslos soÍl 1000Jprlnoipios 
fundamentales de la Economía; y para dé'str!tlirLháé'stra tébría, 
seria necesario derogar esos principios fundamentales de la 
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(l1ciellcia,1 ~h libre-cam,Qio es uu~ COll~eouencia del p~incipio de . ' 
f), lIivision del tr.aI}a-jQ~ dQ propiedad, de, libertad de trabajl,), etc. 
-ff Ell tQdp cont:atof:.solo Jp~ lde~ lho.ntr;tántes ban ~,~e~fli)lecer 
o las pOl}d{Gjpll~s ~el reambWi y es,~G C9n entera libertair.p fda 
.;. Ul)j,)-cl~ ~~p~ 'do& contratantes esJp mHy) ptRn sado, en 'el paln­
;'0 bio', y poHG. misplo .procurará que las .corldil'¡one~ de éste sean 

". lJ .,. • "" J Il"' f ( Ir. 
'llas q'ue 'JÍ)eJ'ores ventaJ'<ls le ofrezc,an. Lo-: dos individuos que •• , f'rr' ( I 

'l· entrllnen ¡al,:Ili.l.Iste de un ca¡mbiQ, son gropiet.al,'ios d,e' los~obie_ .1:",,\I'~ , .' , (. '1) ( l' "'" ¡J 
.1 'tos de dicho ·~.Ambi(), f y ~por lQ , mis~o /ladie Itriene Clerec o de 

- 'J IJ'" I I 11 1"/' 
menglHH' á dichDs propieta,rio.s la ,meiof p,rerogafi va Que tienen 

ti \ ,rr- ' ~ j .\ ""o=«' 
JI ) d~ '~~ f¡n,fopip.élad, la del libre uso ,q,ue pueden hacer de ella; de 

Jt ~}} . I ¡ f r tI f 

- "modo q' ue nadie tiene derecllO á intervenir en el. tibre uso de 
, , ¡ , JI' 'í l' " . 

nl;<;\-Ipropiedad. Si v!ene'Ilun terc~.r.o. á .alterar las re acio,nes' de 
, J f' 1,. () lJ"o' ~(, ,,, 

, I ?ambtO,. ya a.t,en.tq ~l derech.o I ~,eprop!~d,ad, Tod.~l .esto, es 
lI1negable, nadIe lo llIega, En tratandose del ComerCIQ IIlterlOr , ;>~, 

11J"9a¡di,(~¡ n.ie.o:'l.¡una .sol~ l;prOPQsjc¡on de las ¡que acabamos (le sen-
t5 " , \ '\ . L ., El( ~I J' '1 

tal'; ~~lq~lvjenl~ la p®,sic¡pn] cuaGdp se a.pliciln )s)t9s principios 
al comercio inlerllaci~¡9AI, Si ~l ¡c¡m,ba rgo , el cOIl)ercio entre las 

'1 O' ci@I~~ Q8SGp.Ilsa ~n los misn¡¡.os, P~jnciHios; r ~p p~~de ser de 
otra manel'a,. por~uB, las diferencias acci?ental,es del comercio 
exterior no alteran la esencia del comercio y tampoco modifi-

• l' r 1 

,;aa:n 1as, ley;es econ6mjcas á. quy está suj~¡to, , , 
Ya sabemos l¡¡,,-: ,,~en t~ljas q'Utl reporta al ' t'f~J5~{o °él 'principio 

" r '1 '~HP 1 k'''1 " 
de division .del mismo, 'l pero ,.p larql)ps que }slx,l~ri~qipio dará 
superiores resultados si, se apUpa al trabajo er;¡ grande, escala, 
á la manufactura del mundo, Varu .. ?,$ ahor.a¡.~ ¡csplicar en qué 

jll .consiste esta division del, trab.i;lj~TSi compr.ramo~ ,Qi~z indivi­
duo~" hallaremos uno que ten~.r¡i mejox aptitud para una pro-) T~, j .i": 

,.... f.esiol1nque para otra, otm qUQ t.~ndrii. Ulla papacidad especial 
. , para ~i'erLo oficiq,JPe ~o~o"qu,q 9~(h~, ,uno de estos, dMz. i~di\'i­

-fHnquOs ~~, a¡:¡ ~c,ará: pJ tl'~bajíl) qula p e~a, ejerc~r GHJ? rq~jp J'"Y,enta­
ja, con mejores condiciones de facilidad, perfeccion y ahorro. 
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Pero con diez individuos es fácil hallar especialidades en capa­
cidad. Lo mismo podemos Imaginarnos con niil hombres, pero 
ya con .s~erior vent~~a. Ma:. co~paremos · to~~ la hum~nioad 
y en o~ces llegaremos al máijnlfm .de tas veAt.ajas'tle esta com-

I ~ar~¿lon, las ventajas serán inme'ó'Sas. Sobre la tierta no sblo 
~xiste esta' valietl~d · admirable en las capacidtttl :-g; J1lUml({nas, 
sino que. tambl~n' existe en las aptitudes de los distintos suelos 
. y climas'. El hohtbre puede aprovechar esta variedad de a¡jti-

- "tud,es, 'ó mejor dicho, las leyes naturales ecom6micas se encar-
'~I') I \ I 

. gari~n de c~mbina:r esa gran variedad en la f(j.rJ11~ mas propia, 
con solo establecer el libre cambio entre las naciones. . 

I {\ . 

Convendria pues que la comarca que produce cereal1',g con 
ahorro y de mejor calidad pu8iese cambiar Iibrement'e1s'us pro-

. ;!I'\ • 

ductos con los productos tambienmuy perfectos y muy"b'a'ra-
I (, JI . 

tos de. ?tro pai~, que no produce cerealés con las mismas 
ventaj'as. ,1 

Asi pues por la libertad de 'comercio, se provéefi las nacio­
nes de lo' que les falta á' trueque de lo qu'e lés sobta, y-reina 
la abundancia, y con ella la baratura. . 

La libertad en c mercio, no solo nos proporciona-los géne­
ros y los frutos mas extraños sino que los pone al í:Hcanc'e de 
las menores fortunas. () 

Como vemos pues, la púie espositiva ó teórica se reduce á 
pocas consideraciones, q6e no son masque consecuencias de 
los principios establecídos por la ciérícia. Ahora debemos en-
trar en la parte de polémica 6 crítica. . 

Estos principios económicos aplicados al comercio le hacen 
á éste productivo, aunque de mi modo indirecto .. El libre cam­
bio satisface en esta parte el ideal. de la ciencia, es I:a condi­
cion bajo la cual el comercio se efectua con mas economía. Si 
el cambio sin medíacion detrabás, es útil entre dos indívíduos, 
esta utilirlad .\será ta~to ' mayor cdanto mas en-grande se 'prac-, . . 

)1 0:,;'1 ? -, u' I 
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ti~ue' ~quel cambio, como el que.'¡pue.de hacerse e",re' do~ na-
CIones. ' ,i 
I * la 'par que esat!loría, l/nacip otré\ deducida del sistema 

rJ~éi'canlil; 1 cwal lcatlctllá la riqueza de upa nacion por el nu­
merál'¡o, 1~te cmitiene. Ese sistema era el proMQilivo.f' S~ fun/­
daba en fque"pna na.ciQIT no, podia enriquecerse sin? á co!;ta de 
la5(demmw Este pripcipio es falsQ" pues se desconoce en él la 
i?ija' econóin~ca del. cometajg¡. Así .es que se .impi~i6 l,el,,1ibre 
cambio COIl una. IJga de adJ.Iafl.a~~HUlas vecys impidiendo abso­
lu~lutlellte laám~~rtaO,iQn de, prndu~q~ es~r~lllge~(\.s, otras im­
ponie1idó gOruJtles gab~las ~sobre dichos productos,.' Este siste­
ma J.!i:I)o á'dooruw en elll:¡t'ma'da con mucha habirdad, ae pro-
tecéioni abtmblljQ uaGiqnat¡ , . • I 

1/' ·I~~. ,'~uq I Ji ;1'/ '" 1 Il! ')111 ¡;(I • 
1. _ , 

Si;lema 'pt'oñíbiü·vo. I 
G ¡ (;v 1 .. '¡ 01 ; .11'1 ') ,/ I t. 01) 

-') 

uH 

'/ " J;/ I ' , 
, 1 , /UIJI 'J~ 

c'onvené' dos los gobiérnds ' dll ,que los metales 'Jpr~ciosos 
con~thuy¡a la riqueza' de una nácion, procuraban adql1Írir"y 
rei~her la mayor cantidad posible' de dichos metales: ,En con­
sé~h~h¿í~ .Í)~dteg¡a,H~Jextr:accion de frutos,¡fcanqu~aban la Sfl­
ljda. de r¡t~ mercadérias;, impedian la esportacion de la,s pri;-

l' f l' , 

in,eras'm,Herias 'para queJse labrasen dentro de lanacio.n, difi-
cultaban la' impbrtacion de algul10s g~néros extrangeros, aun-
que' prohibian la introdtié'cioh de su mayor parte. , 

. Hé aqui en que se apbyaba esbe sistema: ' decia con el libre 
comerci'o, su-célierá 'que con 'el tiem'p\), ó habrá sido mayor qlJe 

"'JII, "l' ' a espórtacion ' total; ó~bienl, que esta habrá sido mayor 'que 
aquella, Lo primero favorece 4a 'balanza de come.reio,' pues la 

11> r" ' . r 
diferencia entre la importacion ' y 'l ~a. esportacion, expre¡;¡ada 
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en dinelro, se ha introd6dd t,¡qla hacídh~ .. ILo ~egulldo desfavo­
rece la 'Hallrlza,v porqtié táftllfet·trncial<an¡f¡re J'l<' ill~p()rtacion ,\1 '1 
la exportacion expresada en dinero, la ha pagado la na9joQ t) Í") 

Esta teoría es equlvoca:da pOlí'ffnq fiun<furse en ,la ' verdad~!a 
nocion de 1a riq,ue2a lié un paig. IEn fel' cambio;)(le moneda con 
prodbctos'}Úng I~O de los transáct(i)féS: sale peljudica o. CUéj.Il · 
do Jos despi'endemó~9de 1'a' Ibó;h'eda,ogeiíaf que 'el lprodücto que 
quere~os)"~n cambio, nos 'setJá l mas útil Jqu6¡la áIomi.cla r !Pon 
ot~~ parte 'ya sabemos nosotros quW fa mo:nddil es solo/parte Q~ 
la riquéb de una fl~clon. 8I:lhetM!í1tnmbierc.}i¡ue hUlaó(,)Q( ~tltá 
interesaaá en)evitaF la sd~liMlbWhd<inciá' de nu,¡pnrario, pon los' 
maJos éfe1tosague ' ~~'eM(~toduéirPíE~ lí[ill~te de la"aantrdad de 
monedJ(f qd~ 'aeb'e" e'iis[ir, solo e , H~re comermo--es ,) c~az dt 
determinarlo, pues lo hace COIl ar'réglb:l'ái sugllndcesidailes\' 
Esta ley de utilidad pública de ninguna manera puede ser elu­
dida por el interés particular. 

Para determinar Jas,, ()sQ~~~w¡ol\es ,d!) a balanza de comer­
cio se regorria á los registros de las aduanas. Pero estos no 
son suficientes para apreciar la exportacion y la importacion 
como: Sferrexi'n/e en ecodolnia. D.n ~[\.:¡. registroc;: ,se estah ecel1)ta-

, ~ ~ ,tH'l , l' "'f~,Hi '/ 110 
rifas quá).f\(1 son en primer'~lugar rla~ te-r'fas de I os of: cios, 

'i'! " 1 " (.l. t , ,(' r . J sóbre los que se gradúan la~ir~mpresa$l co,!) el t~rml[iO medIO 
• "O/ÍiHI 1.11 'J9(J'lS,l 

de los precios da lps respepti,vo's pmductoc:: dU¡~1l1te un DefIO-
, I T 'óJ' \1 !')/ t' 'l' • 

do de' aMs. Por otra parte l1).,u{4has de }a& m,~rcanc/.as que, se 
, ' I , ¡ ,/ t, ,tl 

. exportan f se 'pierden; aunque en muchas ,no, s~<\ ec::ta p'érdida 
J "'hl1"-"," 2f:'J'lfr' 

matel'ira-I, pues no es rato al comerC;¡lllte fbu 'Járséle sus espe-
. " .f' t ( ./ (1 

culaciones. En este cas~ es ',bien .Qla.f.j>:m}-e nq ,habrá R!l~allcia 
para la nacion, sino qu~" al contrar.io ~abr,~ penü¿ó. 'En 1a 

"importaoion 'Sucede t(;¡dt)u ~o contrarie;>; po,tall~ el Qtte recibe 
• , ' .' , I l., ¡ ,r') I ~ tJ ,r ¡; 'j 

v¡-¡Iores los re'clbe al prt'cJq a que los;, estima, Esto . slglllnca 
• , , , , ( • J. JI'. ' 

nqúeza posltlva, reclblua,:S\¡1pongamos que un com8rélante 
esporta para América p~r val{)~ de¡N,\1¡- millon de reale§: .Y,6 fe 

I 1 ¡ 
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en vez de realizar este valor, ha tenido q.ue mal vender los 
géneros y solo ha realizado 800,000 reales; pero ahora su­
pongamos que emplea estos 800,000 reales en la importacion 
de productos americanos, y sucederá que en los registros de 

\ 
la aduana constará un millon de exportacion y solo 800,000 
de importacion. Segun los registros esta operacion seria en 
favor de la balanza de comercio, siendo así que el comerciante 
ha experimentado pérdidas. Bastiat dice: podríamos asentar en 
los registros de la aduana todas las riquezas del país ylul'go 
embarcarlas y echarlas á pique, y con esto tendriámos, se­
gun el sistema prohibitivo, el máximun de la diferencia de la 
exportacion sobre la importacion, y por consiguiente conse­
guiríamos de ese modo el máximun de la riqueza de dicho 
pa~s. . 

Esa teoría como ya hemos indicado, parte de un mal prin­
cipio. Si un individuo :10SI vende mercancías por 100 duros, 
es señal esto, de que nosotl'Os preferimos las: mercancías á los 
100 duros, y por consiguiente nosotros y el individuo gana­
mos en esta esprcsacl,t transaccion. Esto que se verifica en el 
individuo, tambieíl sc 'veritlca en las naciones. Entre dos na­
ciones que comercien, cada una recibe una cantidad igual á 
la que dá, y á mas, esa cantidad igual tiene la cualid:u] de 
serIe mas útil, que por esto la prefiere. 

Si esa doctrina dJI prohibitismo fuera cierta, se practica­
ria en todas las naciones, y sucedería que todas comprarian 
dinero y ninguna querria venderlo. 

Una nacíon solo puede prosperar cuando las demás pros­
peren. Solo así, laE- condiciones nacionales adquirirán su de­
sarrollo, pudíendo camb'iar sus exeedencias con las de otríls 
naciones. 

EI ~sistema prohibitivo descansa en el error de que todas 
las c,-!entas se deben saldar en numerario. Esto es una equi­

'23 
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vocacion, pues vemos con suma frecuencia que el transporte 
material de la moneda no tiene lugar en el comercio, pues 
vemos que lo suplen muchas veces las letras de cambio ú 

. otros documentos análogos. 
Proleccion al trabajo nacional. 

Los partidarios de este sistema dicen que conviene e In­

teresa á las naciones que se aclimaten en ellas ciertas indus­
trias. No niegan la mayor perfeccion de ciertos artefactos es­
trangeros. Mas dicen ellos que es necesario estable'cer aduanas 
á fin de que dificulten la introduccion de géneros estrangeros, 
para que de este modo los productos nacionales puedan ven­
derse al mercado con mas facilidad. De modo que esta teoría 
no pide sino que se igualen las condiciones de la produc­
cion; mas lo que se iguala, no son estos , sino los precios, 
Este sistema impone al consumidor-de géneros extrangeros 
una contribucion indirecta; de modo q'le si no fuera esta, el 
consumidor preferiria siempre, corno es natural, los géneros 
que se le vendieran con mejores condiciones de perfeccion y 
baratura, ora fuesen extrangeros, ora fuesen nacionalés. Los 
proteccionistas reconocen que nu¿stra industria nacional no 
puede resistir la competencia de la extrangera, y por lo mis­
mo tratan de impedir esa competencia: Así, dicen ellos, ase­
gurando la ~alida de los productos nacionales, es corno mejor 
podemos fomentar el desarrollo de nuestra industria. 

Como hemos indicado al principio, dicen los proteccionistas 
que hay ciertas industrias insdispensables para la vida de la na-

. cion. Así es, dicen, hay algunas industrias, quede su descuido, 
podria peligrar la independencia de una nacion. Puede ocurrir, 
dicen, que una nacion esté ~n guerra tal vez con otra de la 
cual recibia muchos artículos esenciales para la vida de un 
pueblo, y que á mas quizas tenia tambien inuy descuidada la 
fabricacion de pertrechos de guerra. 
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La mayor parte de los proteccionistas defienden su sistema, 

no como sistema permamente, sino como de transicion. Así di­
cen que el proteccionismo en una nacion áebe regir hasta que 
haya colocado la' industria nacional á la altura de poder competir 
con la estrangera. Esta es la mas ingenua declaracion de que 
quiere una situacion escepcional, como de privilegio, en 
favor de los industriales, á fin de que estos tengan asegurada 
la espedicion de sus productos, y con esto, puedan marchar ' 
al perfeccionamiento profesional. Mas debemos considerar • 
que los consumidores constituyen el mayor número de la so­
ciedad y los oficiales el menor, y por consiguiente parece muy 
natural que se atienda mas á los consumidores que á los ofi­
ciales. 

Si tratamos de con vell(~ernos del sistema protector, nos 
asalta en seguida, una grave dificultad. ¿ Quien puede deter­
minar que estas ó aquellas sean industrias nacionales?' Cual 
trabajo debe protegerse para conseguir su' perfeccionamiento? 
Supongamos que se deje al arbitrio de la autoridad el decidir 

. sobre cuales industrias se deBen proteger; pero suc.ederá que 
vendrán oficiales de diferentes industrias de las que se deter­
minarán por nacionales, y pedirán, con el mismo derecho que 

I 
los demas oficiales, proteccion á sus industrias. Es muy qi-
ficil, por no decir imposible, fijar cuales se:m ¡as industrias 
naciona'les. Estas verdaderamente son las que pueden, sin 
necesidad ' de privilegio y solo por derecho comun ~ ' /esistir la 
conlpeiencia extrangera. Como puede ser la industria natural 
y propia de un pais la que para desarrollarse necesitaprotec­
cion por medios artificiales? Industrias nacionales de un pais 
serán pues las que se desarrollen con el libre comercio: las 
industrias que nazcan con estas circunstancias da.rán una 
prueba de que el ,pais donde se desarrollen tiene una aptitud 
natural y particular para ellas. 
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Ademas de esto hay muchas industrias que entrc ellas existe 
una dependencia nucstra, y por consiguiente si se protege una 
de ellas necesariamente se deberán proteger las demas. Si 
tratamos de proteger la industria agrícola vgr.; no lo conse­
guiremos sin dar proteccion á la industria minera. 

Vol viendo á la dj(icultad que hay de decidir cual debe ser 
la industria nacional, se nos ofrece esta en España muy pal­
pable. Si, escuchamos á los catalanes, la industria nacional 
debe ser la de hilados y tegidos; si á los castellanos, la cosecha 
de cereales; si á los valencianos, la cosecha del arroz; si á los 
andaluces, la cosecha de vinos. De modo que no podemos 
deducir cual debe ser la industria nacional. 

Stuart Mil! dice que podria concederse la proteccion á una 
industria, con tal que los oficiales al cabo de cierto tleni po 
pudiesen competir en capacidad profesional con el estrangero. 
Esta consideracion parece que la toma en cuenta Stuart Mill 
por el resultado que vió conseguir á la marina inglesa á 
consecuencia de haber disfrutado la proteccion del Estado: el 
resultado que obtuvo fué que compitió con la marina holan­
desa su rival. Podrá suceder que la proteccion haya á veces 
dado felices resultados, pero no por eso hemos de decir que 
este sea el modo mas propio para fomentar una industria, y 
mucho menos que no pueda asimismo desarrollarse en ple~a 
libertad. Lo que sucedió con la marina Inglesa', económica­
mente considerado, fué un grave mal, porque si hi?n logró 
dicha marina su desarrollo, fué á costa de grandes dispendios. 

I ' 

Políticamente considerado este caso, podemos decir que la 
proteccion á la marina reportó un bien para Inglaterra, pues 
consiguió por su medio, aquel elemanto de poder. 

Otros alegan en contra del libre cambio, diciendo .que con 
el libre cambio, entre la nacion que compra y la que vende 
hay uná relacion de dependencia, la cual recae · sobre l~ que 
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compra. Mas entre dos naciones qu~, cambian, su~ pr.odUQtos" 
no hay ninguna clase de dependencia; y si le haYI, ,~erá mú~ua: 

es decir, que de la,s dos naciones, cada una será depel!rljente 
de la otra, pues que anib~s quedan igualmeo.,te satisfeqhas de 
sus cambios. La indep.rndencia de u~}a n~,cion no estriba ep 
abastecerse de tejidos, de aceite, etc. A n'adie se le ha, ocurri 
do pedir prot~ccion para la ciencia, relig.ion y costumbres na­
cionales; y sin emqargo tan legítimos s,onrestos inter(eses como 
aquellos. ¿Qué seriá de las, nacio.n~s" si cada una se aislase del 
res~o del; mundo? Cada nacion tiene su individualidad, pero 
esta debe obrar en su esfera coA las demas. Querer que Jas 
naciones .o'e abastezcan ,á sí q.¡~,smas es ir con'tra lo dispuesto , 
por la Providencia, pues que ya vimos en su lugar ,. 'Guantas 

. f ~ .... 

ventajas materiales trae .ellibre cambio, quan en'armo,n,ía @s-tá 
con la creacion.Nó obstante vamos á rllincidir por breve es-

I . . 

pacio en este punto. Supongamos que España puéde adquirir., 
el cáñamo con"la,s mismas eqndiclones que R~sia, pero guel 
por otra parte E~paña puede dar .otro producto que ,le cueste 
menos que el cáÍíamo;. pues en este Ci\SQ ,de'beria dar la prefe­
rencia al ,cult'i vo ,,1,e 'este produY,to' á~e,le cuesta rpeqos' que 
el cáñamo. Ll,evadas ' á este punt.o , las leye,s ecoupw,jcas, la 
prouuccion seria fecunda, y el libre cambio es F ,un,ita 
verdád inconcusa . .l~parte de esas ventajas materiales, el 
Ubre cambi? U,evil támbien ?pp~r'Íore~ ven,tajas 'moraí~s, pues 
es indud?bl~)~, n~cesidad d,~,lías l:el~,cipn~~)r¡terna~io~~les. Es 
Imposible'la éxi~tencia g.fluna nacion, que q~iera prescindir de 
las demas. 

'1 ',' "11 ., ~ .i Id ! ," 
En Inglaterra, que toda~ las ref91'fqasse-consiguea, á ,fuer~¡¡'q 

de propaganuas, la liga, oe Pmt1en logró el establecirpientp del 
• , f\ I I ' J 

libre cambio. Un 'grande orador de esta liga, fox, trat,amlO l\de 
esa dependencia . que,Se ~le,ga e~ l\contfa .q~l lIQr~ car,nbio1 ¡~é 
aqui como se expr,esa: «'Ser inélependienté del estrangero es . 

i J~ r") ,1,' I "- . )" ' .... (P'JJ fL 
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el tema fa orito de la a)ristocracia territorial : Mas que ' es sino 
un' gran señor este abogado de la independencia nacional, , , ,~ , ( 

este enemigo de toda dependencia estrangera? Examinemos 
su modo de vivit. He aJlí un coci'nero francés que prepara la 
comida para el amo, y un criad'o suizo que compone al amo 
para I'a' comida. La señora que acepta su mano es toda de.res·­
planaeCient'es perlas, que jamas encontrará en las arenas britá­
¡\icas, la pluma que flota sóJ'¡re su cabeza no formó jamás pa.r-
t~ de la cola de ningun pavo inglés. Los manjares de su mesa 
vfenen de Bélgica, sus' vinos del Rhinó del Ródano, Él recrea 
su vista' sobre flores venidas de la América del Sur, y él 
aspira el perfume de una hoja venida de la Am,érica del ' 
Nohe. Su caMilo favotito es de orígen árabe y su perro de la 
raza de San' Bernard'o, Sü galería es 'rica en cuadr¿s flamen­
cos yen estátuaS griegas. Quiere distraerse y vá á oir canto­
}:es italianos, que cantan música alemana', seguida de un . baile 
franc~s, Se ele~a á los hb[lO~eS judiciarios?' El armiño que 
adortla sus hombros no ha figurado jamás sdbre el lomo de 
una bestia británica/, Su espíritu mismo es un fárrago de ideas 
exóticas. Su filosofia y su poesia' vienen de ' la Grecia y de 
Roma, su geometría dé' Alejandría, su aritmética de Arabia y 
su religioh de Palestina. En su cuna aprieta sus dientes 
naciehtes' sobre el coral del Océano Índico; y éuando morirá, 
el marmol de l Cárr~ra cuprirá' su tumba ..... He aquí el hom::" 
hte qug dice: « iSeárí'lOs'í~ndependie~tes del estrangero!» 

La cuestioH deÍ Ilbre ca'mbio aparece hoy rhás complicada, 
porqu~ la mayor parte de las naciones se rijen por el sistema 
ptoteccionis'ta; y' a~Í'es que si una naciorl éstablece el libre 
cambio, se halla con el- iricodveniente de no poder ejécut~r la 
exportaciod eÓn! entéra libertad. 

, .' • ~ l ' 'J ! '", ' 

Apesar dé ser acé~rimos defensores del libre cambio, como 
ningun' libre cambist~: n~' direm~s ' que 11 sustituéi~n del 
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. libre cambio al sistema protecci,onista haya de ten~r lugar en 
I • , JI I 

v,irtud de un cambio brusco. Para, efectuar ese cambio se p,ue-
den tomar precauciones que di'spongan el comercio en situ~-
cion apta para resistir al libre cambio sinperjuicjo. J 

Las aduanas tienen dos' objetos; protegeI; la ipqpstria na:­
cional, y allegar intereses al Tesoro. ~i el derecho aduan~ro 
fuera simplemente un derecho fiscal no seria justo. Prescin­
diendo de esto, nos concretaremos á inqi<;;lr la completa di -;¡ 

. \ I .t, u 

ferencia que hay entre el aspeCto rentístico y proteccionista de 
las aduanas. Hay países libre cambistas y que sin embargo 
tienen aduanas, con ocasion de derecho fiscal. En estos países 
á que aludimos, el derecho d~ arau<;,el es un t?ran medj<t?,e 
llevar inmensas rentas al Tesoro. Cumple tanto mejqr e~ta 
mision cuanto mas bajo es el derecho de arancel. .El derechQ 

. . r • , 
.arancelario bajo el aspecto protecciQn~,stt varia en r~l~ciol1 á 
las condiciones de la industria nacional, pues que los citado~ 
derechos tienen por objeto nivelar los precios dé la industria 
nacional con los de la extrangera. 

Respp,cto á lo que dicen los proteccioni~tas, que su sistema 
J 

es indispensable para favorecer ciertas industrias que intere-
san á la independencia nacional, diremos que no tiene esta 
objecion mayor importancia que las demás que ellos presen­
tan contra el libre cambio. Cier.la¡:p.J3nte quep.\lede acontecer 

,¡ {. ., 1,. 

que una nacion esté en guerra con otra de la cual r~ciQia , pro~ 

ductos quizá de primera necesidaq, y que por motivo de esa 
guerra, cesen entre esas naciones sus relaciones ' mercalltil~s. 
Mas esa nacion que suponemos desproveida de productos de 

I 

primera necesidad, yhasta si se quiere, de los utensilios de . ~ ,} 

guerra indispensables para su defensa, esa nacion decimos, ~s 
inverosímil que pueda hallarse jamás, en el estadQ de hacer la 
guerra contra todas las de mas naciones, las cuale~, á escep­
cion de este caso, la prove~fán de c~anto ne~esite. S,in e~ba~go 
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transigimos en e~te punto, y confesamos que la independencia 
política, "no la industrral, de una naéion es digna de todo res­
petó', y"qulé podría peligrar si la nacion no tuviese á mano los 
pertr{lchoS (le guerra que han de servirle para oponer la re-
_ " . • 1 f 

sistencia al inva~ r: Nosotros concedemos pues que el Estado 
~¡'oteja la industfia dej'egr61 determinados objetos de guerra. 
La cuestion, de este modo considerada, no tiene aspecto eco­
npmico, sino político; porque no se trata aquí de la industria 
e'n general sino de un ramo ' particular. A mas podría ocurrir 
que alguna nacion beligerante no pudiere adquirir económica­
fu:ent~, ya fuese ' pór circ&hstancias imprevistas ó por otras 
causas, . loS productos alimentício,s fndispensables al sosteni-, ~ ,1'" 
mien tb d e toda nacion. A&í pues será> necesa rio d<.lr úmi esme 
rad~ y"pruaente proteccion á la agricultura en todps los países. 

Esto diced los protébcionistas. Mas la agricultura se halla 
eh el mismo caso de las demas industrias. La proteccion ~ la 
agricultura no sol~ ha sido ineficaz, sino qu~ muchas veces 
ha sidQ perjudicial, logrando él fin contrario al que se proponia. 
Se ha 'prohibido la ex;'port~cion de cereales, lo cual produ~ia 
la escasez de cereales'enJel mercada, pues que lÓs vendedores 
se retraian por temor de envilecer los 'precios. Los cosecheros 
quedaban en espectativa de J.J.1t1a ') aÍL.:a de precios. Esto 
misnio . ba llegado ~ produdr- crisís, en tanto, que el 
gobierno Ika tenido que qerogat' la ley que prohibia la 
ex¡lortacion. Con la reforma de junio pasado se quitaron tó­
das las' trabas á la exportacibn de cereales. Por este mismo 
síste'm" 'lIamado de puertas abiertas y de puertas cerradas, 
c'uandó ' raltq~an ceteales para él consumo se permitia la impor--

) "'Ir l' ~ 1';' L ' -, 

tacion 'üe los mismos y cuando. el escéso de granos producia la ' 
crisis 'que he ¡pos r~fetiiJo, entohces se permitia la exportacion; 

I ( r f " ~ 

pero' esta e'n"ningun otro caso era permitida. Cuando en tres 
, 't),1,' j') 111r.-. " . ,Tlfl'l 'i ' " puertos ae iuedlteI'raneo se hubrese¡j ven(l¡do los cereales él 



70 reales1a fallega, 'solo enton~Ce$1 8/:l p~rmitia stp.jntrq4uc;¡iQn. 
Es~e er~ el. sistema ,1í}ue ,se practiaab~ pf\fa ,proteger la agri­
c.uUur .• u' Mas e$lte sistema ~s falso ' como se ' pued{) ver. en: los 
r.esultadoS'lqpe .cnns6guia. L<) JIIJe se prorollia' ·hacer j}ste sis­
tema ar~ifitlia:lmallte,)o hacel~ !óon gf/lJl ver¡taja J;.ts !eyes !'Jcp­
nómicas, ·si '6n pfl .p:áis ha habiqo murbuení\ W5echa,BP llar 
que'iI.np.oo·.', la .6spO'l'tacion\ (1QáS de lo con~rUiiQ~ resMlt.a lili~ 
los precios se envilecen hasla el punto de d(ljar sin ~~C9mpensa 
e:btmb¡¡jlJ) d'el ag rl&liI Hor. Qu~'1 s~ p~lllitf,l la exportaciOl~, y 
pOl"esto ,II}\) (jebe Je'fÍWrSB' la esca§e,Z~ lJ~rque ~u~nJp ij,&O~li'ijs~) 
esta', Jos.1>reeios su biriáJl ' y e810 1\traeri&- la cQJlcurr,encia de 
lo!;! c:os.ech!h:os, no tsblQ nM~Q11al~~ sino ~xtrang~ros, . J)Or

J 
lo. 

erra. los preei0s volv~rian al ~$~ª.() uppl)al. 
En Iilgtaterra- ~n 1688, "despues .de la l'evpluci.()IJ,~ dlle~iJ.. la 

1l.I~stocraéiaf mas ' aun qlle ahora, de 1ft p\0Jl~e~ad terri.~riaJ, 
manteniá ¡altGS l~.§ precios da~ldo un"a prill},a á I~ esport.acjqn, 
pero sucedió que los precios b;;¡jar9/l. , , 

E-sto es ya discutido en Francia por FouJo yen España por 
. Campomanes. Explican d!3 que lpalJerí;l.las trabas perju,dicaron 
á p¡foductores,-y á eonsumi40res. . . 
" En 184.6 Roberto Pool mqdiiicó la reforma arancelaria, y 

desde eraoores la-ind,Q$tri'a\ ',a'gcím~a progre8ó s~ñaladameJJ,te, 

abastecienaQ al :co:HsqmidGf y remunerando como se ijl~r~~e al 
productor. 1 

UQ pfoteooionist~sobre esta cu.estion dice: venga el pan 
barat{) , y que vep,ga de d9nde vim'er.e. Un producto es barato 
cuando ,nos cuesta ¡nenos ~apital y trabajo . . Lo que interes4 
es JaabundaJ'lcia, en es,ta consiste la bara~ura; pl),eQen .existir 
précios altos, ~f(1 Sill embarg{) puede ,en ejlos haber b.aratIH'a¡ 

Para .aeabar'<ile des;van.e,cer ,la objeci@ que op,ouen los pro -:­
teccionistas al libre cambio, diciendo que toda nacio9 ",Je.be. 
}'lfodQ.cir l@~ arHculqs de aliJllanté¡lcio.t~ por Jas \ I:~~opes qv·e ya 

U 
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hemos visto, vamos ,á poner un caso práctico. Si v. g.; Fran, 
cia compra 'los trigos á Rusia, aunque lle,gue mi dia que esté 
en guerra con ella, no le faltará por esto trigo á la Francja; 
porque lo podrá adquirir por otras naciones, que tambien 
producen ' trigo. Pero Rnsia tambien es regular que compraria 
ciertos- artículos á la Francia, y esto mis,mo, estos mismos 
intereses merc~iitiles' que median entre ambas nacion,es, son 
una garantiapara la paz. 

A principios de este siglo Napoleon coaligó la Europa entera, 
c~mtr~ la Inglaterra para lo que él llamaba eL bloqueo continental. 
Para 'esto cerró todos -los pueNos de 'Európa á, la Inglaterra, 
considerando que este era el mejti)1 m.odo ¡de ,abatir )aquella, 
nacion, ya que era esencialmerit~ meréantil. No se crea que 
el resultado de esta liga fuese la ruina de Inglaterra, sino que 
Francia se perjudicó tanto ó mas que aquella, Rusia fué ,Ja, 
primera nacion que rompió los pactos de la liga, pues támbien 
experimentaba sus fatales consecuencias. ' '.', ¡' j 

Nosotros no negamos que una nacion no pueda aclimatarse 
todas las industrias, pero si que decimos que esto ha de ser 
por vias del derecho comun, y de manera/que no sea en per­
juicio de sus intereses de mas cuenta. Las industrias mas 
propias de cada país ya se desarrollan sin necesidad de arti­
ficios. En un país esencialmente agrícola; por sus condiciones 
naturales se acrecienta esta industria, estimulada por las ne­
cesidades de la subsistencia. Este desarrollo trae consigo el 
de ciertas industrias indispensables á la agricultura. Las in­
dustrias vivieron y se aclimataban sin ninguna proteccion has­
ta el siglo XVI. Europa aclimató de este modo una infinidad 
de industrias y plantas sin necesidad de prote,ccion directa. 
Ninguna nacion se arruinó por la libertad en' el comercio in­
ternacional. 

Los proteccionistas dicen :' hay necesidad de que la nacion 
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I entre en hábitos de trabajo, y si este trabajo no es estimulado 
por una recompensa segura, no es fácil que consiga su des­
arrollo .. EI criterio de este argumento en su fondo es el del 
interés', aunque .tenga apariencias de moral y político. Al fin 
este estímulo consistiria en el interés ~ Trátase aquí de esti­
mular al hombre no por otra cosa que por la del interés. Este 

-argumento es pues un sofisma. Pero observemos un pueblo en 
la situacion mas atrasada que se .nos pueda dar, y verémos 
que ese pueblo siempre encuentra una ocasion ó circunstancia 
de trabajar, y que esta se ha de realizar en la industria mas 
propia del país, la que se fabricará con mas facilidad y econo­
mía. Los objetos producidos con mejores condiciones de ba­
ratura ' y perfeccion siempre tienen asegurada su salida. 

Por otra parte se dice: el diaque desaparezca la protec­
cion, aparecer~ la miseria. Pues dicen que importa que los 
demas paises fabriquen baratos los productos si en España no 
teQemos con que comprarlos, pues no podríamos campiar pro­
ductos con productos, sino productos con capital. Pero obser­
vemos como se verifican los hechos. Figurémonos un pueblo 
naciente que no tiene el régimen ,proteccionista, pobre, pero 
que tiene como España un suelo fértil. Ese pueblo pues, no 
irá á comprar sus subsistencias á otros paises, sino que los 
explotará de su mismo suelo que las produce fácilmente. Cuan­
do esta na-CÍon haya entrado en el camino de la perfeccion en 
su industria propia, entónces 'sus productos serán buscados y 
podrá .cambiar productos con productos. Los capitales y los 
brazos que se ocupan en industrias que·,no son las propias del 
país, podrian emplearse en la agricultura, cuya industria ren­
dirá pingües ganancias. Entónces estos capitales y estos bra­
zos serian mejor recompensados. 

Chely fué libre cambista en un principio, despues abrazó el 
el sistema proteccionista. Lis y Chely defienden el proteccio-
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nismo como por éséepbion temporal. El ~staulecimiento del 
proteCcionismo bajo este aspeoto, ~ofilo mediOJde transioion 
para pasar al libre cambio; presenta- una difictiltidt 'nsupera­
bie. Los iddllstriales protegid(js cohsideran(l1sta proteC{G-i'oll c.o­
m9 cosa formal y -permanente, y así para ellos nunCa .fine ' el 
p'iaío del ensayo que se les concede para perfeccionarse en sus 
industrias hasta competir Con la t}strang.era, Lajndustria ~s­
trangera es el aguijon de la nacional; la pon!?) á esta á lá vis-
ta de los adélal\M's que háce. ¡ 

Chel~ funda muchas de sus teorías en el princip!o"de que 
se debe "01 Ver á la tierra lo que ella produce; Jlem .las mis

t
-

más- leyes·111aturales ya sé eh~argan de esta fUl1yion. 
En los Estados Unidos la libertad de comercio duró has la 

el año 18U, ~ sin embalgo no se arruinó· aquella por este ~ 

sistema. Atlmitieron el sisteIlla prote(wilmistá por miras )!Jolí;-
4 ticaM. Los Estados del , Nofte pvocuraroH impedir,que.l:os Es­
tados del Sur, qu'é coseehán el algodon, h~ hiciese.n fabricar 
por lb§' Ijbgl~ses, quedándose para ellos el ' ouUlvo" dc ,dicha 
indl1~tria. Los Estados del Norte teniarl interés en apropiarse 
esta indtIstriá; pues que se iban. a declarar en guerra conJos 

\tlel Sur, á causa de la· abolicion 'de la ésclavitud. Solo pues 
par ésta circunstancia tuvo lugar el establecimiento del pr()~ 

teccionismo. Pero muy pronto se declaró la oposicion á 'este 
g:istelha. Los Estados Unidos, aun cuando se regían por el 
libre cambio , tehian adúanas, aunque con un Hancel módico, 
al cm11 debían el que nunca tuvieran nir1gun déficit,. AJgun 
año allegaron al tesoro l1n sobrante de 20.000,000 duros. 

L J 1 LJ 
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Del cqrnerql:() colonial. 
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. Comercio- colonia) e~ que ,hace una na¡cjon. pon su colonia. . 
. Est~ c@w~rcio ,se regió por el sistema dr, la balanza de co­
mercio ~\l.rantep1¡\\.oho tiem~o" SoÍo pensab~I1.Jerypnces las n~­
_Giones ~n extrael1 (de sus ~oloJ)¡as los metales preciosos. Este 
J-'Üfte~í\ 110. era únioam.ente sesuido por JA~paña, sipo qu,e á ~ 
\P~t qq~ ' estal la¡s[(lemas naCi0J1e9) habié),I~ emprendido 1~ 'JIlÍ8q1a 

clP'a~G~~ JiCuanao se ,pra~Hcó ma~ esta, teoría fué con el descu­
f b,!:imi1tAt~ de la: América, en donde los paises que descubrian 
las naciones,~g~\~~ sr los apropiaban .i ,cpnyertian en verda .... 
de.vªf.gt\"~'Q,liI,encia ~uya. ,,,.,, • ' ¡) r, ,11 

., ~,e obHgabaj~ la ¡{f¡llonja 4'1\0 ,a,dmitir otr§& pro~uytos ,que 
lps d(f. l,a m~trópoli ~,·,y esta !.~ impedia. el comerciar con , nin~ 

guna otra. nayion. Ea Esp~jía, · en un prj\lcipio se conc(il~ió eJ 
(monopo,lio de e:&te CO!llflf9io á los castellanos y luego ,á los 
ca~elanes y aragoneses, ~e prohibía á¡ la colonia el cijltiW ~e 
c~~rtos, productos metropolitanos. Solo Sevilla 'y despues Gádiz 
eran puertos habilitados para el comercio colonial. 

En es\e G~¡S,O, fué cOmO eJ indps,trial e&pañola quadó en .gran 
~trasp pgr, deJll4siallii,PINteccioI),. Estf)~, indl,lstfiªhils ,sabi'all que 
nadie lfoS hacia la cooopetencia, 'Y que, PQr lo mi.smo, S\]$ pro-

• lductos . tel\~4n ,\lna ~liqq segura por ma,s)mp{¡)rf~Q,tos que fue '-
-S¡en. Por¡tQ;trq PArte ' .\llQ~hos comerciall'tes e,spílñO'lies .eompra­

bj:u} ~~JJqs !!art~cul~s') aLestr"njeFo ()~,)osihi¡l.ij , á "vender á la 
colon¡~. AS,lrfMé.oomQ n'uestraAIíl..Qustria!Jqoedó, lln un eomplet@ 

t,aQStngogo. La$",dltmás . n-é}ci(i)ll~s, mas ad.wertidas que uosQtrós¡ 

I 
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se separaron de este modo de proceder. Modificaron radical­
mente su sistema de colonizacion. 

Por otra parte daba el golpe decisivo á la estincion completa 
de nuestra industria, el alejamiento 'Id e brazos é inteligencias 
que ocasionaba la emigracion á la colonia. 

La colonizacion bien administrada es muy moral, pues que 
tiene por objeto: aprovechar las fuerzas productivas y civili­
zar. Pero para ~llo le es necesario á una nácion cie'rtas condi­
ciones de abundancra, de vigor en sus elementos de produccion. 
Así pues debe tener sobrantes capitales, un: escedente de po­
blacion y un buen adelanto industrial. Por ~tra parte esta emi­
gracion que se verifica tiene el inconveniente de tener que 
luchar con las inclemencias del clima. España jamás ha tenido 
un esceso de poblacion capaz de resistir esta' emigració'n. En 
España en los tiempos que mas florecientes tenian sus colonias, 
llegaron á emigrar cuatro millones de habitantes. 

Á mas de esto debe tenerse en cuenta para la colonizacion, 
que en ella debe presidir la idea educadora, {le moral civili­
zadora, sin que por eso cese la dependencia de la colonia á la 
m~trópoli. De modo que esta relacion de dependencia se debe 
ir menguando á medida que se eduque la colonia. Así pues, 
eran injustas las sujeciones que se imponian al come'rcio cólo­
nial. Por el contrario, debia este descansar en el libre cam­
bio. 

Las colonias, por una ley ineludible, se separan de la me­
trópoli cuando tienen suficiente instruccion para gobernarse 
por sí mismas, al modo que el hijo se separa del padre cuan­
do se halla en condiciones de abastecersé á sí propio. Pero 
esta emancipacion es amistosa cuando la metró'poli ,ha edu­
cado debidament~ 'á la coloniaJl' En este caso la emáncipacion 
se efectua con tratados .de' cóm'erCio . útiles á ambas naciones , 
á la metrópoli y á la colonia. Pero nada deJestó ha 'fsucedido 
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con 1as -colonias de España que todas se ha!l emancipado brus­
camente y antes de tener suficiente i1ustracion para gobernar­
se por sí mismas. Tal vez fué esto efecto de la tirantez de la 
metrópoli, que en lugar de asimilar á la colonia sus costum­
bres y su i1ustracion, solo pensaba en extraer de ellas los me-
tales preciosos. \ 1 -

.) 

,. 
" 
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DISTRIBUCION DE Ll RIQUEZA. 

La cuestion mas importante que vamos á estudiar en esta 
parte de la economía, es si la distribucion que se determina 
naturalmente por las leyes económicas, es equitativa, De mo­
do que tambien aquí estudiaremos si la distribucion debe ha­
cerse con plena libertad, ó si se debe determinar por un sis­
tema reglamentista. 

Nosotros sabemos que la retribucion de los derechos con 
equidad se debe á las instituciones sociales, y que sin ellas 
es imposible el órden y la vida de la sociedad. Sabemos tam- . 
bien que el mundo económico no existe sino funcionando den­
tro del mundo civil. La sociedad vive subordinándose á ciertos 
principios de órden, de vida. Entre ellos hay el de propiedad; 
y la parte de la ciencia que vamos á estudiar, no hace mas 
que tratar de la distribucion, del arreglo de la propiedad con­
siderada como recompensa del trabajo; y como quiera que 
las leyes de la propiedad son obra, de la sociedad, de aquí se 
que las leyes. de esta parte de la Economía se hallan mas bajo • 
el · peso de las instituciones sociales. 

Concurren á la produccion diferentes factores, y por con­
siguiente debemos estudiar la parte de produccion que cor-
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resp.onde á cada un.o de ellos. Ya vi ¡nos que t.odos los factores 
pueden reducirse al trabajo, pero para may.or claridad l.osre­
ducirem.os á l.os siguientes: capital, trabajo y agentes natu­
rales. 

La remuneraci.on de cada un.o de est.os fact.ores depende del 
servicio que ~ada un.o de ell.os presta á la pr.oduccion. Así al 
trabajad.or le .c.orresp.onderá una remuneraci.on que rec.ompen­
se su trabajo: esta l'emuneracÍan se llama salario si rec.om­
pensael trabajó del obrer.o, provecho si al del empresario, y 
honorarios si al del sabi.o. Corresp.onde tambien una remune>.;.. 
racion al capital, que se llama interés si el capital es circu­
lante, y alquüer si es fijo. 

La aptitud 'producti va de la tierra sin la apr.opiacion del 
hombre, no tend'ría efect.o; y asi es que se puede c.onsiderar 
la tierra c.om.o un capital, capital- tierra. No hay diferencia 
entre el capital-tierra y .otros capitales. De consiguiente. las 
Jeyes de la remuneraci.on sol.o se diferenciarán ~n algunos de-
talles. \ ! 

Entran en la producciotl elementos naturales qut) n.o son ni 
trabajo ni capital, y que reciben remuneraci.on. De ahí l.os 
p.oseedores de monopolios naturales (nu precisamente del 
mon.opolio tierrrü; porque no s.olo la tierra 1.0' es, sino que lWY 
.otr.os m.onop.oli0s que se refieren á,- cijalidades pers.onales d;el 
pr.oduct.or, otros á cualidades del empresario y del capital). 
La tierra á veces deja de ser m.on.op.oli.o natural. Esta remune· 
mci.on se \lama renta, cuya palabra tiene ~Q sentido estrict.o y 
especi,al, yque difiere del significad.o vulgar. A veces la empre. 
sa es muy reducida y sol.o consta de un individuo" del obrero. 
Sucede est.o siempre que el .obrero trabaja por su cuenta. 

Á mas de~ saber entre quienes se ha de distribuir la riqueza, 
debem.os estudiar quien es el eMargad.o de distribuirIé), ó de 
que manera se distribuye; y en esta cuesti.on estudiarem.os 

~5 
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primero como se distribuy.e la riqueza en sÍ, y luego los sis­
temas de distribucion, cual sistema es el mas favorable y el 
que presente condiciones de mayor produccion-: l1 

La distribucion tiene normalmente lugar, mediante el em':' 
presario que lleva á cabo este arreglo industrial llamado em­
presa. El director de la empresa se llama empresario. Este 
retribuye sus recompensas al obrero y al capital, y despues 
de esto él se' queda con el beneficio ó pérdida. 

No puede prescindirse de un libre ajuste entre las partes 
que intervienen en la produccion. No siendo aSÍ, da distribu­
cio'n 'deberia hacerse por auloridad. De modo queJos sistemas 
de distribucion podemos reducirlos á dos: el de autoridad y el 
de liberta·d. El sistema de distribucion por libertad lleva ven­
tajas al sistema de distribucioll por autoridadQI19 

Los hechos económicos funcionan siempre dentro un régi­
men de autoridad ci vil, así pues la libre distribucion civil se 
efectuará con sujecion á esas leyes de órden social que impo­
ne la autoridad civil. El sistema de reglamentacion significa 
ausencia de libértad en el libre ajuste de las partes. ' 

El sistema reglamentista tiene muchos inconvenientes; pues 
es, imposible que la autoridad encuentre un criterio para de­
terminar una exacta calificacion de trabajos, á' m'tí ¡de remune­
rarlos conforrpe al serVicio que prestáran. Est6 es una con~ 
secuencia de los principios cemunistas, y por lo mismo, trae-
ria todos los inconvenientes de este. I 

La libertad absoluta en la distribucion de las riquezas es 
tambien imposible. Es nece$ario que el sistema del libre ajus­
te pueda verificarse bajo los principios rle órden, de responsa­
bilidad, de propiedad, etc . 

. El sistema de libertad supon'e que los factores,1 de la pro­
dilccion ponen en debate sus respectivas remuneraciones, en 
el libre ajuste: de modo que no es mas que un sistema de 
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contrat.os, una série de relaciones contratuarias. La base de 
esa contratacion necesariamente debe ser la libertad. la auto­
ridad legisla que el contrato sea libre, pero determina las con­
diciones de todo contrato y la responsabilidad de los contra­
tantes. E~to no cohibe la libertad; establece un órden para 
que el contrato pueda ejecutarse libremente, para que no haya 
anarquía en la contratacion : 

Con este sistema el indi viduo escoje la profesion que mejor 
se adapta á su capacidad, la cual es una ventaja para él y pa­
ra la sQciedad. Da mayor responsabilidad á los contratantes, 
y por esto ellos ponen de su parte toda su activÍvidad. E'ste 
sistema bajo todoS' concept6s es el que mas conforme está con 
el cí'iterio de jú'stlcia. No dudamos que. á veces puedan ocur­
rir ciertaseasualidades, en que la remuneracio~ será con 
arbltrariedád; pero estos son casos escepcionales y al mismo 
tiempo inevitables. Con este sistema normalmente la remune· 
racion se determina al justo debate entre las parles. 

Podrá suceder que un productor no haya sido_remunerado 
conforme conyiene; pero esto nQ es á causa de la libertad, 
sino á sus malas combinaciones ú otras causas, de ¡as cuales, 
la mayor parte de las veces, él es responsable. 

Leyes del salario. 

1'1' 1 

. Nos servimos de la palabra trabajo como por convencion, 
aunque no de ~n modo arbitrario, sino que se debe esto á la 
gran diversida'a de trabajos. Nosotros pues sintetizamos todos 
los trabajos bajo el nombre de trabajador, La remuneracion 
del trabajador la llama Garnier rendimiento del trabajo. 

Las lasociaciones de obreros tenia n entre otros objetos, el 
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de remunerar por medios superiores al trabajo. Se dice que 
el salario no es ·el mejor modo de remunerar el trabajo, en 
cuanto aquel mGdo de remunerar el trabajo estf, mas confor­
me con la dignid,ad humana que este. Nosotros creemos que 
es superior el modo de remunerar por las asociaciones obre­
ras, pero esto no quiere decir que el salario no sea justo. No­
sotros podemos concebir combinaciones superiores, pero no 
podemos prescindir nunca de Jos principios de justicia y equi­
dad. A veces ~l trabajador prefiere una remuneracion fija á 
correr la ventura de una empresa. 

Se le ha considerado al trabajo como una mercancía cual­
quiera. El precio de las mercancías ya vilup;s, qrre se regula ' 
por los gastos de produccion y que se detequina por las le-
yes de la oferta y de la demanda. ,¡ 

Lo propio suced~ con el trabajo. La rel~Yi on que existe en 
un momento dado entre el número de trabajadores y los ca­
pitales sin empleo, determina las oscilaciones de los salarios. 
La oferta de trabajo es demanda de capitales, la oferta de 
capitales es demanda de trabajo: la situacion de estos dos tér­
minos determina el precio del salario. El prin~ipio de la ofer­
ta y demanda puede muy bien aplicarse aquí. Los ofrecedores 
ó vendedores de trabajo son los trf\bajadores, y los demaTí­
dadores ó compradores de trabajo son los capitalistas ó em­
presarios. De manera que podemos aplicar á esta especie de 
comercio las leyes que rigen el precio de las demas mercan­
cías en general. Los precios de los salarios están en razon 
directa de la demanda é inversa de la oferta. 

Viene ahora el aplicar al precio del salario las leyes de los 
gastos de produccion. Estos hablando del salarip-, son los gas­
tos de aprendizage, y á mas entra como parle de ellos, lo que 
cuesta la vida del obrero; pero no se crea, ,como algunos 
piensan, que esta circunstancia sea la única reguladora del 
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salari(). Es ineludible de esto el que cuanta mas miseria hay, 
mas los obreros pJrecen su trabajo con menos s!ilario. Algu­
nas veces coincide el alza de salarios con la de los víveres, 
pero esto es por otras causas. Si esta circunstancia regulase 
el precio del salario, los obreros no tendrian que quejarse 
nunca del alza de las subsistencias, pues que esta seria la se­
ñal precursora d(ll alza de los salarios. 

Dicen algunos que la ley de la oferta y demanda es una 
manera muy brutal de remunerar el· trabajo humano, pues se . 
le sujeta á la ley de las cosas mas materiales. P~ro debemos 
advertir contra esta objecion que no son los economistas los 
que inventan las leyes, sino que ellos estudian, inve~~igan las 
relaciones naturales, que ya existen por sí mismns. De con­
siguiente no puede hacerse ningun cargo .á la ciencia, pues 
ella no hace sino que manifeilar la verdad. La ciencia oe 
ninguna manera puede eslablecer principios que no estén con­
formes con la justicia á mas de ser verdaderos, no puede es­
tablecer principios amoldados á ciertas parcialidades de la 
sociedad. 

Decir que las leyes de la oferta y demanda son agenas de 
cqridad, es lHla pura declamacion. La ciencia no debe respon­
der de las verdades naturales que encuentra. ¿Podria acusarse 
al físico, de establecer la ley que dice que el individuo que 
pierda el equilibrio puede faoilmente romperse la cabeza? Así 
pues, para influir en los salarios no hay mas que, Ó acrecen­
tar el capital con relacion al trabajo, ó bien disminuir el núme- . 
ro de obreros con relacion al capital. No es estraño pues, que 
Stuart Milt proponga como medio de aumentar los salarios, el 
evitar el extraordinario acrecentamiento de la clase obrera. 
Hé aquí como esta cuestion se halla relacionada con el proble­
ma de la poblacion. 

En tres estados ooncebimos. la situacion del obrero. Pode-
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mos Goncebil' al obrero en estado estacionario, en el cual á 
pesar de su trabajo, no logra mas que lo llicesario para su 
vida. Podemos concebirle en peores condiciones, por las cua­
les apenas flueda satisfacer 'sus primeras necesidades; y por 
consiguiente cae entonces el obrero al dominio de la mendici­
dad. Tambien concebimos el obrero en el estado de recibir una 
remuneracion superior á la que necesita para satisfacer sus 
necesidades, de modo que le permita hacer capital por medio 
del ahorfro. En ' este' caso únicamente puede el obrero ascender 
en 1'áJ'categoría económica. 

Se comprende fácilmente que en una sociedad conviene el 
alza del salarios, pues solo por este medio puede el obrero me­
jorar sú condicion económica, solo por este medio puede ad­
quirir riquezá, y solo con esta puede mejorar sus cualidades 
morales é intelectua les. La sociedad, pues, está interesada en 
que la clase obrera pueda satisfacer holgadamente sus necesi­
dades materiales é intelectuales. Esto lo reconoce la ciencia. 

Ricardo, que sienta ptincipios y saca consecuencias oasi con 
una precision matemática, pero que á veces deduce sus conse­
cuencias de principios falsos; dice que el salario está llamado 
á disminuir y no á aumentar; porque la clase obrera se aumen­
ta en proporcion superior al capital por una parte, y por otra 
las subsistencias suben de precio. Así és, dice, que el salario 
disminuye en dos sentidos; porque cada servicio tiene una 
remuneracíon menor y un poder de tldquisicion tambien menor. 
Mas observemos si la manera de satisfacer hoy la clase obre­
rá sus necesidades, es supetior á la de dos ó tres siglos atrás. 
Este exámen es una oJ:Íjecion prévia al pesimismo de Ricardo. 
La clase obrera de hoy, n'O solo tiene mas comodidades que la 
de dos ó tres siglos atrás, sino que aventaja en satisfacciones 

• á la clase obrera de principios de nuestro' siglo. Si esta es la 
observacion, no podremos decir sino qu'eclbs salarios han au-
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mentado. En cuanto á los precio.s de las subsistenQias, pode­
mos decir que algunas han bajado de precio y en ~special el 
trigo. Así pues, la esposicion de Ricardo seria verdadera si 
concurrieran las circunst,ancias que supone. I 

Algunos, queriendo remediar la situacion penosa <le la clase 
obrera, ' se han preocupado en la tasa del salario, fijanclo qn 
límite á su baja, Esto es un impo:s~,ble, Podemos inuflir en los 
salarios influyendo las ca:usasqutl le determinan, 

S,e distingue el salario real del salario nominal" Salario real 
es 'el qHe se aprecia por los objetos que puede eonsumir, ó bien 
por el poder de adquisicion que tiene, Salal1io nominal es el 
que se aprecia en moneda. Así es, que /t el' gallego con unID pe.­
seta puede adquirir tantos objetos de consumo com.o! el catalan 
con seis reales,' pues los alimentos en Galicia están mas Bara­
tos que en Cataluña. Esta distincion sirve para apmciar el es', 
tado de las olases obreras en distintos tiempos y paises. 
~EI' medio ' iñas eficaz para aumentar los salarios es el acre­

centamiento del capital, y el capital se 'aerecie'nta trabajando, 
produciendo y ahorrando. Este medio está del todo conforme 
con la moral y con la justicia. Julio Simon dice que el mejora .. 
mi,ento de las clases obreras, depende de sus esfuerzos indiovi­
dualos. ~ára producir mucho y ahorrar. el tr.abajo, ha decser l 

bien ejecatad(i),¡ con inteligenl,lia. Será tanto mejor remunerado 
el trabajador cuanto mas fecundo sea su trabajo, y este será 
mqs fecundo cuanto mas inteligente sea. Así pu'es, es un de­
ber nacional el facilitar la instruccion á las clases obreras, y 
aunque esto' sea un priviblgio, es el menos odioso y el mas 
justificable. Con esta instruccion adquiere el obrero mayor ' ca­
pacidad. 

La mayor remuneracion del trabajo instruido, no está en 
contra de los beneficios del empresario. El empresario no 
hará mas que ajustar ola remuneraclon , 'd~Lobrero á .su ~é­

UiL>LTOIL",j\ I ... 'I~LU¡;\ 
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rito 'Y á su servicio prestado! El empresario recil:jirá tam bien 
mayor beneficio de la perfeccion de los trabajos del obrero 
inteligente. De esta manera el obrero instruido se convierte en 
causa del mayor poder productivo del trabajo. 

Mas el obrero no conseguirá el alza de los salarios si mien­
tras por una: parte aumenta el poder productivo, por otra se 
acrecienta: el número de traOOjadores, la oferta de brazos. Las 
clases obreras pues están interesadas en no acrecentarse des-
proporcionalmente. . 
r Algunos dicen que todos estos medios que se proponen para 

el alza. tle los salarios tardan en producir sus efectos, pues 
que obran de una manera lenta, y. que por lo tanto se debe 
discurrir Ull medio que salve,de un modo pronto la· situacion 
del obrero. Así pues éstos tales quieren remediar la baja de 
los salarios con un decreto que determine en alza, pero esto es 
imposible. Supongamos determinado el capital qpe existe en 
una nacion, y luego debemos considerar un interés 'que sea el 
que corresponda á ese capital. De ninguna manera se puede 
suponer un ' capital de .1' rendimientos superiores á los qUe 
determinen las circunstancias naturales que concurren. Es 
pues del todo imposible una :remuneracion que no sea la que 
determinan las condiciones del capital y. del trabajo. Si un 
empresario de un salario may.or, supone esto ~.na pérdida de 
capital, y por lo mismo deberá tambien aumentar el precio 
de los productos. Este aumento de precio será causa de que 
haya luego menos consumo y por consiguiente menos deman­
da~ El aume'nto de sala rios por via de caridad, 110 es ulla 80-

lucion verdadera, no es econó\Dica, es moral. La ciencia se 
opone á esta caridad porque produce en el obrero la inQigencia. 

Varias circunstancias hacen variar los sal¡¡ ríos. Influye la 
penosidad del trabajo, pues entonces la competetlcia es menor 
y los salarios por consiguiente mayores; la mayor Ó menor 
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lim~iezá, la facilidad riel aprendizage, pues si este es facil hay 
m'as concurrentes; los gastos del aprendizage, pues si son ba­
ratos estan al ~Ica[)ce de mayor número de individuos y por lo 
lUfsmo hay mayor cornpetencj¡~; la constancia ó inconstancüí. 
en la ocupncion. así el que est~ ocupado totio el año tendrá 
menos jornat que el que lo está inconstantemente, pero al fin 
del año \ iene á compensarse y á veces e-I que está constante­
mente ocupado aun gana menos. Por ejemplo, á un mozo de 
cordel se le dal ¡ por una hora de trabajo mucho mas que á un 
c6iUlo, pero como el primero qUlzásOpasa lo restante del dia 
sin trab§jar gana menos que el criado; la consideracion moral, 
así · á un' dependi~nte de conocidá honradez que hay'a de ma­
nejar intereses se le paga mas que á otro que no necesita 
ejercer su honradez; la mayor Ó llellor probabilidad del 
éxito, vgr., )0 que ocurre con un aprendiz de zapatero y el 
que se dedica á una c&rrera, de lo¡s cuales el segundo t.iene 
menos probabilidad de adquiri r reputacion. 

A propósito de esta última circunsta~.ia se observa que á 
pesar del' riesgO' que "ofrecen las profesiones li berales no dis­
minuye la ,oferta y. no se nota el desaliento. El producto de la 
cal'l'era es problemático. Cada individuo de los que se dedican 
á una carrera tiene la confianza de ser notable en ('!la. Parece 
que los abo~ados que trabajan deberian perder lo que nece­
sitan , los que¡ ne trabajan, y sin embargo no es así. Esto se 
explic'á 'porque Jla r,"'muneracion aquí es en consideracion mo­
ral ó' por costumbres etc. Por regla general en las artes liLe­
rales el ejerctcio es· m(,Jor recompensado, pero sin embargo 
esta regla general es modificada por la ley de la oferta y dc­
tnallua. 
,:;o Sé ha propuesto determinar un minimun en los salaríos, 

mas nÓ' hay criterio para determinarlo. Si se quif:re regular 
ese minimun confonne tí. los precios de Ins sllbsísLrncias, rstos 

~I.i 
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cambian, con frecuencia y en todos los lugares. Por otra parte 
ya se puede comprender las dificultades que habria en fijar ese 
minimun, pues que hay distintas clases de trabajos, de .las 
cuales unas requieren mas gastos de produccion que qtras. 
Pero con todo eso la dificultad está en el empresario, porque 
si él ha de ser libre en su ejercjcio, habrá obreros faltos de 
trabajo y si no ya entramos en el terreno socialista. Esa fije­
za en el minimun del jornal, esa seguridad seria causa del 
acrecentamien~o de la poblacion obrera. Se ha propuesto como 
remedio á los trabajadores sin ocupacion el derecho al tra-) 
bajo, el cual es un derecho estraordinario consedido á llna. 
clase en perjuicio de las demas. Este derecho se r~conocerja 

en contra del que tiene. , ~ 

De las coahciones . 

• Los obreros han discurrido las coaliciones como medio efi-
caz para aumentar los salarios. Coalicion es el pacto que los 
obreros hacen de no trabajar sino con :"'tal ó cual condicion. 
Las coaliciones en sr son legítimas, pues está en el derecho , 
de los obreros el trabajar ó dejrlr de trabajar. POF otra parte 
la coalicion pudiera 'considerarse bajo el aspecto de asocia­
cion de obreros para defender sus intereses, y en este sentido 
la ct)alicion es tanto mas legítima. Los empresarios llevan á 
cabo sus coaliciones solo por miras interesadas, que á veces 
redunda en contra de la clase obrera. 

En las coaliciones como en todas las instituciones humanas 
cabe el abuso, y en este_casó son de todo punto ilegítimas. _ 
Se ve con frecuencia en las coaliciones ejercer la coaccion pór 
parte de la mayoría ó oc los mas fUf'rtes, sobre los indivi-
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duos que en uso de su libertad no quieren formar parte de la 
coalicion. En este caso hacen necesaria la intervencion de la 
autóilidad, no prohibiendo sino castigando. Y no se crea que 
digamos ésto sin fundamento, pues los excesos de esta coac­
citmt ha llegado al colmo de barbarie. t 

Los óbrerds pues, usando del derecho de reunion, pueden 
juntarse para sujetar sus pretensiones intbre~adas á la discu­
sron pública y ver por ella si sún fundadas ó no. 
, La concesíon de ese derecho á los obreros no se puede im­
pugnar. Cuando las coaliciones eran prohibidas, ent.onces los . 
obreros coa'\igados desafiaban/á los empresarios y á las leyes. 
A veces ~legaron á producir conflictos. Desde la derogacion 
de la' ley que prohibia las coaliciones, estas han tenido lugar 
pacíficamente. 

Por regla comun la huelga siemppe recae en perjuicio de 
los obreros. Los empresarios sufren pérdidas por causá de la! 
hli:l(lgar, 'pero de ninguna manera se llevan los empresarios la 
peor parte. Proviene esto de que el"obrero sufre la huelga en 
situacion desfavorable con relacion á la del empresario. Este 
tiene riquezas para mantenerse en espectativa, al paso que el 
obrero de un dia á otro consume los pocos ahorros que le 
pudieran valer para mejores situaciones. El perjuicio del em­
presario no es la miserable alternativa del trabajador. No so­
lo produce la huelga estos males, sino que produce otros tal 
vez mayores y que tampoco guardan mejor parte para el 
obrero. Sucede pues que mientras la paralizacion de los tra­
bajos, los comerciantes que faoilitaban la salida de los pro­
ductos que fabricaban estos obreros que están en huelga, van 
á proveerse de ellos á otras localidades fabriles. Cuando los 
obrerJs vuelven á la manafactura, el empresrtrio ya no puede 
dar cQIOcaCÍoll á todos ellos porque no puede dar salida á to-
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dus los productos. Esto ' llliso,lo anGonteció varias veces á lps 
obr:er0s de Eari6 y 1óndres. ) , ..... l' 

Con objeto ch;J re¡pediar,-la situa.cion d~ las c1a~~8 ob~e;r¡~-& ?j 

de estimularlas qiWS al trabajo, se ha gFGpUesto que ~tl iil~~ ti¡ 

al obrero parte de los beneficios de la empresal~ Tambi~n,(&e 

ha prqpuesto con el fin de estimular el trabajo :elel !fnreIiQ, el 
pagarle por piezas. Esto en vel't¡/.~tl es un esUmulf>, ¡;Jero ¡HO¡. 

se puede llevar á caba en tO'~Qfi ¡ los trabajps. En los ,L¡f~b(;l¡j~~ 

en que se hacer fácUeste. mQdo de remunerar al , Uhl'ílffil" , '(¡f¡ el 
mejor y mas equita~ivo mO,do de -remunerar ,el ~rabaj~I~Q€¡~ 

obrero. A mas del · obstáculo 'que opone á este sisté~a :W¡fflftl 
turalt\za de oier,tos oficios~ debe t(}Hei'$c I en ¡oueq,ta que') para. 
practicado débense suponer al obr,ero bertas Alircunst¡W0ias~) 

pues la mayor produecion no consistiria solamcnt(y en. la dlll'fl 

tidad de l;ls pieza,g sino!,q~e ta·mbien debe aLendersBd(Í' sU)Qa­
lidad, á su perfeociol1. . '1 ¡. ., l'\< ~I I 

La partieipacion de las: ganancias'de la empresa lClue .s'Q! lpiul 
de pata remuneracion del 1rabajo del obrero, puede IntClI'GS'<l' 
al obreFo en el bueo éxito de la empresa. Mas son 'muehas las 
empresas que corren riesgo, y el obren) no puede confor-
marse con este riesgo. I I 

A mas debemos distinguir en esta cuestion lo útil de lo ne­
. ~saJio. EsLa pantieipaeion que hemos l $:Úpuesto:es .útil, fie;rG 

de ningun mocfo es necesaria. 
....)'10 fl ,f}l 

í '111. • 'I} Id I 

De la mujer y familia obrera, lBd 

, , , 
Solo vamos á tratar si se debe cUllcedm' ~~¡, la. ¡mujer ,J;'I'{le ~' 

fecho al trabajo como al hombr.eJ si se le deben poner obstá,l 
culos al libre ejercicio de su trabajo. 
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. "Nosotros r~JJonO(lpmos que la mujer ha d:e llenar cOIho pri,­
mera obliga<iiondos 9uidados doméstic.os y q.ue en al s,eno de 
la fa.milia es dOlJde tiene S~,l esfe,ra prQpia~ ' 'p,e.ro' la marcha de 
~ socied!ild hace que la mujer debe. tambieh. contribuir con su 
trubajo al .sostande la familia. A-fuGS el trabajo :es fuente -de. 
moralidad y por lo mismo la mujer obrera' llevará á su fami­
lia la moralidad. 

Stuart Milt quiere igualar la esfera de actividad de la mu­
jer á la del fiom?te; pue\~t,p~<\\si({~ft~ ~'~f\t~~~' vitud el estado 
actual de la mujer, Stuart Milt concede á la mujer el derecho 
electoral y todos los demas derechos que tiene el hombre en 
la ~~cj6dª(J~¡\' ilJ.ice el mismo autor q~ nOJ ha~unotiyº<,que .ius­
tiG.quc, laesdusiol'i !leda mujer del trabajo, El [¡-abajo, ' uie", 
gste economista, lograria á la mujer su indepencl~ncia. Sin em­
bargQ de lo, dicho n.o ~ejll de r,ecónoc~f: , Stuart Milt que' la pri­
D).craQcupacion de la '!pujer es el menagepde la casa, 

Atendi~ndo á las costumbf&-~)I deffias circunstancias de la 
sociedad actual¡ !.a teorÍ!! de 8tu31't Milt es un ideal muy re­
moto, y nosotros estudiamos esta cuestioll bajo el aspecto 
práctico. Convel1iinos nosotros que la autori,r1ad no pueda po­
ner obstáculos al trabajo de las mujeres: Queremos que el 
principio de Hberlad al trabajo sea una verdad ,así para los 
hombres como para las 'mujetes. 

Triste rasgo de elocuerrcitl, ofrece el ' es,~íido de la mujer jo!'''!" 
nalera. La situacion de ¡a mujer obrera se ha agravado por­
que el obrero carlal vez mas ,irn¡l\íde el trabajo, propio del do­
minio de la mujer. Así ya no vemos detras del mostrador ma­
jeres que venden telas. Ta'mbien el ejercicio de las profesio­
nes, liberales, adema s de otrQS trabajos se eoncedan al domi­
nio de la llltljer, No podemos re<tar un voto contra la aptitud 
d!) las .mujeres, pero tampoco', debemos. ilusionarnos con los 
grandes alcances de sus facultades. 
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Las leyes del salario de la mujer son los mismos que los 
del salario en general. Sucede que ,much(i)s trabajos que cor­
responderia á la actividad de la' mujer, son ejercidos por hom .... 
bres; y esto desaloja ¡muchas obreras de sus ocupaeiones, lb' 
cual determina la mayor l'oferta de obreras' y de consiguient~ 
la baja de sus salariós. 

'1 
., ; "1 i 

Rbnutíeract6n i'defkmpresario. 
11' ( I ' 

La remuneracion del 'empresario se llama provecho, "ga ) 
náncia, benefició. No todos los economistas están acordes con 
esta nomenclatura. Conviene pues fijarnos ante todo en el ca-o 
rácter de la remuneracion del empresario y porque se le da, 
El empresario trabaja por su cuenta y riesgo y de consiguien­
te es responsable. Los elementos de una empresa son el ca· 
pital y trabajo, y el empresario debe administrar y dirijir las 
operaciones aquellas, Debemos suponer en el .empresario cier­
taS dotes de prevision, inteligencia etc., que so n del todo ne-, 
cesariaS"" para la organizacion y adminis\.racion de la em­
presa. 

Como se ve pues, el trabajo del empresario no puede con­
fundirse con el del capitalista y del obrero. El empresario es 
un intermediario entre estósdos factores, busca colocacion al 
capital y al trabajador. El empresario en virtud de' su respon­
sabilidad hace uso de capitales agenos: distribllye la remune­
racion del trabajador y del capital. 

Algunos dicen que la remuneracion del empresario es equi­
valente al rendimiento de la empresa ó á lo que queda al em­
presario despues de pagar los gastos de produccion, peró sin 
distinguir si en estas hay escedencia ó no. Otros se afirman en 
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esta escedencia( y este es el nombre mas conforme con la 
marcha de los negocios; pues en efecto es provecho la dife­
rencia entre 'los gastos y lo que producimos, pues de lo COll­

trario hay pérdida ó compensacion, Mas ese provecho se ha 
de, ser para el ~apital empleado ó para trabajo del empresa­
rio'f que COfre el riesgo de la empresa y que es responsable 
de los caeitales que maneja? Los ingleses diceil que el prove­
ch9' 8& una remuneracion del capital empleado, en la cual va 
ellvuelta .la . rernuneracion d,el empresario. Sin embargo nos 
inclinamQsá que ,el provecho ha de ser remuneracion de la 
vcsponsabjlidad del empresario, Este no siempre sale con ga:, 
nancias ' sino que á veces sale con pérdidas, y ya que se' 
dejan ,sobre él los efecto~' de su responsabilidad en las pérdi­
das tambien deben dejarse para él los mismos efectQs en, las 
ganancias . 

. Hay mucha véil'iedad en los beneficios de las diferentes 
empresas. La ley de ¡la . oferta y demanda influye en gran ma­
nera en la determinacion de las ganancias, Hay una tenden­
cia ¡l i[llidarse los beneficios de las empresas. Así suoede que 
si en un momento dado, por ejemplo, hay ciertas empresas 
que ganan el veinte por ciento y otras que solo ganan el cin­
CQ;, estos empresarios emplearán sus capitales y aptitudes pro­
fesionales en aquellas empresas que producen el veinle por 
ciento."Por otra; parte abandonando los empresarios esas in­
dustrias que solo producen el cinco por ciento, sucederá que 
l~ concurrencia disminuirá en ellas y por consiguiente rendi­
rán mejores ganancias. Esta ley del equiltbrio de las ganancias 
debe considerarse como una tendencia, es una derivacion de 
igualar el interés del capital. Así pues esa ley obra como tel1- ! 
dencia, No debe entenderse que ese traslado en la ocupacion 
de capitales tenga lugar , de un modo brusco, pues que esta 
colocacion, esas nuevas industrias se forman con los capitales 
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nuevos, que se van formand(i) con los ahorros. E& muy re­
gular que para emplear un capital se buscará siempre la in-
dustria que rinda mejores ganancias'. ~o¡. . I 

Se dice que las ganancias del empresario están ~n f pugna 
con los salario~, y que cuanto mas albas son aquellas IDas 
bajos son estos y, cuanto mas altos son los sa'larios ' mas bajas 
son\ las ganancias. Mas ¡tleMmos advertir que las gaflancias' 
na se determinán d volun~ad del empresario si'flü en virlufl 
d&ol~'S leyes eoo'nórni'cas, f(i)f otrlV parte los 'salafj(j~ tari:i'orért) 
están SUJét'oS á las leyes ecenómioas n'MuralmélHe estUblecidas', 
Cu~ndo verifican su contrat'Ó obre.ro y empresarioJ¡\t<Ó'guno dé! 
ellos' puede debatir el ajuste 'atendiend'o al resultado ide Iweml­
presa ' porque 'am'bós lb igrtoran. M&j~r ';podplamos flgegUl'~r 
que, léjás de haber antagobismo, entiie' el' obI'erO' y el empre­
sario hay ut) verdadero acuerdo. Cuando la empresa está en 
camino de prospBridad 'pel'cibé el obrerohtnej()T remuneraoion, 
y la empresa aun que relativamente licrerlibe menDr, no11oreso 
sale perjudicado porque recibe mayores b'eneficios absolutameFl.J , 
te. ;Vemos además qu.e muchas veces la empresa sufre pérdidas 
y no por eso baja los salarios ,de los obreros, Podemos con .l~ 

cebir muy bien' una tencFencia tí la dism" u'cion de las 'gallan, 
cias con otra tendehúia al 'aume~to Itle 'los ' salarios, plles' es~A') 
coincidencia supondria gr¿fh competencía~h¡' láS empr'esas jUn­
to con una"gran demanda de pró'ductos. En este caso as,lem ) 
presas ganarían. poco y los trabajado'res mucrto. '" Jt) 

Hemos dicho qde lA let' de l'<\' oferta i y demállda influyen I 
én gran man¿ra en la ' determinacion lIg ta's ganancias de las 
empresas; mas hay tambiml otras círMústancias que no dejan 
de influif, aun 'que tal vez en menor esclrla, en di<tlia de.ter­
minaciorl. Así como las diferenci¡(S'~'c1e 108 sala'rios ,depeñden 
de las diferencias € 1 la aptitud prOfesionál, dedos diferentes 
aprenilizaj('s etc., a¡.,í tambien fa capitti idad 'deI empresario, lbs 
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gastos 'de. p,roduccion y de representacion, la natur:aleza de la 

, erppresa, ;:S,l'\ riesgp y otras circunstancias determinan la va­
riedad de' g·anancias. 

Problema de la poblacion. 

Parece que la Economía Política no debiera ocuparse de} 
problema de la poblacion, pero esta ciencia estudia lacor,di­
cion del trabajo y las causas qUi lo hacen mas prodijqti:yo, 
por lo cual bien se comprende que el número y ca,lidad de la 
poblacion será una condicion bajo la cual deberá ejecutarse el 
trabajo. Este problema no es nada fácil de resolver, y á pesar 
de haberse escrito mucho sobre él no se le hapodido dar una 
solucion definitiva. .• 

En todas las cuestiQnes de' aplieacion como esta debe hacerse 
una distincion esencial y tiene lugar entre lo absoluto y lo r.e­
,lativo. La dificultad del problema se descubre cuando se. co­
noce·su tema. Se. desea saber una ley precisa f]l!e nos enseña 
bajo cuales condiciones la poblacion se acrecienta ó dismi'7 

. nuye. 
:Malthus es el que tiene el mérito de haber agitado por prí .. 

mera vez científicamente el problema de la poblacion. Decimos 
científicamente, porque muchos otros como Aristóteles y¡Platon 
fy á mas muchos legisladores de la antigüedad hasta los filóso­
fos del siglo pasado habian tratado de estacuestion aunque mas 
mal que bien. :Malthus sugetó este problema á un cuerpo de 
doctrina. 

27 l' 
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" Desde tiempos lejanos dicen los políticas que la póblacion 
es un ele.1nent'Ü de ftW-rza y de· riquezá para uÍI ~tado; pero 
lo.s antiguos atendian solo. á la poblacion nUll1éri~a y no á Sll 

condicio.n. 
MaIthus conmovido por la miseria de las clases obreras de 

Inglaterra estudió atentamente esta cuestiono Dice que en la 
poblacion existe un¡" t\3nd,enc;a natural á ,multiplicarse y que 
por consiguiente no hay necesidad de acrecentarla por me,dios 
artificiales. Á todos los seres rige la ley de su multiplicacion; 
esta es solamente limitada por la escasez de lo.s medios de 
subsistencia. 

Malthus pretendió dar una precision matemática á su teoría, 
y' a~)~ue la poblacion, cuando no le faltan medios, se dobla 
cada 25 años y que no es tan facil acrecentar los medios de 
subsistencias,1i pues esto.s se acrecientan en una proporcion 
menor que la poblaoion. Asi establece que la poblacion crece 
en progre'Sion ¡geométrica, al paso que los alimentos se acre­
cientan en progresion aritmética. Segun el oélebfe -~conomista 

tnglés esta tendencia á su mul:tiplicacioll del género humano á 
veces traspasa los límites' que 19l.'pone la cantidad de subsis­
tencias de q~e debe aba'stecffi'se: así la poblacion crece en la 
pr6gresion geoIrlétri'ca 1, 2, '4, 8, 16, '32, 61, ... 'mientras 
que-Ios alimentos se acrecientan en lá progresion aritmética 1, 
2, 3, 4, 0,6, 7, ... Á la vuelta de dos siglos la poblacion se-
ria: sl!lperior á' "las subsisten,cias , c~m@ 2l>6 es ·á 9. ~ 

¡ Esta tendencia natural que existe á su acrecentamiento en 
él 'géhero humano á nadie se le puede ocultar, porque como 
Say ¡podemos probarlo á priori. Si {suponemos un hombte :y 
una muger casados desde su juventud y exentos de 'todas ,las 
circunstanoias que se op'onen al acrecentamiento de nuestra.es­
pecie, pueden estos dos supuestos casados dar nacimiento' á 
doce hijos á lo menos ... La experiencia nos enseña en verdad 
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que. la mitad de los hombres perecen antes de los 26 años .. 
Cada uno de estos hijos puede enjendrar otros doce . . Esto es 
del todo posible siempre que no haya obstáculos que se ,opon 
gan.· H~ ·aquí pues que en 26 años la poblacion podria tripli­
carse. 

Se ha observa,do que en la propagacion de las distintas es­
pecies que pueblan e'l globo rige la ley de que, cuanto mas 
noble es el ser, es tambien mas escaso- y al ' contrario; y así 
como si))ios respetase la dignidad del hombre previno que no 
se multiplicase tanto como los demás' séres. 
, He aquÍ algunos datos por donde se puede hacer evidente 

.lo que acabamos de decir . • 
,Un grano de maiz ' produce dos mil. 
El .girasol produce Qua tro mil. 
La adormidera produce cien mil. 
La carpa da trescientos cuarenta mil huevecillos:. · 
El beleño poblaría el glob0 de plantas en cuatro años. 
El arenque en diez años llenaria el mar yJa ti arra , si estu-

viese eltVílIelta por las aguas, de aquella especie. 
El esturion produce tres millones de huevgcillos. 
El conejo en cuatro años produce un millon de gfl Z3_pOS. 
El pulgon en pocas semanas' produce mil mill6nM de he­

vecillos. 
Sin subsi~tencias no pU,ede existir la poblacion, y su ten!... 

dencia á multiplicarse es limitada por los obstáculos que po­
demos diferenciarlos en represivos y preventivos: Medios re­
presi vos son los que obran causando la muerte á, los individuos 
que existen con excedencia en relacion á las subsistencias. , 
~as guerras, las pestes, las carestías son lo¡s !nedios repre-

sivps. Medio& preventivos son los que impiden los nacimien­
. tos . . Estos pueden ser de buenaó mala ley: los flrimeros son 
los de coaccion moral y se realizan en la prudencia, en fun-
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dar las familias; los segundos son la prostitucion, la poliga­
mia, etc. Desgraciadamente los medios preventivos de buena 
ley Son los que menos influyen en la ley del acrecentamiento, 
pues ocurre que la humanida:d en general se d'éja llevar de los 
instintos naturales. ' 

Malthus creia que la humanidad se habia de acrecentar 
fatalmente y que este acrecentamiento solo era ó podía ser li­
mitado por los medios preventivos de mala ley y por la coac­
cion.' Así pues, dice que la humwnidad marcha á una situ¿v...: 
cion aflictiva; pues por un'a parte está s'ujeta al fatalismO' fisio­
lógico á su acrecentamiento, y por ótra á la imposibilidad de 
poder aumentar proporcionalmente los medios de subsistir . . 

Malthus recomendaba á los obreros de Inglaterra la pru­
dencia en el establecimiento de familia-o Sufrió este escNtor 
muchos ataques de sus adversarios sobre esta doctrina, y al­
gunos llevados de la pasion, han puesto 'en boca de Malthus 
cosas que nUllca profirió, pues que es bien sabido que fué un 
modelo de buenas costumbres. Stuart Mili 'aceptó y exageró la 
doctrina de su maestro, MaIthus; y así dijo qtle era necesario 
impedir el matrimonio' á los ' contrayent~s que estuviesen fal­
tos de su.bsistencias. Esto no era 'cosa nueva cuando lo dijo 
Stuart Millflorque ya se practicaba en Noruega y eh Alema­
nia. A nosotros nos parece que siendo el hombre res~onsable 

de sus acciones no e~ dable al Estado el usurparle esta liber­
tad. 

Stuart Mili acepta las ideas de Malthus considerando qüe la 
clase obrera no tendrá la debida precaucíon en su desarrollo. 
Esta reglamentacion que propone para los matrimonios Stuart 
Mili daba lugar á uniones ilegítimas que por una parte que­
brantaban la ley y por otra eran causa tie nacimientos ilegíti­
mos. El hombre tiene por contrapeso de sus instintos brutales 
la moralidad y su instrtlccion. 



ECONOMÍA l'OLÍTICA. 205 
El ' error O'd(da teoría d'6) Malthus está en que los alimentos 

no puedan acrecentarse en otra proporcion que la que pretende. 
Nosotros pensamos en este punto lo contrauio de Malthus; que 
conforme progresa la humanidid ,o aumenta tambien su poBer 
productivo. No J)retenden~os esponer un optimismo b'puesto 'al 
pesimismo de ~falthus. La humahidad no ·acrecienta de hecho 
constantemente su poder prodúctivo; la «humanidad 'desarrolla 
este poder e.l'l. ' virtud de su tendencia al progreso, así como se 
aumenta en su especie por una tendencia también análoga. 
Así pues, estas dos tendencias pueden ser contrariadas por los 
obstáculos que se les pueden oponer. El progreso económico 
se opone á la ley de Malthus sobre el aumento de las subsisten­
cias·; la razQn se opone al instinto brutal 'de la humani­
dad. . lo ,¡ • 

Algunos dicen que la Providericia tiene recursos inagotables 
para. 'Proveer las néResidades del hombré, y que por lo mismo 
esta limitaeionque':propone Malthus en los matrimonios es 
inoportuna. Dicen tambien que Dios dijo: «Creced y llltllti pli­
caos», y que por cónsiguiente la prevencion de Malthus se opo­
ne á estas palabras de la Biblia. Sin embarg@podemos ,contes­
tar diciendo que este pasage bíblico no debe tomarse tal vez 
en su sentido literal corno tantos otros. Veamos en todo,laga'ti 

qlHl es mas moral áconsej'ar la prudencia 'ó dejar en manos 'del 
acaso el establecimiento de una familia. SLuart MilI asegura, 
y es innegable que es el peor de los crÍmenes;i no alimentar el 
sér al cual se le ha dado la vida. 

Algunos economistas dicen qué no hay necesidad de oponer 
al acrecentamiento de la ' poblacion los medios preventivos de 
buena ley, porque la emigracio'n se encarga de restablecer e'l 
equilibrio de ella. Mas estos escritores se asemejan á los mé­
dicos que alejan á los enfermos deshauciados de su presencia 
para que mueran á otra · parte. La emigracion puede ser un 
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ramedio, pero no general; puede ser un recurso en, easos es­
traordinarios. 

El acrecentamiento de la poblacion no se efectua sino acom­
pañado de ciertas circunstanaias,,,Qomo de instruccion, ele la­
boriosidad, de riqueza etc., y entonces el acreoent.amiento es 
favorable; porque establece centDOs de poblacion que facilitan 
la divisioll del trabajo, los cambios, la mejor dis.1ribucion de 
ocupaciones et(!l., y así pues aumenta el poder produclivo. Las 
necesidades de la familia son á veces el aguijon de la actividad 
del hombre que despierta sus facultades en bien suyo y de la 
produccion en general. 

La solucion ideal de este prClblema es que no debe preocu­
parse el hombre en el aerecentarriiento de, su 8,specie, porque 
toda sociedad que llena todas las condiciones del órden econó­
mico, moral etc., estas. miSID,as condiciones serian la JPejor 
garantía para una produccion capaz de satisfacer con holgura 
las necesidades de la humanidad. Esta soluoion es ,ideal y por 
consiguiente está bien léjos we realizarse en la práctica. Po­
dríamos decir en este caso que donde nace un hombre ha y allí 
un nu0,VO elemenl@" Iilna nueva fuerZ'a de pr6duccion. 

En los Estados U nidos podria , practica rse esta solucion; 
pues que hay allí ,grandes estensiones de tierra sin cultivo. 
AIJí la actividacl indi vidual no tiene trabas; hay mil objetos en 
que ejercer la actividad del nombre Ylempléar' el caJilital. En los 
estados del nor'te y occidente de Europa no ¡¡¡uede aplicarse el 
mismo principio; pues no puede allí acrecentarse la pClblacion 
sin acrec~ntar el poder productivo. En Inglalerra se acrecien­
tamuchísimo la PQblaoion~ pero es porque hay allí mucha 
ernigracion '} el poder productivo está á.grande altura, 

,1 
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'1 
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Del interés. 

La remuneracion del capital s~ llama interés. Algunos eco­
nomistas distinguen la remun.eracion del capital fijo de la del 
capital circulante, llamando á ésta interés y á aquella alquiler. 
Esta division no es necesaria, es menester considerar la cues­
de un modo mas general; nosotros nos proponemos estudiar 
la remuneracion que corresponde al capit.al sea este cual fuere; 
porque dicha division ha dado lugar á la preocupacion de con­
siderar el numerario como capital que no debe percibir interés. 
Esta cuestion tan sencilla parece imposible que haya dado lu­
gar á ninguna duda. 

Entremos á exa¡ninar si el capital, sea cual fuere su forma, 
le corresp.onde interés. Capital, es un medio éualquiera desti­
nado á una nueva produccion: son capitales un campo, una ca­
sa, una máquina, una cantidad de numerario etc. El capital 
es un medio de producir que se ha procurado eL hombre por 
medio ~el trabajo, ~s un trabajo acumulado, prep~rado, y'por 
consiguiente nada hay mas justo q~e la remunerucion de este 
trabajo. Prudllon que combatió el interés, ocultó el artificio 
del lenguaje un segundo pensamiento, una forma de crédito 
que s~ prestasen capitales sin interés: de aquí su cré¡;]ito mú­
tuo, sistema utúpico, pues ,aun cuando no tuviese ningun otro 
inconveniente, serian suficiente obstáculo á su ~ealizacion los 
gastos de administracion' y personal. Prudhon dice que es la 
historia del género humano disminuir el interés del capital de 
una manera progresiva, mas Bastiat le contesta diciendo que 
ese hecho está en la natu raleza de las cosas y que por mas abun , 
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dancia que hubiese de capitales jamás llegaría á estinguirse 
el interés del capital. Como Prudhon exagerase su teoría, Bas­
tiat con algunos ejemplos, le demostró los absurdos de dicha 
teoría; y así decia la sociedad ' trabajaba para la disminucion 
del interés del capital como el ganadero cruza las distintas ra­
zas para poder lograr que los carneros tengan la cabeza me­
nos abultada etc., pero con Wdo eso, "[}lttnca el ganadero podrá 
l('}grar el ganado sin cabeia. Algunos descQHociendo que el 
di'n'ero es tambien un medio ue producdion y viendo que se 
abüs'aba 'del'interés del capital-dinero combatieron moralmente 
la . legitimidad ' del 'int.erés. El que presta dinero se priva de 
un capital como püede privarse de él, aunque baj00tra forma, 
el que alquila uti campo una casa etc., y a'sí aquel com0 
este corre el riesgo dé' no Jl>oderlo adquirir Íntegro, y por otra 
parte el dinero no se adquiere sino con el cambi0 de produc­
duetos; lo cual supone un trabajo acumulado, un oapital como 
toa o otro y'qu'e'por lo mismo debe ser remunerado. Si el pires­
tamista-hotípl'es:tase su dinero podria buscarle u'n' empleo para 
hilCerFél p'roducir ~ mas pt'ivándose de dicho eapitált se priv-a 
tambien de StlS efedtos ¡por lo CHal nada tan legítimo c{!)'mo el 
interés de' dicHD capital. 

AristóteFé'S á' pesar de tener una ideá cabai del 'dinero, de­
cia que este riClHdebia ganar interés, decía que el dinero era 
e~téril por n'aturaleza,' fijánd0se ell'el 'verdadero sentido de la 
p~laBra reproducir; mas debemos observar que el dinero en 
cierto modo reproduce, porque oon él podemds atdquirír oteo 
capital; eI dinero /no enjendra pero t:l con su empleo ' crea-Juos 
nuevos capita1es. Wantam contestan;clo á Aristóteles dice que 
con diner<j"{>o'demCls comprar earneros, los el!lalesi se reprodu­
c1ráil, 'pudiendo 'd'espues de algllll tiempo volver el dinero en 
carneros. Se han aducido testos sagraaos contra el interés, 
pues: se presenta pa'rá .. rebatir su legit1mldad el texto de San 

/ 
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Lucas 'que dice: multnm daie nihil inde sperante; pero San Lu­
cas no pretende tratar de dar prescripciones generales de mo­
ral, quiere decir con esto) que no se debe, favoreceF al ,prójimo 
con la especulacion de adguirir bienrecompensado el favor, 
porque esto solo lo hacen los pecadores. Es claro que el bien 
se debe hacer porque es bien y no por motivos de otra. clase. 
En el terreno económico no es posible porgue en este caso no 
tendrian lugar estas operaciones con muc,has otras que dan vi-
da á la produccion. ) 

Algunos doctores de la Iglesia han intervenido en esta 
cuestion y al fin han aceptado la legitimidad del interés, di­
ciendo, en característica teológica, por el daño emergente y el 
lucro cesante. Daño tm¡ergente tiene lugar cuando nosotros nos 
privamos de cierta cantidad de dinero pa~a reparar un edificio 
ú otra clase de capital, .por cuyo dañoes Iíqito demandar un in­
terés. L'/,(cro cesante tiene lugar cuando pudiendo uno e~plear 
un capital en una especulacioll que pod r.i~ reportarle cierto lu­
cro no lo hace, sino .que lo presta á otro, por cuya privacion 
el dueño puede legttimamente peqir interés . 

. Todavía na se dió ,por terminada esba contr9versia, pues se 
pen5ó que la tasa del interés debia ser para evitar, decian, el 
a.buso que se podria cometer en la exigencia del interés: de ahí 
las leyes de 14 usura, que t~vieron lugar por desconocer la na­
tur~leza 'del capital. Hoy esta, cuestioll es t~n dilucidad~ .que no 
se comprende comp hayan podido regir durant~ tantos años 
en España las leyes de la usura. Esta ley ~~ inspirado ódio al 
propietario de dinero, el cual si bien hil abusado de su posicioll, 
y esta ley ,en lugar de favorecer la situacion del emprestatario 
laA.ha em,p~orado, porqu!3 ha dificultado la competencia de los 
westa ni~tas. ,Estas leyes acrecentaron las pretensiones del 
p.p~stalnista y ltl.s ditjcultades d~l tomador. Los homqres timo· 
r.atos)no ofrecian dinero por el poco interés á que 10 habian 

28 
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de ofrecer /bajo perra de Ser mal vistos y de la repugnancia que 
se tenia á los prestadores; pero los menos escrupulosos apro­
vechando esta circunstancia esplotaban lo que naturalmente 
habia de suceder, .es decir: que por este retraimiento de gran 
pRI'te I de los prestamistas, el interés subia y los menos escru­
ptiTosós eludían la ley de la tasa haciendo aparecer en las es­
. crituras que prestaban gratuitamente el dinero por mera filan­
tropía, á pesar deque'l!:íe hacian pagar el interés que determi-
naban las leyes naturales del mismo, deSconocidas en aquel 
entonces. "1 

En estas cüestiones entra siempre el elemento moral porqué 
el hombre en la sociedad' no solo es un ser sujeto á leyes eco­
nómicas, sino que de ninguna manera puede prescindir tampo­
co de las leyes morales. La ciencia condena la usura,y enhora­
buena se califiquen los hombres con el dictado que por sus 
acciones se merezcan, ya sean buenas, ya sean malas. 

El iipo del interés se' determina por la ley de la oferta y 
derrülIlda, por lo cual siendo esta una ley llat'u:ral, es un absur- ' 
do quererla sustituir conotrasi leyes artificiales dictadas por 
un nécio arbitrio. Los eJiemetitos del inter,és son lA privacion y 
el rt'esgo, de modo que entra como el elemento del interés 'la, 
pl'ima del capital-di fiero; y como : estos elementos ó circunS-' 
tancias cambian, de ahí que cambie. tambien el interés. Si la 
privadon es mayor, á pesar:de la abundanoia de capitales, ,el 
interés será tambien 'crecido, y al contrario. Segun el n'esgo 
sea mayor ó menor, tambien el interés será mas ó menos alto: 
el dinero que se presta cón buena hipoteealsiempre cobra me" 
nos interés. A estos elemen'tos del interés se le añaden tres 
más, que son: 1. o el precio del trabajo de inspeecion que ejer­
ce, ya sea el ' mismo propietari6, ya sea un intermedi'ario, 
2. o al pago de una' &Il1ortizacion si el capital es fijo, para re.!' 
compensar por 'ejemplo, los gastos de remIendos en una casa:;1 

• 
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campo, m,~quina etc.; 3. o un escedente que equivale ~, la ,q¡a­
yor ganancia qtle puede tener un capitaL. al mayor -salario del 
¡obrero, ó bien mejor dicho; un e~cedente que es lo que con~-
tituye la renta, d~ que mas adel1mte 'hablqremos. l' 

Se ha creido Ilue.la baja del in terés dBl capital era efecto de 
la abundancia del numerario, y esto úa ¡resultado de creer qije 
el numerario era la única riqueza, el único capital. Mas sabe­
mos que el numerario no es la única riqueza, ni talI)pqco la 
meJor, y que el numerario tiene menos va!QrcuantQ mas abuQ­
dan los demóls productos. Al lado de la existencia de capitales 
debemos considerar su demanda .. Á mas, de' ,esto, al querer es­
tu~iar las causas que determinan el alza ó )baja del interés, 
dffbemos tambien considér-ar que b~y gran diversidad de ¡capj­
!~~s· y que ~e diferel)cian por su naturaleza, aunque todos 
ti~nden á un mismo fin, que es el de la producci0n: de ahi 
las muchas complicaciones que intervienen en esta cuestion 
segun sea la diferente' n.aturaleza del c;:¡pital" pues hay capi­
tales que por su natuJ'alez'a tienen u,o interés mayor, hay cal~ 

'pitales ,que¡l,pueden ser acr ccntados , con Jm~s tacil,idad que 
e.ttos; hay otros que por Su- , ~$t~biUda~ Y por la conside~q~ipp 
social que dan al propietario, se dá por ellos un equi\1illente 
.que,n~ iguarda pr!l.porcion PQn Al j,oJ#rés. que produ~ep, como 
sucede co.l) el capjtal tierra; hay otros capit,al~s, cuyo ac.rece~­
tamiento es II}.asd~cil, y en los cuales la division del t~~abajo, 
la ,produccion en, grande y otros princip,ios eco~ló~icos son 
tambien. mas fáciles de aplicar que en o~ro¡s: todas estas cir­
cunstancias y muchas ot~as intervienen en la delermjnacion 
del interés del capital. El interés del capital tiende á hajar de 
valor, esto está muy conforme con el curso de los hechos; 
pues progresando el trabajo se acrecienta el capital y se efec­
tua un ahorro de eapitales en el trabajo, porque sé hace con 
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mas economía, y de esto como es natural, resulta fa abundan­
cia de capitales, la mayor oferta de los mismos. 

El interés del 'capital generalmente se fija en dinero, sin 
embargo de que el interés es una dependencia subordinada de 
los mismos capitales; y se fija en dinero -porque este ofrece 
mayor comodidad. Algunos han creido que la baja del , interés 
dependia de la abundancia de numerario, mas esto es una 
preoculpacion, pues por el contrario se observa que domle 
abunda el dinéro, ¡v: gr. en California, el interés del capital 
está mas alto; y esto se explica con la sencilla razon de que 
esta abundancia de dinero hace que este tenga poco valor 
apreciándolo ~n fc~pitales de otra clase, á mas de que el capi­
tal dinero está sujeto, por consecuencia de lo dicho, á las le­
yes del capital en general; asi pues si v. gr. 1000 pesos(.t'Í~.!. 
nen en estos paises menos valor, necesariamente la remunérá.~ 
cion, el interés ha desertambien menor siguiendo la proporciono 
No es pues estraño que en estos paises á que neis hemos refe­
rido, el interés sea un 1t), un 20 y 'hasta un 30 por 100, 
así como tampoco debe estrañarnos , que eh paises donde 
abunda el capital, V. gr. Inglaterra, el' interés está al ~ ó al 
.i por 100. I '~ 

Sin embargo puede ocurrir que haya una gran i6fer'ta Be 
dinero y que al propio tiempo no haya empresas en que em­
plearlo, en este caso momentáneo podria es ta abundancia de 
dinero i'nflulr en la baja del interés; pero est'a coincidencia es 
solo de algunos rii8mentos, 'pues luego las empresas y demas 
especulaciones cuidan de restablecer el equilibrio. , 
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In 

'TEORIA DE LA , RENTA. 

Bastiatl'niega la existencia de este fenómeno ,tluqnómico. sin 
duda 'por haberle preocupado una obj.ecion' de 'los'Esoaialistas 
cant1lR el dereoho de propiedad sobre los' beneficios de la 
,renta, 1 I 11 '1 ' <(,'1 IJdhll 

En el lenguaje vulgar la palahra renta sigóifica eburendi'-;-
. miento que dá un, copital, esta palabra em ehlenguaj.a:wulgar 
es sinómi na de producto, pues ' este sentido ' le 'damosrdimiCl'liId'(i) 
hablamos de la, rent¡h dé un particular 'Ó"ldel Estado 'eto: , 'uuís 
la cien-cia J~ dal • una acepcion muy difer'entc\ apesal"de (i]'ue 
dicha pala bra no expresa exactamell'te Jlcerid'Cá que r no& propó L 

nemos, y en castellano la palabra beneficio podria expresar 
la idea tie la renta con mas exactitud, : 

Ricardo ha hecho importontes trabajos sobre esta parte- de 
la disttibucion, si bien no se puede decir que la haya dado 
nombre, pues que antes ' que\ , ~I Andepson y MaIthus habian 
ya consignado este hecho, Esto\ no menoscaba el mérito de 
Ricardo; antes por el Jontrario su teoría, aunque no acep'ta-
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ble en su tOlalidad, explica una porcion de fenómenos econó­
micos que carecian antes de explicacion. Este autor se fija 
principalmente en la propiedad territorial, y no es extraño es­
to, porque en la propiedad territorial es donde es mas fácil la 
observacion del fenómeno de la renta, y mas aun en la pro­
piedad territorial de Inglaterra, en donde por efecto de la li­
mitacion del terreno con relacion á la propiedad, se nota un 
acrecentamiento enel precio de los productos agrícolas. 

Llamó la atencion de Ricardo e hedo de que las tierras 
unas son más fértiles que otras, y partiendo de este principio 
evidente concluye diciendo que la tierra mas fértil debe dar 
un producto mayor que la menos fértil empleando para el cul­
tivo de ambas tierras el mismo capital y el trabajo, ó bien que 
la tierra más fértil, empleando para su cultivo menos capital 
y trabajo, dará el mismo producto que la menos fértil labrada 
con más capital y trabajo; por lo cual dió el nombre de renta 
,á esta diferencia 'de rendimiento debida á una causa natural. 

'1a rénta 1expresa un esceso"de remuneracion que no puede 
atribuirse á la remuneracion del trabajo, ni á la del capital" 
siho qu(hes deojdo á oircun'stancias superiores á las del tra­
'bajo, ,capital y lempnesa·. Est~ fenómeno no solo' tiene lugar en 
(@tca:pita:l ticlfl1a"sino que tiene 'tambien lugtar en otras clases 
;de capÍ'fales ye11 otros mados' de prodúoir; ' por lo que se en­
cuentra ~lldos servidos, personales, en los! trabaJos inmate­
rill~6s,' endos salar.ioS' ~ en una palabra 'en las diferentes em­
'presas y capitales, con tal que aquellos de los cuales se ,trata 
estén en mt-'jores condiciones que los demas. Bntrei:1os obre­
ros 'p(}dem{)s observar que el uno es mas· inteligente "que el 
,0tl'Q, que el uno 'con menos esfuerzos que el otro, ¡produce 
lliáS ' ~ mejor; y así PUElS aquel obrero se halla en mejores 
condiciones que este, le lleva ventaja, 'puede ganar; ,mas que 
este otro, . y por consiguiente él puede disfru~ar del beneficio 
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de la renta. Este fenómeno se verifica .bajo muy distintos as­
pectos: sucede,. por ejemplo, que en una localidad cualquiera. 
se edifica uná éasa con un capital de 10,000 pesos . y q.ue con 
el transcurso dél tiempo la poblacion de ' dicha 1000'1idad se 
acrecierite, y que por esta razon los alquileres de las casas 
suberi de precio;' resulta entonces que el dueño de la casa dis­
fruta ~na renta, porque cobra de su' casa un interés superior 
al que disfrutaba al principio de "$er construida, ó al que cor­
corresponde al capital empleado en la construccioll de dicho 
edificio. Pero aun hay mas; si el dueñ.o de esta casa que he­
mos supuesto, quiere venderla, Ino la vendeiá por el precio 
que le cost6 á él sino que hará lo que se llama, capitalizar el 
t'nterés;es decir que exigirá por la casa un capital proporcio­
nal ahnterés ' que rinde. El sugeto que compre esta casa Iya 
no disfr'¿t~rá dé la renta, porque cobrará el interés que cor­
responde al capital que empleó p/llra comprarla. Á mas de 
este puéden presentarse infinitos casos: así-supongamos que 
uno es dueño de una casa situada en un lugar cualqu~era de 
la ciudad, y que sin pensarlo él derriban las casas !vecinas y 
su casa queda con esta 'transforrnacion , muy bien situada en 
esta plbza que constr\'lyen en el lugar' que antes era Ul1$imple 
caUtljon. El propietario disfrutará ent<tmces 'un rendimiento 
superior de su casa', I pll~sque p(j)r. ·hQ.berJ, lffi~orado .ella sus 
condiciones .adquirirá un!! {llquiler superior. ~Supongamos 

que uno tiene 'tlna casa de oampo con sus tierras etc." ... pero 
que le da un r,endimiento' escaso porque está situada en un, 
terreno escabroso que dificulta el transport-e d.~ sus productos 
á los centros de consumo, pero que luego da., la '. casQalidad 
que conslru)'Cln una.' via férrea que pasa cerca .. de esta). here­
dad yJque ademas da esto destinan un lugar cm:cano tambien 
á· ella para estacion..de dicho' ferro -carril:. I suéederá en tonces 
que los frutos de este territorio tendf>án fácil salida y ,pQdf>á 



8CONOMÍA. POIJÍ:rrc!.., 

cultivarse más 1IIulteJ'reno, lodo lo cual será parte. para q~~ 
aumente tal ve2i .. de' mucho el rendimiento de esta ca.sa de 
campo., Estec.aUtlpento pues, es lo I que llamamos renta, Tanto 

, en este ' caso oornn en el anterior¡ lo p1isnH> que en el prigl,erp 
€jue,hemos supuesto, los. propietarios al vender sus fincas ca - " 
pitalizarán eLintéJ!és y' en lluevo propietario. dejará de disfru:' 
tar de los beneficios d.eLfenómeno de la renta. 

Ricardo supone 'en su teoría que el hombre empí~za¡ á .cul­
tivar las tierras de superior J calidad, luego, las de la ' calidad 
inferior inmediala y así sucesivamente. Supongamos, ,9ice, 
que! los 'productos de las ,tierras de primera calidad .se venda á 
un ' precio,determinado; al roturar las ~ierras de segynda cali­
dad, los productos de estas no. podrán y,epderse ',a.\ mismo, pre-' 
clo que los'de las tierras de primera calidad, ¡,pprqp.e aquellas 
tierras para su culti.vo necesitan YJ)¡ capi,tal y uq ,trab¡¡jo sqpe­
ri (i) res;, "Así es que los pllo,muetos. de l&s tierr,as " de segunda 
calidad serán mas' car.os que los de lás,tierras(le primera, p~ro 
estos con, esta circunstancia subirán de precio; y este aumen-

' to determina la renta. 
Así supongamos que en una poblacion se vende el trigo á 

dos duros la fanega, y que á ,causa del aumento de la , ppbla­
cion se han de cultivar nuevas tierras, las de segun~a calidad, 
p~ro esta tierra tde. segunda clase .p. oduce el trigo á H rea­
les."lmas PQl"otra par'e sabemos que en el· mercado un mismo} 
género, en un insHallte, no tiene dos preoios yasí pues sucederá 
que ~l tvigo de 40 reales, subirá..á U reales para llivelarse 
con el de este {lFecl'().J ( ¡¡ I • I J 

Ricardo' deQllloe de esta teoria varias consecuencias;Jl. a un 
encareoímiefl't6 suc6si'\l6 de los productQ&él!gi'Ícol"ew 2.ao~debe 

haber un a:ntagotlism(i). necesario entre ,la dndustria ag Ícol~ y 
la fabril, pues los pr<~ductos' agrícdlos tiéndan á su acrece!lt.a- , 
mien(p y Ids fabriles á su baratura, 
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Uh economista notte--americano, Chely, presenta otra hipó­

tesis enteramente opuesta á la de Ricardo: sostielle Chely que 
el hombre por el contrario empieza el cultivo de las tierras por 
las de inferior calidad, pues dice éste economista 4up es in­
dispensable un gran desarrollo industrial para roturar laF; 
tierrás d,e primerh clase, com'o son los terrenos pantanosos, 
los matorrales, etc., para cuya roturacion son necesarios grá:l­
de::; máquinas y demás instrumentos muy' perfeccionados' de • agricultu l'a. 

El culti vo de las tierras ligeras es mas fácil y está del todú 
al alcance de una sociedad primitiva. Segun esta tt>Qría , hay 
armonía y no discordancia entre la industria agrícola y la fabril; 
y por otra parte es tambien ella 'mas racional pues contradiee 
la suposicion de Ricardo que ' viene á decir que el tJ'abajo 
agricola del homhre primitivo, sin instruccion es mas pro 
'ductivo que el del hombre civilizado. Se'gun la teoría de Chely, 
desarrollada' por Bastiat, léjos de acrecentarse la renta por efecto 
del acrecentamiento de necesidades, por el contrario de­
saparece, 

Ambas teorías, así la de Ricardo como la de CMly, pecAn 
por esclusivas, y es facíl comprender nueslra asereion Si 
apelamos á lo que el buen sentido nos dicta 'j la historia no,. 
enseña: en efecto este curso calculado, que se supone en la 
roturacioll de las diferentes clases de tierras) no-pasa de 
ser una hiplÍtes, pues la humanidad en sus slloeRivas emi­
graciones ha cultivado el suelo que ba encolltl'íld l) tí su paso, 
unas veces fértil otras ligero; y no puede afirmarse que el hom~ 
bre hayé! cultivado priII1ero las tierras de primera clMH>, lu('go 
las de segunda, tercera etc., pe,ro debe entenderse qut' esto 
de oihguna manera da lugar á negar la existeneia;c la t'en!i\ 
Esta no existe de un modo tan general como Supol1El,Rirarllo, 
mas existe sin emhar,~o, porqu(' alli donde oe; rre ('1 ' uliivó de 

:!9 
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dos clases de tierra á causa del acrecentamiento de la pobla­
cion, alli por efecto de ser una tierra mas fértil que la otra, 
aparece la renta. 
- Volvamos ahor'a á las consecuencias pesimistas de la teoría 

de Ricardo. Hemos dicho que una de ellas era el encarecimiento 
de las subsistencias y en general de todos los productos agrÍ­
colas, principalmente de aquellos en que es mas necesaria la 
intervencion del hombre en su produccion y que sirven de base 

• á la industria fabril, vgr. el lino, el cáñamo, seda etc. La hi­
'pótesis do Ricardo seria cierta sino hubiera mas elemento de 
produccion que la fertilidad natural de la tierra, pero al lado 
de este elemento material hay el elemento intelectual, moral 
ó, ml:'jor dicho, humano, que consiste en el arte que posee 
hombre para producir, y este arte ya lo aplica á lalabranza de 
las tierras, ya á la produccion de o,tras industrias. Los hechos 
patentizan el error de esta consecuencia de Ricardo, pues las 
subsistencias . no son hoy mas caras que antes, como ló 
demuestran los estadistas, porque fuera dé los paréntesis de la 
pérdida de las cosechas, puede asegura/'se que el precio de las 
subsistencias es menor que en otro tiempo, y á más debemos 
observar que aun estos paréntesis no son paréntesis de ham­
bre y de miseria, lo que prueba la intervencion cada dia mas 
eficaz del elemento humano que contraresta la tendencia al 
encarecimiento. 

Si examinamos la relacion que hay en las satisfacciones que 
el hombre adquiere por los servicios prestados en la sociedad, 
vemos que estos son mas eficaces, hallaremos en los hechos una 
y contradiccion áJa hipótesis de Ricardo, y si hay un aumento 
de valor en las mercancías puede provenir de circunstancias 
que no suponen malestar, pues á veces -depende de la mayor 
demanda que supone acrecentamiento de necesidades y este un 
medio de satisfacerlas y por consiguiente un nuevo progreso; 
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otras veces supone la alteracion del precio de la moneda cuya 

, altet'ecion puede ser nominal mas no real; mas si queremos 
hechos mas concretos podemos recurrir á los datos importantes 
que el estadista Hipólito Pasy ha rec9gido sobre esta materia 
manifestando que unas veces ha estado éste precio estacionario 
y ha tenido tendencias á descender por efecto de los progresos 

, que la pob'lacion hace en el mejoramiento del cultivo. 
Examinemos otro error de Ricardo. ¿Es cierto que la mayor 

parte de los propietarios teritoriales estén hoy disfrutando renta? 
Hay en esto mucha exageracion , pues debemos fijarnos en lo 
que cuesta la propiedad al propietario 6 á las generaciones ante­
riores que la poseyeron; hay que tija :,se en los esfuerzos, 
penalidades y mejoras que ha de invertir el propi~tario en Sil 

tierra; y debemos tambien considerar que la mayor fertilidad 
de la tierra proviene en gran parte del 'esfuerzo humano, y 
aunque es cierto que hay tierras que por su naturaleza propia 
tienen una fertilidad superior, sin embargo de nada serviria 
esta circunstancia si el hombre no hubiese desecado los panla­
nQS, si no hubiese hecho acéquias, desaguaceros, si no hubiese 
removido tocios los obstáculos que podian oponerse á la vege­
tacion y si no hubiese puesto los terrenos en condieiones aptas 
para su cultivo. He aquí pues como el trabajo yel capital tienen 
-gran parte en el cultivode la ~ tierras, y asi podemos comprender 
que es algo dificil encontrar propietario que tengan renta, y 
solo podremos decir que la poseen aquellos que vienen pose-­
yendo la finca liIesae mucho tiempo. 

Migupl Schevariet ha recogido algunos datos curiosos que 
prueban el acrecrntamiento del pode'!' productivo del hombre y 
que contestan á las consecuencias pesimistas de que Ricardo 
quiso deducir de su ley de la renta. 

Antes,en el estado salvaje del hombre en que viviade la caza 
y d~ la pesca, cada individuo necesitaba para subsistir una 
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legua cuadrada y en la actualidad una legua cuadrada de tielTa 
puede alimentar dos mil hombre.s. 

En el siglo XVI el arte de hacer harina por una cantida,d 
. dada de trigo daba 100 li~ras de harina y hoy por la misma 

can.tidad da 190. 
Hace 60 años que Europa tenia 772 ,000 toneladas de hierro 

de 100 kilógra,mos cada una y el .proqucto bl'Uto tal vez llegá ­
r:/\ á 1.000)OQO, mas en la actualidad se prod.uce 7 Ú 8 vec~s 
más. . 

A principios de este siglo se producian de ocho á diez mil 
balas de algodon de 187 kilógramos cada bala y en 18S0 fa 
produccion de este ar~iculo llegaba á 5.200,000 batas. 

Inglaterra hace 40 años esportaba en tejidos 360,000 kiló­
-metros ó sea nueve veces la 'éircu[lÍ"ercncia de la tierra y hoy 
esporta 10 veces la, circunferellcia de idem. 

Hace 40 años que n-9 nabia en .Es.p'aña ni una sola loc¡:¡ffio­
tora~ en y la, actualidad hay 16,50~ y c~mo cada una d~ ellas 
arrastra por un esfuerzo de 700 ¡) 1,400 caballos, ppdewos 
. calcular qqc la fuerza' total de las locomotoras exist,entes" de ­
jando un tercio, es de '1.700,000 caballos, para cuyo I.'sfuer-
zo se necesitarial} 38.500,000 hombres. ' . 

'\1 " 
Esta es ,la ley del progreso económico que unas veces, por 

el arte humano y otras por medio del génio que sabe ap'fove-. 
chal' las fuerzas n(}turales, esta es la ley por la cual pr¿spera 
y acrecienl,a el hombre su poder productivo. \ . 

Se pregunta si la ley de la renta es perjudicial ó favol'qbl.c 
á la sociedad. Nosotros creeJllo.s que es fa vOI;able, apesar de 
alguJ)os que siguienq.o el ¡;.esimismo de Ricardo dicen que la 
ley de la renta, es perjudiqiaJ ¡í la. sociedad. Como ya$ubemos, 
Ricardo dice que los productos ilgrícolas por su encárecimi.en­
to sucesi vo se , oponen al acreceQtamlento de la -poblacioJl. Es' 
indmjable que el trabajo agrícola 'da productos menos"abun-
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dqntes que ,, !},I fabrjl, PAl'q ¿en qué consiste, la diferencia? La 
esplicamos por .la Índole, esp~cia~ .de estas dos diferentes clases 
de-industrias, .pqrque la agrícola¡ no consiente la asociacion, el 
einpleo de máq,uinas, la division del trabajo y-en general las 
condiciones de la mayor produccion, como las consiente lain-

I dustria fabril; así np es estraño ,qúe de la industria agrícola -
no podamos decir que acrecentando el tr:abajo se acreciente 
tambien en La mislua razoll /JI resultado, si el trabajo de 4 da 
un resultado CGmo' 2; no podrá-decirs_e¡que un trabajo de 8 
dé un resultado de 4~ por IQ que pues, el trabajo agrícola es 

• milS leqto en sus pvogresos que ,el ,fabril. 
Todos/los pU l' blas en su flsta¡jp . primitivo se alimentan de 

los frutos naturales dI} la tierra y n€'cesita,un hombre solo 16 
kilómetros eqaddnldos , pam abastecerse de lo necesario pat:a 

J 

lu vj(,ia En este, esta610 porípoco que,se acreaiente la poblacioll 
ya no , ha}j¡ .suficLeliltf~ l tiertas para alimentarla,1 y entonces es 
cuando ,el -homJ¡¡re ill_stigfld~ lpor la necesidad se convierte en 
cazador y ,p.escador, y ;ya aquí comienzo la evolucion econó­
mtq,a ¡PelJij .siguieildo acrecentámJose la poblacion, tampoco la 
Üen'a podr~a . abast~cerla de) víveres si el hombre no buscase 
ullo ,mediopara hacérselos prod,ticir, yen -este caso el hombre 
se convierte en p&s tO(; 'pero viene que escaseaudo.los ,pastos 
par<l la alimentacion de los inm¡;1l1S0S ganadQs de Ima pobJacion 
algp numerosa y~, debe cl" hombre buscar un medio para 
producirlos, y de, ahí la agliicultllra.En este estadó ya aparece 
la ~ociedad en sus fundamentos, la sociedad en su estado primi­
ti vo; . y luego progresando: la agricultura y perfeccionando el 
homhre la satisfaccion -de sus necesidades, necesita máquinas 
para labrar la tierra y paFa construir los objet.os que necesita de 
las primeras materias que obtiene por medio de la agricultura: 
aquí ~s donde toman nacimiento todas las demas industrias. Asi 
podríamos examinar como ml los diversos continentes, el hóm--: 
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bre se ba ingeniado haciendo el trabajo maS fecundo y con 
menos esfuerzos. Estos cambios no se hacen repentinamente, 
sino que tienen lugar con alguna lentitud lo éual hace que-sean 
eficaces, pues si bien la humanidad, es innovadora tiene ape-
go á lo pa.sado. .' 

Esta ley de la renta ha obligado tambien á varias naciones 
tí buscarse nue~os terrenos , nuevas moradas, porque la es­
tensión del territorio en que vi vian no era ya suficiente para 
dar salida al gran desarrollo industrial; de aqui tienen lugar 
las emigraciones. Uno de los hechos mas notables de los tiem­
pos modernos es la colonizacion de la América y en particular 
de los Estados-Unidos, en los que fueron ingleses que reunian 
las condiciones necesarias para e'3migrar. En este pais la ley de 
la renta apenasha tenido lugar, porque por una parte el terreno 
para producir era ilimitado y por otra la inteligencia y la po­
blacion con relacion á la estension del terreno era muy limi -­
tada; y así para que se note allí el aguijon de la necesidad han 
de pasar muchos años. Inglaterra' tiene 80 individuos por ki­
lómetro cuadrado, y tiene'la poblacion absoluta de 28.000,000 
de habit'llltes; pues si los Estados- Unidos tuviesen la misma 
poblacioil relativa que Inglaterra, 'Su poblaCion absoluta seria 
dI', 7,005_ 000,000 habitantes Por e-sta razon los economistas 
norte-americanos discurren de dif(~rente manera, en tanto que 
dicen de los ltuT'opeos que para nosotros las teyes no Son seu­
sib l{'s ni visibles. Ellos niegan la existencia del fenómeno de 
la ret~ta , ellos dan una soluclon contraria á la que damos 
nosotros respecto al problema de la poblacion, ~ . 

No hablamos de la legitimidad de la renta, porque probada 
la existencia dé esta ley, queda resuelto el problema contra 
los socialistas qu~ negando esta legitimidad niegan la propie­
dad territorial, pues con la propiedad de la renta no S~ usurpa I 

nada, á nadie porque las diferencias I"rovienen de la naturaleza. ' 
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Si la ley de la renta existe y, es un hecho necesario, será una 
condicion para que el hombl'e cultive su ingenio .. 

Stuart Mili formula la ley de ' la renta diciendo que es un 
. monopolio natural; y es en efecto monopolio natural el talento 
de un obrero, la mayor fertilidad de una tiefl'a; etc. Stuart 
Mili dice que la renta tiene ,lugar cuando la demanda es supe­
rior á la oferta; y así decia que cuando en una comarca las 
tierras cultivadas no producen lo suficiente para abastecer la 
poblacion ó bIen euando_ la_ d~manda es superior á la oferta 
hay que cultivar mas tierras, tierras que no se cultivaban, para 
lo cual se han de emplear mas esfuerzos~ y la diferencia se 
mide entre el resultado de las tierras que producen mfs y el 
de las que producen menos , -esta diferencia determina la 
renta. 

. . 
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Algunos autores no hacen el caso que se merece de esta par­
te de la ciencia, ya sea considerándola como parte influyente de 
la produccion, ya bajo un punto de vista moral. Nosotros 
estudiaremos de que manera puede influir el consumo en la 
produccion en general. Stuart MilI y Cuixel Senet. al tratar ()¡~ 
la pl'oduccionse ocupan de la produccioll, y el mismo Rosíli 
que sostiene que el consumo es p'uramente una cuestion moral, 
se ocupa de él. 

Se ha distinguido el consumo improductivo deJ consu,no 
reproductivo, pero la diferencia esenci<ll no debe hacerse en las 
palabras si no en las ideas que dichas palabraíl despiertan. 
Consumo improductivo es el que hacemos sin quedarnos de él 
ninguna utilidad equivalente, y consumo reproductivo es el quP 
por el contrario . hacemos quedando despues con una utilidad 
equivalente. Efectuanlos el consumo improducti vo satisfétciendo 
nuestras necesidades, pero mas que este calificativo de impro­
ductivo no es adecuado porque á 'la satisfaccion de sus neee-· 
sidades es donde encamina el hombre tonos ' SIlS esfuerzos, y 
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por esta razon se le ha llamado consumo definitivo. Este cali- · 
ficativo es mas propio porque el fin de todas las evoluciones de 
la actividad del hombre se dirigen á la satisfaccion de sus nece­
sidades, y asi pues este consumo es el mas justificable. Por 
otra parte el hombre es el primer agente de'la produccion y' 
como tal debe ser manteJüdo y socorrido en todo su vigor. 

Asi PUt's debererpos establecer. una cate~oría de las nece­
sidades del hombre para que sepamos cuales pr~ferir. Debemos 

. hacer una distincionentre las necesidades . morales, las in­
telectuales y los materiales. 

Algunos economistas n encuentran dificultad en establecer 
que todas las clases de pon sumo son útiles sin hacer distincion 
'ent.re sus diferentes clases, Pero nosotros hacemos una distin­
cion entre las diferentes clases de consumo: distinguimos el 
consumo económico del antieconómico, pues este no hace sino 
que trasladar la riqueza de unas manos á otras y á vece~ la 
destruye, cuando el consumo económico emplea los ahorros en 
empresas, industrias, etc. que redundan en provecho de 
la sociedad y del individuo. Algunos dicen que el que 
malgasta sus" capitales en objetos de lujo. ú otros con esto 
fomenta la industria y por lo mismo aumenta la riqueza, mas _ 
.8Sto es un error, pues en esto no se verifica mas que un tras-
. lado de riqueza, Por el cI')[1trario· el que economizá y cón sus 
capitales ahorrados se emprende una industria, este es el que 
aumenta y Jomenta la· riqueza, porque este produce. produce 
una riqueza que 'antes no existia. Con fl'ecuencia vemos eplau­
dir la pl'odigalidad y no .pocas veces vemos calumniar oecia­
mente1a parsimonia; el pródigo ~eatraelos aplausosde lag,ente . 
ignorante, del vulgo, y segun este el pródigo dá que trabajar; . 
el hombre é<l01l01Uizador es calumniado, p~ro su conduela es 
justificada por los bom'bres instruidos. La causa de esta anti-

30 
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patía es ~ue como algunas veces vemos, hay hombres que 
alucinados por el oro no cuidan sino de amontonar dinero sin 
darse cuenta que pGdrian emplear este dinero en empresas de 
resultados útiles. á ellos y á la sociedad. 

Cuando consumimos m;s de lo que necesitamos, la parte de 
riqueza que consumimos léjos de ser un medió para aumentar 
el trabajo. es por el contrario un motivo de destruccion del 
mismo. Este consumo fomenta el trabajo en apariencia; y 
sino cuál de d¿s hombres de los cuales uno con sus economías 
logra ser empresario y capitalista, por lo cual establece un 

~ centro de produecion que da 6cupac{on á muchos obreros, y 
otro malgastador ,que malbaratando sus capitales, no les da 
ningun empleo útil; ¿cuál de estos dos hombre~ diremos que 
fomenta el trabajo? 

Del lujo . 

La idea del lujo es una idea relativa, y asi luj(i) es el uso 6 
el abuso de Jo relativamente innecesario. El hombre en primer 
lugar ha de ~atisfacer sus neéesidades priinarias, pero despues 
de éstas está obligado á satisfacer otras' necesidades creadas 

, poda posicion social que ocupa. . 
Algunos economistas, no atendiendo al límite del lujo, y 

dominados al mismo tiempo . de ideas un tanto egoistas, han 
so~tenido que el abuso dei lujo era convelliente para el mejor 
desarrollo de la industria; mas debemos recordar aquÍ lo que 
hemos dicho anteri9rmente, que el lujo es un obstáculo para 
el ahorro, siendo así que éste es necesario para la formacion 
de capitales sin los cuales no puede ejercerse la industria. El 
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buen empleo de la riqueza es un elemento perenne de su acre 
centamiento. 

Hay u,na porcion de consumos que encuentran siempre dis­
culpa y hasta llegán á . ser justificados por principios econó­
micos, v, g. cuando se hace una fiesta de f~egos artificiales, 
de bailes, etc. y se dice que estos gastos son útiles p()rque se 
da de ganar á los guanteros ; á los músicos, á las modistas, 

. etc.; mas hemos de decir que esta es una manera antieconó-
. mica de fomentar la industria, pues los cien individuos, v. g. 
que se ocupan en piroté<,lnica podrian emplearse en otros tra- / 
bajos ó industrias, verdaderos productores ~e la riqueza, v. g. , 
en la agricultura, y lo mismo podríamos decir d.e los demás 
elementos de produccion que se invierten en estas diversiones 
que no dan ningun resultado útil, ántes al contrario destruyen 
la riqueza. 

Para resolver el problema del lujo, es decir si el lujo oon-;­
viene ó no al desarrollo de la industria, debemos , fijarnos, en 
el estado de las naciones, de los individuos y de las épocas, . 
pues que como ya hemos dicho la idea del lujo es una idea 
relativa, porque v. g. ciertos objetos que son de lujo en Paris 
no lo son en Madrid, y ciertos objetos que ,erán de lujo dos 
siglos atrás no lo son en la actualidad. En esto influyen lós 
pfogresosde la industria, porque con ellos se abaratan los ob­
jetos y se ponen al alcance de fortunas inferiores, así antigua­
mente el uso de camisas de lino era un verdadero lujo cuando 
hoy ~olo es una comodidad. 

Los gastos de ostentacion tan comunes en otros tiempos 
son sustituidos hoy por los gastos que tienden á proporcionar­
nos mayor número de comodidades. Confortable es el exceso 
del lujo propio de nuestra época . La ostentacion de los tiempos 
modernos y lo confortable traspasan los límites de la eco no­
mja. 
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La economía, pues, recomienda los gastos, los consumos y 
los trabajos útiles, dando siempre la preferencia al ,consumo 
reproductivo; asi pues, solo IJuede admitirse el lujo por via de 
escepcion cuando el estado de la nacion lo consienta en cierto 
grado . . La cuesW:m del lujo debe relacionar&e con las diferen ­
teil necesidades del hombre y conforme á la gerarquía que ya 
digimos podia establecerse entre ellas, d'ebe el hombre en pri­
mer lugar sátisfacer sus necesidades primordiales y cuando 
haya séltisfechb estas, en buenhora que pueda destinar á otra 
clase de gastos, parte de sus rentas. A.un las necesidades pri­
mordiales admiten tambien una gradacion, pues el alimento, 
el vestido y el hogar pueden ser de muy distintas condiciones 
respecto á su calidad. 

Como' ya sabemos, son necesidades que por deber han de 
ser satisfechas, las necesid~des morales. 
, La moda es una forma de lujo. La moda, si bien pesa sobre 
el espíritu humano, muchas veces responde al instinto huma-­
no de la perfectibilidad yno pocas veces suele ser aplaudida 
por las comodidades y economías que· proporciona. En medio 
de sus caprichosas éxtravagancias se presta á ser modificada 
por el espíritu perfeccionador del hombre. Mas tambien 'se ha 
de observar que la moda con sus frecuentes cambios ocasiona 
la destrucción de mucha riqueza. 

Si queremos buscar un criterio qu '.~ nos sirva de guia de 
conducta, le tendremos, diciendo que los individuos no deben 
gastar mas allá de sus rentas, y que en buena economía y 
moral, debe. el ahorro ser un deber. El individuo debe acos­
tumbrarse ,á examinar el resultado de unos y otros gastos para 
prever cual será el mas útil.' 

Sin embargo hay ciertos gastos muy justificables á pesar 
de que no se proporfgaI). el desarrollo de la produccion, v. g. 
el gasto que podria hacer un acaudalado,en' construir urla obra 

.. 
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de arquitectu ra , de pintura, etc. Estos gastos son "eficaces 
para el desarrollo de las bellas artes, de las ciencias, etc. y 
como tales, so.l! útiles al desarrollo de las facultades ¡ntelec:" 
tuales. 

La Iglesia siempre ha procurado evitar los extremos del lu­
jo, invirtiendo las rentas sobrantes que pudieran existir en 
cualquier época, en empresas útiles; y á más siempre ha re ­
comendado la sencillez de costumbres. 

Division del consumo . 

Distinguimos dos clases de 'consumo: consumo privado y _ 
consumo público. eonsumo privado es el que hace el individuo, 
y consumo público es el que hace una colectividad. 

Para el consumo privado debe tenerse presente que despues 
de satisfacer con holgura las Ill':!cesidades mas indispensables,. 
debe hacerse un ahorro, y este no ha de consistir en la sim -
pIe acumulaciol1 estéril de capitales, sino que estos capitales 

lanzados IÍ 13: circulacion, se conviertan en otros tantos ínstru­
mel}tos de produccion. 

Say dice que entre 108 consumos deben ser preferidos los 
que satisfacen necesidades reales, y que los lentos debtm ser 
preferidos á los rápidos, porque los lentos satisfacen necesida­
des mas permanentes v. gr. la necesidad del vestido, que es 
mas permanerite que otras, al paso que su consumo es tam ­
bien mas lento. Say para el consumo prefieré los objetog de 
supe~ior calidad á los de inferior, porque segun supone psto 
autor, domina en esta maleria un principio de economía que 
se enuncia eu forma vulgar cuando se dice que lo barato es 
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caro y lo caro barato. Ya suponemos que este principio sufre 
en la práctica las modificaciones consiguientes á la diversidad 
de fortunas, pues claro es que no queremos decir con este prin·· 
cipio que el labrador haya de vestir ropas de lana, pero sí 
queremos decir que entre las ropas que pueda elegir un indi·­
viduo conforme á su posicion y á su fortuna debe escoger la 
de calidad superior. ' 

Consumo público, como hemos dicho, es el que hace una 
colectividad, como el gobierno, el municipio, etc. Este consu­
mo debe regirse por las mismas leyes que hemos establecido 
tratando del éOllsumo en general. Esta cuestionestá relacio-' 
nada con la teoría de las contribuciones, puesto que el gobier­
no para el consumo, para los gastos qu~ ha de hacer, dE\be re-
caudar capitales por vias de una contribucion . . 

Teoría de la contribncion. 

Las naciones t.ienell que hacer ciertos gastos que se refieren I 

á la colectividad, en provecho de esta misma colectividad, que 
' . I 

forman los individuos de una nacion reunidos en socie-
dad. En efecto existen necesidades comunes que es ne- , 
cesario satisfacer, Y, á esto es á lo que se llama con ­
sumo público. Para dar satisfaecion á estasnecesidades, 
se ha recurrido á medios diferentes segun el estado eco· 
nómico , y la organizacion política, de los pueblos. Hoy se 
recurre á la contribucion, que antes se llamaba impuesto 
porque no tenia el carácter que 'se le ha dado en todas las na-­
cionE\s gobernadas por sistemas representativos. Antes no se 
concedia á los contribuyentes. intervencion en el voto de las 
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condiciones que trataban de imponersr. No se crea que solo 
sea de palabra la diferenc.ia qUf' exponemos hay entre contri-
8ucion é impuesto, pues lo qn~ en otros tiempos era por e1 
derecho divino de los reyes, ha lomaclo en la actualidad un 
carácter mas racional, mas justo y mas digno para el ciudada­
no, cuyo carácter cOI~siste en el convencimiento de que es ne-

. cesario coiltribuir á conllevar los gastos del e5tado con un~ 

fijacion prévia por parle de éste; de lQ que á cada-uno corres ·· 
ponde. La nacion no es ' mas que una asociacion, y como todas 
ellas, requiere gastos de administracion y otros que el ciuda­
dano como miembro de dicha asociacion y que por lo tanto 
participa de sus beneilcios, debe indemnizal', Esk'l. parece ser 
la idea mas admitida d ,~ la c?ntribuciou, y cuando menos .'S la 

. que satisface más á la razon ) la que está más conforme con la 
naturaleza de las cosas. 

Es verdad que ' en esta cuestion, en ·vcz de querer hallar 
una id,ea) como quieren algunos economistas, deberian distin­
guirse varias, ó á lo menos. rfOCO nocer en una idea principal 
una complicidad de ideas accidenta les. 

Rastíat ha dicho que la contribucion no es mas que un cam­
bio de servicios entre el individuo y el estado; y no se puede 
negar que hoy existe este cambio de servicios, porque es cier­
to qUd el estado presta servicios y el individuo paga por ellos 
la contribucion. Pero hemos de sa~er apreciar la parte,de ver­
dad que cabe en esta teoría, pues no se puede admitir que la 
contribucion rperesentc tan solo los servicios hechos por el 

I 

estado; porque es muy dificil de apreciar los sel:vicios que cada 
ciudadano recibe del estado plll'a que el ·ciudadano corresponda 
á estos servicios Jjon una cOlltribucion equivalente. No hay c.ar-

-. relacioll matemática entre los servicios del estado y el pago 
que cada particular da por ellos. 

En esto podemos apoyar una base que nos sil'va pa~a e~ es-
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ludio de la contr-ibucion, pues si sentam¡.s la pi'oÍnisa de Bas­
tiat como ~nica, lógicamente iríamos á buscar ulla contribu­
cion que repres(mtase la paga exacta de los-servicios del estado, 
lo que nos conducirifl ih defectiblemente al imposible. Mas si 
por otra parte decimos que el individuo debe pagar al estado 
una parte de sus pi'oductos que ha qe ser proporcional á ,sus 
rendimientos, conseguiremos un principio mas general y que 
está mas confontle con el criterio de la justicia, que siempre 
debe presidir en la teoría de la distribucion, siendo además 
esta idea de mas fácil realizacion en la prríctica que la que de­
ducimos do la proposicion de Bastiat que supondria el tener 
que ir á investigar la parte, la cuota que corresp~mde á 'cada 
individuo segun los servicios que él reciba del estado. ' 

Vemos pues, como se relaciona esta cuestion con la de las 
atribuciones del poder, y en tanto es así que generalmente los 
economistas al trafar de las contribuciones, ponen como preli­
minar las atribuciones del podeI;. Nosotros hemos procurado 
relacionar en cuanto es posible, las cuestiones económicas con 
las atribuciones del estado, y hemos visto que genera ¡mente 
en aquellos hechos que entran en la esfera de lo privado, el go­
bierno no ha de hacer· mas que conservar el órden J en esta / 
silullcion es dende los hechos económicos dan mejores resulta­
dos; mas en la cuestion de que nos ocupamos hay una ínt.er,. 
vencion del estado en mayor grado, pues se trata del consumo -
público. Por lo tanto, cuanto mayores sean las atribuciones 
del poder público; mtryores serán las contribuciones que éste 
haga. Los economistas han reducido esas atribuciones y han 
dicho que el üstado no tiene otra mision que la de mantener la 
seguridad en la persona y en los bienes; pero esta fórmula ge­
neral comprende una porcion de servicios, pu~s as dificil en­
eontrar una fórmula que co~prenda todas las atribuciones del 
estado. Puede decirse que el gobiel'llo cuida de que se cumpla 



la justicia pronta y eficazmente, y para ello es menester qü'e 
mantenga á cada individuo en el uso de sus derechos civiles y 
políticos, que en 'el gobierno se halle identificada la justicia 'Y 
la equidad, que haga cumplir con energia sus leyes y á más 
que- defina el derecho. A mas de todo esto, un gobierno para 
ser efectivo necesita una fuerza armada, porque si el derecho 
110 se cumple voluntariamente, es preciso que se haga cum'­
pHr coactivamente, .que este es uno de los objetos del ejérciito. 

Para tener una base de crítica vamos á exponer las reg la~ 
para la contribucion de Adam Smit, que casi todos los eco ­
lIomistas aceptan con ligeras modificaciones, y SOI1 las si ­
guientes: 1: que la contribucion debe estar en propOl-CiOll á 
lps productos ó rendimientos de cada individuo; 2. a que sea 
perfectamente conocida la cuota y la época del pago; 3.' que 
sea de fácil recaudacion; 4.a que no sea escesiva; O.a que pese 
sobre los rendimientos; 6. a 'que no sea fácil eludirla. 

1.a Que la contribucion debe 'estar en proporcion 'á los 
rendimientos. Esta es la contribucion proporcional en oposi ­
cion á la contribucion progresiva. Esto quiere decir que se ha 
de exigir á los contribnyentes igual tanto por ciento de su¡.; 
productos. La contribucion progresiva consiste subir las cuo­
tas á medida que los rendimientos sean mayores; así se haria 
pagar v. gr . .el 3 por 100 al que posee como O, el 6 por. lOO 
al que poseyera como 10 etc. 

:2. a Que sea perfecta mente conOCIda la cuota y la época del 
pago; es d.ecir que estén señaladas á priori y no dependan d¡~l 

capricho del poder público, ni del de los rooaudadores de coo-
, lribuciones. En cuanto al tiempo varia; en ,España S6 hace 

cada tres meS(1S, pero conviene que la época sea la mas có " 
moda, aquella en que sea mas fácil . al contribuyente cumplir 
con íás cargas, y por esto es conveniente que se pague á pla to 
zos y no de una vez, mas tampoco es buene> el sistema segui-
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do en f'ranc~a po~ el que se pagá pDr meses, pues en este caso.' 
la diyisiDn es .~stremada , . . I 3" Qpe sea de fácil recaudaciDn, pues HIJa <iDntri.buci.on 
difícil de recau~ar es un perjl1icio,para e1 co.ntribuyepte y tam. 
poco. refluye en prDvecho. ' del estado.. Po.r Dtra parte QDrI ~sta 
facilidad hay mas eco.pomfa, pues se ahorra perso.nal y traba­
jo.; ,este inCDI)Veniente ID ' tienen mqchas cDntribucion¡;s. 

i.· Que nQ sea escesiva, .por eL .cDntrario. se ha h : pro.Qu ~ 
rarque sea tDdo ID mDderada que se p~eda. . 

It a Que pese s{)hre lDS rendimientos. ~st~ e~ un principio. 
general al que se ,deben ~justa.r tDdDS los sistemas ·tributar.iDs· 
pero se¡ha .de advertir que es muy difícil averiguar estDs ·ren­
dimientDs,' lPor¡'ID .mismD seh¡we preciso. impone,rl¡:¡. soQ.re el 
capital; y.aun algunos econDmistas so.stienen que ~Ia cDntribu­
cio.r} debiera pesar i sDbre el capital, ' pues . dicml·q1le .el es,tadD 
presta servicio.s para mantener 'al indí viduD 1m $U ;pr-D,piedad'rY 
pDr consiguieNte si el estado llena sU deb.er y si el particular, no 
pr@cura hacer pro.ductiva su prDpi.edad, tanto. peo.r paraél,' y 
esto. segun supo.nen.flsto.s . ecDno.mist~s ·refluye en beneficiulde) 
mismo. propietario., porque¡es MQ medio. ' de estimularlej"que 
haga prDdu.cti VD ún capital que iJeDtra mailera tal vez hu-
hiera permanecid9 'estériL ,. '1 f 1 , 

1,, 6.r Que na sea fácil eludirla; ó,· lo. que 1:".8 igQal .evitar. e,1 
contrabando., pues contrabando. es ev.itarJas. disPDsicioHes del 
estado. eq cuanto á ID que paga impuesto., cQntribuciDn ·eIG. 
PDr ¡Dtra par.te CDn el co.ntrabando se falta á la· justicia abso­
luta, pues lo que uno paga de menos . recae en 'p,erjuicio. de otl'~ 
porque ha de, pagarlo. de mas. J' 

VamDs ahora á examinar, las teDrías que so.bre esta materia 
se han emitido.. para ·ver hasta qU(~' punto. pueden ser acepliadllS 
peir la ciencia y cu,ales SDn ,las mOdificaciaues que.,elleHas 0011-

vione' in~ro.ducir. Hem(i)s visto ,que el pri n.c.ipio; mas aceptable 
, 

!í. 



ECONOMfA. POLÍTICA. !35 
e,< ;e\ de la 'proporeionalidad, sin embargo los fisiócratas (que 
cói\'sid~ :, n éomo llíica fuente de pr6duccion á la tie'ITa) Co.h­
vbílci'd9s '}ínspO'neí: una teoría general de la conttibllC'ion', tle 
la 'imp rtancia de lós gastos públicos, consecuentes con sus 

• ... $. - ~ I 

IYrínciplos sOstienen que no debie'ra existir' otra contribucion 
¿ihe iá 'tE'rfltorial, esto. es) u'ó impuesto'que gravára sobre el 
prodlicto. neto de la tierra . Pero supuesto que la ciencia nos , 
enseña qué no ' es sola la tierra la que produce sino que '€$ pro­
d letivCl el trabajo del hombre en' general, el pl'il)cípig ,lde 'la 
c6ntiribucion no debe pes'a'r sobre una determin~da clase d~ 
p IO[Jietarios, sino que en'genéral debe pesar sobre I todo~< lo~ 
pr6iJubtol'e's ; sdbre las diferentes formas de la produccion y el; 

, " 'r 
proponion á lós producto.s que él particular obtenga en ella.' 

II N ' 1 ' , " 'h' fi' d ,\ 1,1 JI 
, (1 y él( emas otros Clconomlstas que se an Ja o en a con-

ve¡liellC'1aJ y justicia de ' hacer ' desCansar la contribuc1o~ s¿bte 
los 'ptbdtictos netos, y por cqnsiguiente dicen que no debi~ndo 
Hh1lier 1mhs que una Gontribuclon, 'no'deberian existir 'Üls c~ti'­
t,ilbuéloncs indirectas, <ni las que YséJ lfáman por repartt¿ion ', 

~, ' t • (;. j • \, J. t \ 

tJ1 otra cualquiera, porque de lo contrario sufririaü las cargas 
N ('los rendimientos si'no los capí'tales. Mirada estatebrí~ I~n 
su ~e'n~ralidoa? ' es cierto "~u~ tlesc,aris~ en 'Pl~i¿~ip'¡'?s ac~.pta~.l!~~ 
p"r la Igualdad que enc¡er~an; y en efecto esta: contnbl,lcloll 

) '.. ", ' l' 
útllca descansar d? e~ este sistema, e~ ,.el ideal cien,tí~co, pero 
la c~e~tio~ 'e~, triba en la: (jjficult~d , qé ' av~rigu'ar. en det~r,mina; 
dos trabajOS y empresas cual es e1 , producto neto,produc.to 

. 1 . ' . "" l ' I ji, (, 

que tan solo por irídicios las mas de : las veces inseguros,s,e 
puede !Ipgar á a'vÚiguar. Este sistema presenta el inconve­
Iliento de que en la práctica haría odiosa la inter~encion de 'l~ 
" ¡ • f J ' ro' ' . ; t . : 

automJad en cuanto esta sena mas escrupuI9~a¡ y al'rastrana , 
al eiudadano á un sistema de ocultamientos y falsedades qu'l; 

,. I ,'" 1 I I 

refluirian ev, b~rla, d~ 'las disposicíones)eg?les y en
l 
~~nos-

cabo de la moralidad pública. ' 
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Vamos á exponer el estado de la cueslion haciendo notar 
por una parte lo que esté conforme con los bu ellos . principios 
y por otra las dificultades que cada pais ha de opouer á este ' 
sistema. Se han mostrado acérrimos partidarios de él Passy y 
Pevirer. Passy propone para hacerle practicable, bu~car en 
los individuos indicios aproximados en cuanto sea posible, que, 
revelen el producto líquido de cada ciudadano. Supon.e este 
econoplista que el indicio mas seguro ,es el alquiler de la casa, 
con el que, segun él cree, se tiene un buen punto de partida 

, para d~terminar la cuota de cada contribuY'tlllte, puesto que ,la 
habit~c,ion es uno de aquellos gastos que determinan 1') estado 
de fortun~ ., de rentasó de productos de cada ciudadqno y 
puede servir por lo tanto de término de comparaeion. Los re­
sultados de este sistema: serian desde luego que el contribu' 
yeute procuraría disminuir esta clase de gasto~\ lo que natu­
ralmeute daria lugar á una gr.an movilidad , respecto al tipo de 
contribucion, por lo mismo que el individuo estaria interesado 
en ello. Consecuencia i1imediatade esto es que el sistema ren" 
tistico quedaria ~ujeto al mismo movimiento, y esto· como fa ­
cilmente se comprende ofrece graves inconvenientes, porque 
toda llueva cOlltl'ibucion viene á modificar en buen ó mal sen­
tido y generalmente en malo la propiedad, pues desde el mo·, 
mento en que esta $e ve rodeada de nuevas circunstancias ori­
gilla en ella un menoscabo hasla tanto que todos los propieta,· 
ríos han arreglado sus negocios al tipo nucvam'enLe propuesto. , 
Si en medio de todo podemos conceder en genel'al esa mgla 
de que elalquil~r es indicio de lo que se busca, no es mas que 
tomando la cuestion en séntesis, pues entre ' la cuestiou de 08-

tentaclon y el estado no debe inmiscuirse los gastos supcrfluos 
lJue el iudi viduo pueda hacer. , 

. POI' de pronto pues, nos encoiltramos con el inconveniente 
de qué no se puede plantear el sistema en su totalidad, es de-
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cír que en la actualidad la contribucion única es una utopiél. 
En buen hora que se emprepda esta tendencia, pero fijarla 
hoy de un modo absolllto traeria graves perturbaciones que no 
compensarían ní la equidad del sistema ni los mayores rendi­
mientos que una vez aclimatado pudiese dar. 

Esto nos lleva á h-ablar de las contribuciones directas y de 
las indirectas, pues así como hay c,scritol'es que sostienen que 
la contribucion directa es la única buena, hay otros partida­
rios de la indirecta: Contribucion directa es la que se exige 
sin rodllo á la persona; al paso' que se llama indirecta á la que 
se exige á la cosa sin consideraeion á la persona que ha de 
pagarla: esta última se exige eomunmente conocasion de un 
derecho; así es una contribucioll direel,l' la terrilórial, es iu-, 
directa la de eonsumos, la de derechos de aduana, la cual si 
hien se dirige prineipalmente al eomereiante es el consumidor 
'eI que la paga en último resultado. 

LQs que defienden las C'Qlltribueiolles indirectas se fundan 
en que son IIna manera mas suave de allegar recursos para el 
tesoro, pues son de Ilaturalen tal que se pagan insensiblemen­
te, al paso que las contribuiones Jireclas son mas sensibles 
por lo mismo que deben satisfacerse en dias y cantidades fijas. 
Aquí hay á la vez una cuestion (\·conómica y otra de adminis ­
lracion ó sea de habilidad para allegar recursos. Bajo el punto 
de vista 8tonómico científico, liene la contribucion directa sus 
ventajas á la par que tiene tambien ICls suyas de habilidad y 
arte la indirecta. -

Las ventajas de la contribucion directa consisten en que es-
. tímulan al individuo y al estado al ahorro; las de ia indirecta . 
dimanan, como ya hemos nwnifl'stad9, de la suavidad con que 
se verifican los pagos. Mas apesar de todo, los hombres de es­
tado y la eiencia deben fijarse en los principios, deben aten­
der á las consecuencias de cada uno y comparar resultado con 
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resultado. 
Las contribuciones indirectas tienen sus inCOllvellií'nte.s eco-

nómicos evid'erites, 'puesto que dificultan la circulacioh, el eo , 
Ínercio con numerosas trabas y bajó 'muchos conceptos. Las 
co'ntribuciones directas, si bien tienen su 'parté tie ' agra'dablc , 
una vez decretada con todo el prés!igio de la autohdadpasa 
desapefcitiído el '\ncoil venicn le í lldicado y no poneobstácuJos 
á' \(1 circulaciotl de las ric¡u¡\zas, á mas (le' que con este 
sistema enouentra el contribuyente ventájilJ ' que aunque 
indirectas, se traducen en positivas d.esde'el mbmento en 
que se le permite 't1horTar, pues que hay co~ 'esle sis ­
tema mas comereio, Ibas circulacion v á mas se le pe!' -

, • I 

mlte tambieh'áhorrar en los gastos de' prodnccion, de todo lo 
~lIiil resulta 'uri 'aumen(o 'de r.iqlleÚl en la sociedad. ~l1e ofrece 
lI1conv'enientes el t(ansfoI'ma r-un sistema ' en otro, lo concede ­
mi)s, pues no debe darse por ciencia lo que' solo es un· p~ro 
empirismo. Una nacion que ~spire al dictado d~' culta debe 
pl'ocurarsele en todos los ramos á la par que en el rentístIco, y 
sí tral.~ de iltistl'arse bajo este aspecto hacendista, prec~so' es 
que abandonando regímenes inferiores y antieconórnicos se. 
convenza 'de esta verdad irrecusabl'e de que debe el i,ndi\'i ­
duo , sostener por la parte qhe le 'corresponda~ his barg:ls. 'del 
eslado. 'Enesle punto, pues, no es: el ideal el que haya ulla 
sola c~ntribticion, perq sí, el avanZar hácia la contribucion di-

,'1 '{I • 

recla. 
Hay (ambien otras contribuciones que forman parte del sis­

lema general de contribuciones, y son ' las que l!a,mailiOS d\', 
prestaCioll de ' servicios. En esta categoría entra' la capitacioll, 
el ~ervicio Ini lititI' y la prestacion de trabajos que ' se ha' ~onée_ 

'. ,,.¡ f, I I 

dido algunas épocas al estado para COllStl'llCcioti de 09ras pú -
. , I! ' 't ' 

blicas: Esta clase de contribucionos tíenen' sus inconvenientes 
yei príncipal es la 'difi~ultad q~e presentán de 'reMi~arse, aien-

" " 
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diendo á prin~ipios de justicia. tos servicios personales hacen 
contribuir gesigualmente y de una manera perjudicial. al nece. 
sitado, :y- se puede decir que es el .comiei)Zp del impuesto en el 

. or¡gen,'de,los . pueblos en . qu~ el ,señor ter)Ía titirras, de cuyos 
frutos mantenia sus vasallos y asi es que ,exigia de ellos que 
las cultivasGIl, , 

Convieile. hacer distin.cio.n entre la. capitaciony el impuesto 
personal:) la qa p.i tacion COl1l,o ya. la palijbra indiqa 1 supone e;x,i. 
,gil' ur;¡ ' tanto p,or C&Qe,z~ JY esta coptribuéion ,qup en 'un. princi­
pi!) carecia de" toda 'ot~a cpnsideracion, ,tenia U}l cará~ter ,hu.­
millante pues t.ralaba al hombre del modo qllc setr<lta á los 
ganados,cu<).ndo se cuentan por cabezas. 

Veamos lo que . tiene de Meptable la teoría de la coptril)\lci~W 
personal. :Esta ~eoría qescaqsa en el principio enteramente jUi­

to, ~le que"el in,diy-id~o debe pagar por,l,a seguridap,de¡sl1;\per'­
sona que le gal'an tiza el gobieliOO. E n efecto" así. como, el COI\­

tribuyente territorial paga el servicio,que el 'estado le ¡ ~umi­

nistra , mantenié.ndole en 'el uso ,de su propi~dad, asi como la 
oQntribuqion indus¡trjal responde al servicio, que ,s,e.le hac~ al 
,trabajaílor manteniéndole en el ejercicio de su .inqustria ,;de lSi , 
lT\i~l.Q~ ma~era se requiére upa c.Qntribucion que respond,ies,e. 
á, uno.qe los servicios mas importantes que,el 'estado ,hace. al 
indivi-duo, . la ~egl1r¡d.ad per~onal.Deste luego parece esta Ul)a 
,Leoría perfectame,nteadaptapa á los -prinajpio~ de justioia,. pu~s ' 

es indudable que.. el ,individuo ha de pagar por~ste &ervlcio. 
Mas luego se pregll)1ta, ¿CQ qué p~g'porcion ha de pagar,?; ~l-t9 
es muy dificil de apreciar;, pues para hacer aceptable esta qon­
tribuciQIl, era m.e,nester q4e se fi.i~se un tipo muy hujq, pues 
ó todos son jgua!~s en cuyo cas~ fodos, pagarian por.igual, ,ó 
,bien la seguridad, (le los indiv id uos es diferente. en cuyo casp 
se hace muy dificil apreciar cual es la qlle á, caÓjl, individuo 
garan,tiza el gobiern .: ~otno se V(~, en el ~rj(ll() r, caso, cu~ 1<;\0 

\ 
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todos Jos individuos pagasen' cada uno una misma cantidad, 
como que ésta habria de ser baja para estar al alcanct\ de las 
fortunas inferiores, sucederia que las rentas que el estado re­
andaria por esta vía serian muy pocas y casi insignificantes 
para, atender á los gastos públicos. 

Passy desecha esta contribucion personal, y otras muchos 
escritores la consideran como atrasada y que hay que con ten -
tarse con los escasos rendimiento~ que puede reporta)", mas 
nosotros diremos en resúmen que la contribucion personal es 
aceptable como complemento de un sistema tributario, ,pues 
atiende á las obligaciones personales. 

La contribucion progresiva es aceptada por algunos econo­
mistas por mas que confiesen que la progresion debe tener un 
límite y que hasta lleguen ~ marcar la escala de la progresioll . 
Estos economistas consideran este sistema de contribucion . . 
como un medio de compensación de ciertas desigualdades que 
resultan en· la distribucion e las riquezas. 

Se combate esta contribucion eil primer lugar porque no 
está conforme con los principios de verdadera igualdad que 
cOllsiste en la proporcionalidad; en segundo lugar porque no 
se puede aplicar en su este.lsioll y cuando asi ¡:e hace pronto 
se dejan sentir sus efectos y es porque' en este caso la contri­
bucion gravita sobre los capitales por lo cual impide el ahorro, 
y aplicada esta contribucioll en toda su' generalidad IIllga á ha- . 
cerse superior á las rentas del individuo. Se dice que si se 
aplicase este sisipma con model'clciotl se evitarian /~stos malos 
efectos que puede produci t~; pero aun asi los principios quC' IIP" 
van en sí el gérmen de la . malas consecuencias no tarda!! ('11 

hacerlas sentir, y en efecto quién responderia de que ,I(~l'pta"o 
el principio, atendido el carácter de mut.abilidad (lf~ la cllndicioll 
humana, al cabo de algun tiempo dejára de plant.eal1se en S(lfl-

' tidü moderado para itltroducirse en el terreno soeialisla? Por 
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ün, hay el inconveniente de que la nacioll que aceptiÍl'a el sis­
tema de la contribucion progresiva si las demás Ilaciones cir­
cunstantes no lo aceptasen tambien, se veria aquella nacion es 
puesta á ver emigrar sus capitales en busca de una colocaciOlI 
mas económica, y cuenta que esa esportacioll de capitales Re _ 
verificaria siil dejar ningun equivalente, sin compensacion. 

En Espnña en primer lugar encontramos la coutl'ibucion de 
inmuebles, cultivo y ganadería: e~ decir, cOlltribucion terri­
torial, la urbana, la de la propiedad pecuniaria y la de lain­
dustria del cultivo. Luego tenemos tambien la contribuciolJ 
del sübsidio industrial. y de comercio, contribucion directa. 

Tambien figuran entre las contribuciones directas las tras­
laciones de dominio, y !as que se exigen por la esplotacion 
de minas. 

Son contribuciones indirectas la l'enta de aduanas, los dere­
chos de arancel, los derechos de-puertos, 'de navegacion, de , 
sanidad, de cilpilania del puerto etc., )' tintes figuraban t,ambien 
entre ellas los consumos, portazgos y bagajes. 

Ademas de estas contribuciones · el Estado tiene ciertos 
monopolios como el del papel sellado que tiene. por objeto in­
ile¡¡ ín izar los gastos de administracíon de just.icia1 el de losseilos 
que se exigen como formalidad en multitud dH acles como es 
en I¿ls obligaciones en general, en los pagarés, etc. El Estado 
ademas esplola la fabricacion de tabacos, las minas de Alma­
den, las de Rio tinto, las de Linares, la fabricacion de la 
moneda, el SP¡'vicio de correos, el jUf'go de loterías y adema", 
cuenta con los bienes nacionales y algunos montes. 

Como nuestro objeto no l'S esponer los detalles de !ti ha ­
cienda, nos basta examinar los principios que deben rt~gil' la 
eritica de la ciencia y esponer los que ,admite y los que ' deben 

, modil1cal'se. Apesar de lo complicado .que aparece ei sistema 
32 
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lt'ibntario de España, es:seneillo si se considera en eomparacioll . ~ 
con el que regia antiguamente. 

En primer lugar encontramos la eonlribucion tel'ritoriai. 
Esta es la mas justificada y toda la dificultad está en no exigir 
al propietario nada [naS que la parte que lo con'('sponda, lo 

. cual no dpja de ser una dificultad, porque para hacrr esto spgun 
los buenos princi pios seria precisa Ul)a carta geográ Oca d(~ Es­
paña clasificada segun la ferf.iiidad, cultivo y rendimien tos de 
cada tierra. Pocas naciones han llegado' á esle punto; es muy 

. -dilicll evitar la arbitrariedad; por que aden~ás dt'1 cuerpo ele 
ingenieros se necesitan personas competentes para indagar las 
cualidades de la tierra y debe adve¡'tirse que la ti (\ rra dl'SP llPS 

de cuarenta años varia su calidad, aumentando'ó disminuyen­
do su fertilidad. En España tambien se está formando esta 

, carla. 
El Estado debe ~'vitar todo lo posible el aumentar el tipo de 

la contribllcion, pues esto tráe perturbaciol1 en el:capital tier­
ra, por que antes del aumento el propietario habrá comprado 
una finca de tierra estando la conLribucion á cierto tipo; si <.lis­
minllye la contribucion el ~SLHJO favoreC5) á este propietario, 
por.que si entonces este vendiese la finca ganaria COH ello, pues 
el comprador daria !)or la finca mas di nero ya que estaría mellOS 

¡'ecargada de los gastos de contribucion . 
Hespeélo á la contribucion de casas se trata de estudiar si ha 

de pagil rla el dueño Ó el que la habita. Eslo depende de la 
situacion respectiva de estos dos términos, es decir de la ofera 

. y demanda . Si la demanda es superior á la oferta es seguro 
que la pagará el inquilino. 

Puede haber una escepcion cuando so trate de un país en 
quchaya mucha facilidad en aumentar el capital casas. En Espa­
ña antiguamente cuando las poblaciones eran muradas y que 

é 
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por lo mismo no era fácil el acrecentar el número de casas, en­
tonces el inquilino,pagaba la contribucion. 

La conlribucion que se presta á gral~des críticas es la de 
tn .. slacioll de dominio, que puedeser á título de herencia ó lega­
do y ú título de venta y compra: en este caso es gratuita yen el 
primer caso por el contrario tenemos ta traslacion de dominio 
á título OI1 <: I'OSO. Las traslaciones de dominio hecho á título 
oneTOSO tienen graves incon veniell tes . Se dice que con ellas 
se pOlle .en circulacion un capital que antes estaba ocullo, pero 
esto no es justificaple pues podia este mismo capital emplearse 
en la produccion; así pues el Estado. no es justo y el Estado 
debe no solo abolirlo sillo que debe facilit.ar la transmisiol1 de 
dominio, Con este impuesto la transmision es un medio de alle­
gar rentas para el Tesoro, pero toda contribuciol1 que viene á 
contrariar el buen empleo de capitales en la produccioll redun­
da en contrá del mismo Tesoro. Algunos economistas han 
propuesto suprimir esta contnbucion aumentando en cambio 
la ten'itoria!, lo cual es preferible á que se agrave al capital 
como sucede con el impuesto sobre las traslaciones de dominio. 

La c .nlribucion de subsidio industrial y de comercio pesa 
sobre toda clase de objetos industriales y ligu mn tamNen en esta 
clase desubsi dio los que profesan profesiones liberales. Esto es 
justo, solo hay que estudiar el modo mas equitativo para l1e,'ar­
lo á cabo. ,El modo mas equitativo seria el que se reuniesen 
los contribuyentes y que ellos mismos se hiciesen el reparto : 
En Francia se toma pOI' base para señalar la cuota el pi'~cio 
del alquiler de cada contribuyente, lo cual es solo u'n indicio 
y como pri Ilcipio no puede admitirse, . 

Las contribuciones dir'cctas segun la manera de repartirse 
se llaman de reparlimiento Ó de cuota; la territorial es de cuota 
tija reparlidaelltre los propietarios, al paso que la de comercio 
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~s de cnota porque 'se exige una cantidil~ deterwinada á los 
que ejercen tal ó cual profesioll. 

CQntríbuf;iones indirectas: son las principales el del'echo de 
arancel deaduanas y la abolida de consumos La contribucion de 
aduanas no dejan de ser una contribucioll de COllsumos, pues 
el impuesto en aquella como en esta se exige sobre las cosas 
introducidas eQ una localidad para el consumo, y por con­
siguiente en ambas~ contribuciones el impuesto pesa en último 
resultado sobre el consumidor. 

En los derechos de aduanas debemos conocer lambien los 
.derechos fiscales, esd ecir que aquellos Iloson del todo arbitrarios. 
Cuando en los impuestos de aduanas no haya el derecho fiscal 
sino la tarifa que se conoce conveniente para proteger la indus· 
l¡'¡a nacional, entonces el arancel es .mas justificable, pero 
cuando el derecho es muy alto se perjudica grandemente al 
consumidor y al productor estranjero porque el precio elevado 
reducirá su consumo. Ocu rre una cosa notable, y es que cuan­
do el derecho fiscal y protector pesan sobre un artículo de 
primera neceside,td el consumidor queda agravado y poco 
favorecido el Tesoro. En Inglaterra cuando se imponía ó la 
importacioil de cereales nn derecho escesivo sllcr,!ia que el 
mercado era escaso y por consiguiente el Tesoro no podia 
recibir muchos derechos porque habia poca imI)O!'tacion. Si los 
derechos son módicos el resol'o recibe muche: y el eomel'ció 
se fomenta. Por otra parte siendo consecuenteS' se deberían 
abolír los derechos de adual/a ya que se hall abolido los de­
rechos de puertas, porque ambos son de una misma clase y 
tienen los mís~os inconvenientes á saber, que impiden la circu­
lacion. Hoy las aduanas no se pueden aceptar sino como medio 
de transicion para pasar á la Iihertad absoluta C!Ü cOllwrcio que 
el' t'I ideal de la ciencia. 
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De la conlribucion de consumos. Para hacerla llevadera pe­

saba sobre HrLículas de primera necesidad como la carne. el 
vino, etc. En esta contribuéioll es imposible la proporcionali­
dad, porque paga solo el que consume y el jomalerü que ten­
ga seis hijos) paga mas qur el rico q'ue solo t.enga dos ó nin­
guno, por ejemplo. Esta es. una contrihucion progresiva háci ll 
la pobreza. Para la ¡'l'caudacion de es ta conLrihuciolJ ('\'(\11 ill ­

dispensables mucflo personal y níuchos gastos por los iílCOIl -
vünientes que presentaba. Habíanse puesto en práctica varios 

- medios de reciludar esta contribucioil, y UllO de ellos eni el 
hacerlo pOI' enCabeza mientas. Este medio era el menos malo 
porque evitaba los granues inconvenientes de cualquier adrm­
nistracíoil, la cuaí <mando lo bacia cometia muchas vejaciones 
acechando continuamente á los cosecheros . Sucedia !ambien 
que la. Administracion arrendaba los consumos á una empresa 
particular y entoncRS llegaban i:Í su colmo todos los inconve­
nientes . 

El sello es otra conlribucioll del Estado, que sirve para In 
administracion de justicia. Entre las varias clases de papel se­
llado se cu'enta el de mat.rículas el cual es muy justo, siD quv 
por esto haya el Esl3do de monopolizar la ensE%lnZ¡t, pues de· 
be evitarse que las matrículas se conviertan en una renta En 
general puede decirse que el que se aprovecha de algun ser -­
vicio debe pagarlo á lo menos en parle. Seria ' conveni ellteqtJl_~ ' 
se sufragilsen gratis los gastos de matrículil á los jóvenes de' 
un talento notable. En cuanto á lós diplomas de abogado, de 
médico y de otras éaneras si que se puede decir -que son esee­
sivamente caros. 

A mas de todo lo dicho con relacion al régi men rentístico, 
el Estado ejerce ciertos monopolios como son ahora el estanco 
del tabaco y ánLes el de h pólvora y el de la sa.L Resp:.c to ¡Lo 
estus monopolios 1<1 cieueia dice ~ue el Estado no debe IWI' in 
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dustrial, porque es mal industrial á más de que no es este su 
fin, sino pOI' el contrario de'be el E¿ICldo circunscribirse á rea­
lizar el di'l'echo en la sociedad. Algunos dicen que no hay in­
eOi1VeniellLe en que el Estado estanque los artículos de lujo 
como es el tabaco, mas í'l monopolio del tabaco tiene el incon· 
veniente de que lenga demasiado crecidos los gastos de pro­
duccion. El E~t(ldo difici!!llente puede evitar el contrabando y 
ú más se impone mm obligacion de la que. prldria eximirse. El 
que el uso del tabaco 110 s('a una necesidad, no es razon para 
que el Estado lo monopol'ice, pues es indudable que con su 
abara(}lmiento se evitaría este vicio; porque\si el fumar no fue­
se mueh!ls veers un modo de ostentacion ó de distinciGIl 1ll11-
ehos no lo harían . Si 'algull día por su abaratamiento, el taba­
co se generalizase has la hacerse ordinario, muchos no lo usa­
rian tan solo para distinguirse. 

Mucha me¡}03 razon ha y para eslanca¡'!a sal ya que es un ar­
tículo de primera necesidad y que la naturaleza lo da en abtln­
dilucin. Por mas que en crítica esto sea fácil, ·en la práctica e¡.: 
difícil subsisti¡' con otros, estos medios de allegar dinero para 
el Tesoro. 

Loler'Ía$: eSÍe es un monopolio que no tiene escusa por más 
que se dig,¡ que es un medio para tener al pueblo t>nesperall­
za de mejorar su fortuna . La esperanza de mejorar defori.ll ­
na, en" buenos prinüipios de mOl'al, debe fundarse en el traba- . 
jo y en la constancia. Las loterías por el con t.rario tienen el 
inconveniente de absorver los ahorros de ia clase obrera. 

El Estado ejerce tambicllcl monopolio de la fabricacion di>, 

moneda . .Este es .iustific~do como vimos, pOI' la utilidad pú­
blica, pero no obst.ante eso ql Estado ha de p,'ocurar no con .. 
v0rtir este monopolio en renta. 

El Estado fabrica tambien antias y buques. Este monopo-
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lio es justiticado porque de 10 contrario algunas veces podria 
sucflderle al Gobierno, verse pri vado de mdios de defens:). 

Otro de los mOilopolios del Estado es el de ciertas pi'opio"" 
dades que se ha reservado. En esta clase tarnhien pueden in ·· 
cluirsc la esplotilcion de minas heeha por el Estado. En gene­
ral podemos decir que el Eslado no debe ser esplotador porque 
lo hace mal, pues "la industria minera esplo!.ada por empresas 
particulares, da mejores resultados que hecha por el Estado. 
En la situacion actual seria antiec()!lómico el desprendt'rse el 
Estado de este monopolio. pOl'que hay falta de circulacion, hay 
crísis; . pero en momelltos de gran demanda de v<1!ores, de gr2n 
circulacion, haría muy bien el Estado de desprenderse de las 
minas para aligerar la delida pública. 

El Estado posee tambien la propiedad <.le algunos montE;s. 
Cuando estos poi' sus circunstancias puedan influir mucho en 
la salubridad, én la atraccion de las lluvias y además puedan 
dar maderas de construccion etc., entonces dicha posesion est.á 
justificada . 

Posee tambien_ el Estado los bienes que ántes perténecian :í 
ia:3 corporar.iOIlHS religiosas, y que hoy se I iar.nan bienes na­
eiollales Ó bienes incautados. ElEstado sr encarga de paga!' 
los inlereses á los antiguos dueños. 

Aun hay otra conlribllcion no de dinero sino persona! y iS 

el servicio mili.tar. Es muy justa pql'liuc tiene por obje1ocon­
servar la indt'pendencia de la naQion y el ól'clen interior. pe 

. aquí -es que todo ciudadano esté obligado á prestar este "servi ­
cio. Hasla hoy en la mayor parte de Iílsnaciones este servicio 
se ha prestado fllera de los buen-os principios económicos . 
El medio de las quinta.s no es justo, puesto que el que tiene la 
sue¡'te de tener dinero se libra de e!las, al paso que el que no 
tiene dinero ha de servir. Los ejércitos permanentes ticnen el 
inconveniente de convertirse en ofensivos, y á müs de ser per-
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judiciales tÍ la industria; es costosísimo este servicio. No pOi' 

esto se han do abolir los ejércitos, pues la plana mayor es in­
dispensabln, puesio que ios jefes no se improvisan. Por lo de­
mas es mi.! "eees preferible. la milicia. 

Queda que decir algo sobre la deuda pública. Uno de los 
principios que deben servir de criterio en esta cnestion es d 
4uc no se debe recurrir fJ la tleuda pública' sino en caso de 
verdadera necesidad. Por atta parte debe da rse al empréstito . 
UI! empleo útil. Los empréstitos han de s'el' voluntarios, 'pues 
los forzosos no llenan las condiciones económieas y general ­
mente ,conducen á la ruina. 

Los empréstitos , se hacen por adjudicacion ó por suscrip ­
cíon: tiene lllgar el pI'imer modo cuando se abre una especie 
de súbasta y se da al mejor postor, y61 segundo .cuando el 
Gobierno dice las condiciones ,bajo las cuales quiere hacer el 
empréstito. Los empréstitos por adjudicacion son perjudiciales 
muchas veces porque los capitalistas se confabulan y no tiene 
lugar la yerdadera competencia. 

Se hacen empréstitos á capital real cuando se rl'alizan en 
dinero, y á car~ilal nominal cuando se declara di'udor de la 
cantidad que presta, la cual no pilga por no haher recibido el 
valor rcal, que. se retarda mas ó menos segun los tipos . 
• Sí el Estado se propone re,lIizal' un va lor real, una de dos) 

. ó liene que tija r el interés corrien te ¡) bien otro que. sea menor­
que este, y en este caso ha de d<il' títulos de la deuda, cuyo 
iulerés irá aumentando hasta llegar al lipo del inleI'i's corrien 
te. Si el intf'rés es bajo, _el pl'op¡elarió 11\\ dinero se retraerft 
para dar mejor coloeacion á su capital. .. 

Ei Gobierno no puede olvidar la rstincion de la deuda, y 
para ello se han propuesto varios medios, ~nlre 'Jos coales es 
notable el pl'op'uesto por Prais pOI' e! cual se destina una can­

tidad como á capital para interés compuesto. Mas esto es una 
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tentaciOll para .el :E~tado, que acudiria á comel('!' deudas 'sin 
ningon temor, <Ínte:; al contrlti'iu, C;HI la esperanza ¡Jo qlll) las 
redimir,ia [¿icilmellté. D.'setlgañ:Hlos los ingleses han acudido 
;í otro recurso que consiste en oC8tinar cada año una cHlitidad 
para la amortizacioil de la deuda,'En, España 'los intereses de 
el deuda en el año dt\ 1866 á 1867 ascendia á 666 millones 
d~ reales. El ministerio de la guerra. gasta . 380 millol '; el - \ 
de hacienda 470. Los principales ga8tos ¡Je este ministe['io 
consisten en la tlotacíon de la gentil destiliada á la "igiia'ncia 

~, \ 

de "las contribuciones d ir'cct¡lS. En el ministerio de la guerra 
. pueden suprimirse muchos gastos. m Estado ademils tiene LJue 
atender á su posicion 'geográlica por la cual está la nnc10ll es­
puest,t á muchos ataqu(Js y por lo mismo debe procurarse to~ 
dos los medios de defensa. El 'presupu esto de las clases pasi- , 
vas asciende (¡ 162 millones de re;:¡les, y es de advertir que 
en estQ se han co~etido 'm uchos ab~sos., El ministerio de Fo- . . . . 
mento ga&ta arlUalmente 120. millones, y la mayor pinte son 
empleados en obras públicas, mas se ha de tener en cuenta 

. que estos gastos son 'reproductivos. . . 
La uotacion del eulto {clero ,importa 189 millones de rea­

les; pero puede haber ll1uchas economías en ~sle ramo; ¡Jorque 
podria aumentaÍ'se la dotacion del clero parroquial rebajando 

Jos obispados y sus dotaciones. Esto se elltiend~ ,partiendo del 
. príncípio de que el 'Estado pague el clero, pues que en prin~ 

" :Cipips se puede sostener que el Estado no tiene oblig~cion de 
pagar al clero, pero ,en Esp¡¡fia ha y.la complicacion' de haber­
se incautado ,el Estado los bienes de la Iglesia, por lo cual 
aquel debe pagar. los intereses de dichos bienes incautados á 
sus antiguos poseeaores. 

Si la Iglesia estuviese separada del Estado, aquella seria mas 
l'ibl'e y aun mas I'iea como sllcede . en 'Irla·oda .. 

3S 

.. 
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Del }iJnperisJno , 

Sf.~ ,relaciona la cuestioll dfl jJauperismo con la ECOl,tomía 
polítICa, porque atañe ella al consumQ dela l'iqlH'za; mas esta 
cuestion SI bien lro de ,ull moJo tan principal, se reTaciona 
tambien cOlf otras ciencia~. La cuestion del pauperismo es el 
estudio de la miseria, sus causas y el modo' de remediarla , 
Esta es ulla cuestion que ocupa á los p~blicistas, á los e90no­
mistas y á 108 moralistas antiguos y modernos, pues en todas 
épocas ha habido pobres. No desconocemos que siempre ha I 

de haber pobres, pero sin embargo es posible disminuir esta 
calamidad que es un estorbo para el desarrollo de la- éi~i1iza­

ciol\. El desarrollo mismo de la riqueza y de la civilizacioll 
nos prueba que es posible aminorar el mal inherente á lá fla­
queza humana. 

,L<ls causas de la miseria son varias, por lo mismo que la 
naturaleza del hombre es varia y múltiple. Pueden ser mora­
les, dependientes del vicio, de la ignorancia, de la pereza; 'pue 
den ser económicas, en cuaNto en una sociedad no se sigan 
las leyes eCOIlómicas, políticas, en cuanto las leyes de un .~aís 
son un ,estorb'o al desarrollo económico de loS pueblos. ' 
_ Nosotros atenderemos á las económicas prin,cipalmente. Pa" 
ra evitar pues la miseJia en cuanto se!! posible, será- conV6-­
Riente aplicar las reglas ~conóÍnicas qúe favorecen la riqueza 
pública. Si esto llegase á suceder apenas habria illistlrables. 
No obstante habria algunos, 'porque siempre habrá viciosos, 
ignorantes, holgazanes l' desgraciádos; pero este número seria 

. ,¡.ncomparablemente exígu~. 
'- ' 
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s~ ha indicado tambien c0!l?0 remedio la beneficencia 'públi­
ca, es decir la ' asistencia legal, y además la privada que es la 
que se ejerce con el nombre de caridad. En cuanto á la prime­
ra, los economista~ aunque consideran est~s institucioll!'S como 
buenils en su intencioll, sin embargo dicen qu'e si' no sc- usan 
COII tino podrian contribuir á fom!'ntilr la holgilzanel'ía de mu­
chos que se contentarian con una exígua y miserable limosna. 
N,o qtliere decir esto que, los que tal dicell se opongan en esto 
á la c~rida~l, sin,o qne observiln que esta caridad sr. ha de em­
plear r1r tal modo gU() no se opongan al d,l'sarrollo de la 'acti­
vidad, La caridad pri \'¡¡da se prefiefi\ ;¡ la púhlica, i)uesto q'ue 

' esta se lleva {¡ los domicilios . 
, ta soeiedad ~no tiéne ohligaeion jurídica de socorrer ~ los 
necesitados, como la l.ir.rie el indi viduo; solo t.ienr. obligacion 
moral. De ll1or!o que en buenos principios puede aeeptarse la 
asisténei¡¡ 'pública; esla solo t~\Ild rá lugar en defecto de la pri­
me~>a, Ha ,dl \ rcducirse a! verdadcl'amentr. necesitado, para no 
fomentar la holgaza,neria ó eL vicio; de ninguna manen, hn de 
oponerse al desarrollo de la actividad individua!. Es prrferi .. 

, ble lil privada porquf\ p'llede apreciar mejor la verdadera si­
' tllacion de las cos'as, Adem{ls lél caridad privada plH'de socor, ~ 
rer al pODre hasta es pirit.ualmente; el c,írilativo puedc acer- ' 
cafse al ne~esi"ado para acons!'jiírle, alent;1rle, etc , 

Muy bueno es para remediar el mal la propagacion de !Os. 
prinr.ipios y máximas morales ilsi como la de la instruceion; 
enSeñ <l IlZilS que además influirár\ en el desarrollo (\conón)ico. ':" 

¿De br.dejal's.e,.<lI pobre la libertad de implorar públicamente 
la caridad? Se ha dicho que sí, puesto que estiÍ en nuestra Ji­
bertad el ¡Jal'le Ó ' IlO darle lilllQsna, Una sociedad C(!ilVetliente­
mente' urganizad!l no debe eons~ntil' la mendicidad, y debe le­
ner establ'ecimient.os de bellelieencia para los 'verdaderamente 

, necesitados y además ha de remover los dos obstáculo!' que se 

\ 

• 
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oponen al libre desarrolló de la actividad, ha de cuidilr de 
que el trabajo ~e desarrolle, y de proporcionar colocacion á 
~odos los individuos que sea n éiptos para su desempeño. 

La mendicidad trae abusos, ya.en los medios de que st' vale 
para ('xcitar el prógiU1Q á caridad. 

La mendicidad llega á cOI1\ierdrse ea hábito y profesÍQn, y 
pasi:'l' de UIla familia a otra como un vínculo hereditario. Si un 
país ~;e hal lara sill establecimientosdebeneficcllcíay atravesara 
una épov(l crítica, enlÓtlCes seria escus¡tda la mendicidad, pero 
la mayor parte de las naciones no s'é hallan ya en esta situaciQn, 
por cO'llsiguient.e, la mendicidad debe proscribirse. ' 

La, cnestion del pauperismo es tr8scendental en España don­
de por desgracia la miseria 110 es escasa. En ciertas provincias 
el año qU!~ pierden la cosecba no tienen lo necesario para 'el 
cón¡;umo de la vida: Hay por estas razolles necesidad de aplicar 
áesle azote todos los remedios imaginables, es menester es-

, timular la libre concurrCll<;la y además .la instruccioll que 
aumenl(\ la riqueza que· á su yez, allmentala instruccion. I 

Inglaterra es, la nacion que se ha ocuparlo con preferencia de 
esta coestion, ' porque es donde ha aparecido COII mayoreS pro-

\ 

.. pOrCiOIl l's . El EsuHlo ha remediado la mendicidad con la cari-
dad, que aumenl¡! 9 dismilluye segun cree. por cOllvellieilte para 
que de otro' modo no fomente la holgazanería. • 

Lo (jlHl ,hacontríbuido el disminuir la pobreza ha sido la 
refoi'mll arancelaria del 46. tos granos se hmi abaratado en 
gral\ inaneril en benencip de los proletarios. ' 

,Ha mejorado tambien el estado del comercio. : 
GladstoiJne die\:' qae han de ;:¡tribuirse á esla refonna el 

mayor aumento del comercio y en grneml la mayor pros­
peridad de la Ingl~terra. 

, . 
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ESTADiSTICA. 

La Estadística 110 es llingilu:¡ ciencia nueva, pues lo mismo 
como la Economía viene ocupa,nrlo la atenciotl de los sabios 
desde la mas rell'lota ,Hüigüeda{ !~l 'principio se estudiaba la 
Estad is tica sin considerarla como un cuerpo de doctrina, sinó 
por el contrario de un modo ru tinario, y hasla el siglo pasado 
puede degirse \ que 110 empezó á estudiarse como ciencia. 
En 'todos tiempos se.ha comprendido la necesidad de n'Goger 
datos que indicasen el grado Je prosperidad de un pueblo, pero ' 
esta apreciacion se hacia de una manera empírica; se recogian 
d'átos sueltos, pero no se recogian bajo un plan dctci'mina{)o y 
cien tífico. 

Gener atribuye oí un profesor aloman llamado 'Aquengua l~ 
definiciOIJ diciendo: es el conocimierito profundo de la situacion 
réspectiva y comparativa de cada Estado. Otro autor, Morolo­
gon, (1'ce que se et)ti~llde por Estadística el conocimiento de la 
exposicion de los hechos sociales y políticos expresados en · 
lIúmeros ~ Es mas precisa que la anterior; dá una idea mas clara 
del objel.,(}, Duran dice que es la ciencia que enseña Eleducir de 
los dat.os rec~gidos (análogos) la bondad ó maldad de' las 
instituciones s0ciales. Otro econom!sta belga dice que e~ta 

exposicion ó inventario debe sr,r formada CO!1 claridad para que 
la bondad ó la maldad de las instituciones pueda deducirse 
bien. 

La Estadística es de utilidad é importancia y tiene su ame ni- , 
d,3d corno la tiene toda "erdad, utilid,ad y amenidad que se 
comprende bien cuando se ,ha visto . . 

, / 
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La Estadística es una ciencia de hechos, por eslo guarda 
, analogía con t.odas las ciencias de ('sa clase; pero ti('ne no 

obstante algunas diferencias. ' La Economía , política. la Le­
gislacion, etc., y en general todas las cil'lIcias sociales. !ielH'1l 
relacioll con ella. ' 

La geografía quizás es la , base de esta ciencia, porlflle al 
estudiar una comarca Ó ulla nacioll tr<lta de hacer un resúmen, ' 
de formar un número de estos hechos, examina la-extension, 
la poblaciolJ, etc., pero todo esto lo determina por uHidio de 
números; con esto hace el -geógrafo esl.adíslicfl. euar,ldú el 
geógrafo est.udia las costas, ríos, ptc., y ha dicho hay ,tantos , 
hace estadística. Estas do~ cieIlcias' se "scm('jllll rn cuanto las ' 
dos SOlJ desoriptivas; pero la Geografía descubre la situacíon 
de los paises; 1;, Estad ística hace , estas descripciones en úú­
meros; la Geografía husca el órdcn . Ilatural; la Esladís!.¡~a 
tiene relaciones tambien pero refiriéndose siempre á canlíd¡HJes. 

La .Estadística guarda ' talllbit'n relilcioll con la Historia, 
~ues bus9a COtIlO ella .Ias' eonseeuellciils de algunos Iwcho!ii; 
así por ejemplo saca conspeucncias (H número de habitantes 
de Ulla pohlacion en d9S épocas d ifi.·rcn tes'; busca las, causas, 

. bien que el estudio de las causis pertenece propinmenÚ' ~ las 

. ciencias en cuyo estudio elllrél aquel hecho. - , 
• La Éstadística averigua prime¡'illuénte !tI exl.ellsion dél ter-

reno deulla nacion, luego busca el número ele habitantes <lue 
, pueblan' dieho territorio, ~:sludiados estos dos hechos I¡¡IY que 
examin,l!' lo qlle ·produce é indicar los hechos que se oponen , 
al libre desarrollo de sus pob I aeloJ'As , Luego se 'f'Xaminar:í el 
estado de I~ agl'iculturCl, industria, comereie, !I1arina, colonias; 
instruccion pública, los impuestos, 1<1 administracion de jus- ¡ 

licia, elc. , 
Bt'sIJeclo el I territorio no $010 IHw atenderse ;Í Sil (xlell -- , 

¡;ioll mat('rial,' sillo que deben tambit'll ('s{udi,¡rs,' lós nlincra : 

, 

, 
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les .que contiene en ;-u ~eno, de los diferentes accidentes del 
teITcnó como SO;l ¡as montañas, cuen:cas, valles, ele. Debe 
estudia. el clima, las princi.pales producciones que' dá el país: 
t@dos estos dalos los ha de dar en números. En cuanto á la 
poblacion , la Estadística la estúdia bajo todos sus aspectos. 
Debe comparar el estadi~ta las distintas épocas, ' y determinar 
}as causas de su acreceñtamien!.o y de su disminucioll. Debe 
tambien notú el número de defunciones con .relacion a! número 
total de habitantes, etc. Clasifica las diferentes profesiones y 
el número de in lividuosdebe determinarlo en absoluto y 
~relativ[úriente . , . , . 
• Hay dos ' métodos, el natural ó el de exposicion y el de in­
duccion que algunos han llamado aritmética política. Veamos 
el modo de proceder de -cada uno de ellos. El de exposicion 
c.on:-1iste en , ir r~gistr¡j;ldo los principales hechos, agruparlos 
y coordinaH@s para que nos dén un cOlwcimientoexacto de 
los paises. El inductivo procede sintéticamente, busca ana":" 
wgías, se vCile de proporciones y cálculos de probabilidad . 
Tiene una parte matemática; para su empleo Stil necesita saber 
matemáticas supériQres. El primero lle\'a ventaja al segundo 
en que dá menlils lugar á equivocacion; pero tiene el incon~ 
veniente de requerir muchos trabajosl. ' . 

El segundo es muy arriesgad() y expuesto á equivocaciones~ 
pero cuando se ha aplicado por hQmblles de mucha instruccion 
se ha acercado bastante á la verdad. En prueba de lo arries-:­
gm;)o que es dicho métódo se citan varios ~jemplos. 

Un célebre ingeniero francés del sigJo pasado, MI'. Aubau, 
aplicó el cál<mlo para averiguar la renta de la Francia, y se 
v.alió flara ,en o de varios hechos nolados en varias provincias .. ' 
Lag.ralJlge para averiguar el consum.o general se, valió del 
consumo: del so,ldado. ~tlcher calculó el númer.G de ha.bitantes 
de un pais teniendo por base que por carla, tres mlciOlientos 

.. 
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corresponden 28 1/ 3\. de habitantes. Chaptal calculó la ex is­
\ , tcncia de las lieiTas arab les teniendo en c:uenta , la séptima 

l:la~le de! territorio. , . 
Es muy peligroso, pues, este procedimiento; pero, no ha de 

desecharse, sino hacer de él' un uso prudente . 
. La Estadística emplea á ma s de estos otro~ procedimirntos, 

como el del cúlculo de los términos medios y el de probabili­
dades. ' 

El primero es de dos maneras; término medio ,propiamente 
.dicho, y el aritmético; el primero es cuando los hechos de la 
operacion son homogéneo~: el segundo tiene una parte. homo­
génea y otra heterogénea. S,upongamós que se trata de medir 
la extension de una sala) podemos medir diez veces e~ta e.s ~ 
tanc\i.l y puede darnos resultados C1iferentes, y entónces si bus­
m;mos el término medio.encontraremos la verdadHa medida {) 
bien podernos medir diez habitaciones y buscar el término 
medio, ,y este es el aritmético. 

Así puede calculars~ el número de abogados ó estudiantes 
en todos los colegios de España: se suma' el. número de indi­
viduos y esta: su ma se pa rt.e por el número de colegios: si 
1000 alumnos están repartidos entre diez colegios, cada cole-

, 

. gio se compondrá de 100 individuos .. Sin embargo habrá ~co- .. _ 
legios que no tel1driín mas que 30 y otros qUi tal vez tengan 
150, es decir que los tales .resultados distan baslante de la 
verdad. 

Las cifras 6 medios de que nos valemos, se dividen en ofi­
ciales, cOITlj1Jiladas y particulares; las. primeras' son las reco­
gidas por el gobierno,las segundas son las que hacen los 
particu l are~, peTO con referencia á las del g'obierno, las últi- . 
mas son las recogidas por la iniciativa particular. El valor 
que hay que dar á estas cifras depend~ del , modo COQlO · han 
sido recogidas, esto es han de haber sido recogidas con de~ , . 
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tencion por personas ilustres é imparciales. Se ha dicho que 
las cifras oficiales tlO deben llevar comentarios, porque esto 

. seria dejar prpjuzgada la cuestion; pero no será de más cuan_o 
do aclaren ó cuando la responsabilidad carga sob~e el que las 
forma, y entonces aun seria un estímul'O para el buen deteni­
miento. En cuanto á las particuhiridades pueden hacerse tantos 
comentarios como se quieran; pero los comentadores tienen 
obligacion de decir de dónde han sido las cifras que exponen . 
Generalmente se hacon asuntos reducidos; sin embargo es po­
sible que tomen una grande átension , 

Organizacion de la H'stadíst1'ca. 

¿Es conveniente que se una con la administracion, ó ha de 
dejarse á los esfuerzos individuales? De fijo que sin la interven­
clon del Est~do no se hubiera empezado á hacer ' estadística de 
importancia,. Por otra parte la ad mision tiene un interés inme­
diato. Puede ~ener ,una sqlucion distinta, solucion segun el es­
tado de las naciones, 

. En 'Francia y en Prusia ha presidido la oficial; en Bélgic~ y 
otros países un sistéma misto, en parte se practica en España; 
en Inglate'rra pfe~Om!na la organizacion libre; pero el Parla­
mento la auxilia pr?vocando graves informaciones parlamen-

• tarias, La organizacion oficial tiene la ventaja de ser uniforme; 
pero muchas veces no hay la diligencia y cuidado de los tra­
bajos que dependen de la 'iniciativa del individuo. La esencia 
de la Estadística puede tener el inconveniente de no distribuir · 
bien los trabajos, de dar mucha importancia á unos descuidan­
do á otros. En España hay unajunta genetal deEstadísca, de ella . 

~ lIi 

• 
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dependen las gentes de l<;ls provincias. Hay un negociado de' 
Estadística y á su la~o comis iones que cuida'!} á ls primeras. 

Sin la estadístiea ol1cial 110 la habria en España, y aun na-o 
hiéndola hemos pasado mnchos años Sil{ tener· un censo de 
,poblacion. Si la ol'ganizacion se distribuyera en ministerios, la 
estadística se distribuiría mejor en todos los ramos á qi.1e pue-
de aplicarse. Con esto se creada ' un estíiuulo. . 

En Inglaterra se haclm asociaciones libres de estadística, ' 
así como en Francia, t ·fl Prusia y en Bélgica, y sirven de '¡nu­
..eho para cf¡rregir y estimular á ~os oficiales. En Itlglaterra hay 
informaciones parlumentarias, se trata .' de dar una ley, y se 
abre esta infol'lllácion y alIí se acude COIl datos para hablar 
sobre eila en favor ó en contra, y de esa manera se recogen 
"muchos datos. En España se publica la revista por la parte 
estadística. AJgunos oficiales de estadística han pllblicado al­
gunos trabajos elementales , En Francia se publit'a un ,manual 
de Economía y Estadística. Se publica , tambien la Revista de 
ambos Mnn,dos, la Academia cte ciencias morales y políticas., y 
el Diarjo de los economistas. En Alemania se publica un . al-
.' . . \ 

manaque que goza de gran fama, eJ de Gota. En España se 
ha. tratado la cuestion de establecer el registro civil; es decir 
el número de r;acitl1ientos y defunciones, y esto está {¡ cargo 
del párroco. Esto es de la incumbencia del Estado, no siendo 

• obstáculo para que se lleve tambien en la parroq~ia. 
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BOSQUEJO PE LA' HISTORIA 
, DE LA 

EC ONO 'M Í A P'OLÍTI GA .. 
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La historia de la EcotlomÍc\ política es el Ol'Ígf\D de cada 
ulla de sus verdades, ideas ó teorías; de los sistemas científi­

. cos de esa cieneia, de 10s orígenes de ese sistt'ma y jlasta de 
los terrólH'os. Como ciencia no apareció como tal hasta prin­
cipios del siglo pasado en lá ob~a de Adam Smit. 

Algunos economistas dicen que hasta debe compremlfr los 
hechos económicos. Los hechos propia merite no forman ·parte 
de la ciencia, pero deben estudiarse los hechos principa!esya 
qlle ellos, hall inflllido en las teorías. La hi~toria de la Econo­
mía política debe fijarse en, el estado de la soeiedad, yen el de, 
las ciencias morales)' políticas, pues qne aquel estado de es­
tas ciencias viene á apresurar ó á retrasar el desarrollo econó- ' 
mico. 1 a Economía política,' como ciencia de aplicé1cion; sumi­
;listra materialps clesd'e la sociedad, df\ allí pues debe a rran­
car el estlldio de la lli'storia de la ciencia económica. 
, Hallaríamos en la India tUl desarrollo indüstri'al que ha in­

fluido en el desarrollo elel Occidente; la del Egipto y sobre to­
das las de Grecia y Roma. Hnllaríamos desplles un gran pa­
réntesis, un desfallecimiento de la marcha de la humanidad, 
cuya caída le .sirve pará desarrollarse con mas vigor p~r sus 
elementos morales, (~ristiallismo) y físicos (I~azas robllstas): 
pasada esa edad media Jlegaríamos á' la edad · moderna en la 
que todos esos elementos se desal'roll(ln de una manera prodi­
giosa. Respecto de Greda se ha de estudiar de (jué manerá se 
desarrolla allí la riqueza y veremos que el trabajo que se pro­
dujo allí no es suficientemente considerado; hallaríamos la es­
clayitud, y toda la gran distancia á que se hallan de nosotros. 
Al lada ae estas insÜtllciones veríamos en ~ristóte l es, Platon y . 

/ 

" 



!60 ECONOMíA POLÍTICA. 

Genofonl.e, ideas \'erdaderas al lado de algunas que pueden lIa­
ll}arse falsás. Aristóteles cayó en el error de defender la escla­
vitud; Platon ensalzaba el comunismo. En Genofonte encontra­
mos esplicada fundamentalmente la division del trabajo. En 
Esparta hallamos el comunismo, al paso que en Atenas una 
tendúicia al socialismo. En Roma hallamos tambien la esclavi­
tud; pero vemos tambien el principio de propiedad sólidamen­
te eslableciuo. En Gre'Cia hubo muy poco aprecio al trabajo. 
Est\) puede ser efecto de varias causas; como por ejemplo, del 
lujo , del refinamiento, .etc. I ' 

En la edad 'media del feudalismo trajo ventajas. Vemos en • 
Italia repúblicas. Hallamos 'Un hecho notabilísimo como son 
las espediciones q.ue se hicieron con el nombre' de C "uzadas, 
las cuales pusieron en cómunicacioll el Oriente y el Occidente, 
é influyeron de una manera poderosísima en el desarrollo de 
la industria y del comercio. Viene por fin el descubrimiento 
'de la Am~rica y con él coinciden los inventos de la brújula, 
de la imprenta y de la pólvora; todo esto tme l~n nuevo cambio 
de cosas. De esto s,alieron innumerables relaciones mercantiles 
antes desconocidas, el deseo de conquistas remotas, el desar--
rollo de la navegacion, la colonizacion y cón eUos el sistema 
prohibitivo. En el siglo XVI y XVII hallamos los precursores 
de la ciencia económica, los arbitraristas; como en España, 
Saavedra, Faja.rdo, Sorio, Macanor y otros, hasta llegar á 
últimos del siglo pasado eu que descollaron Campomanes, hom-
bre de penetracion poco comnn; el conde de Florid'ablanca; el 
marqués de I-a Ensenada; y sobre todo Jovellanos, el que en 
su discurso sobre la ley Agraria, espone los principales prin-
cipios económicos. . 

En Francia merecetr mencionarse Bovart, Guasc, Guilebel'. 
Una historia de la Economía política deberá tambien historiar 
'el comunismo y el s.ociali~mo . • 




